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La educación de adultos en América Latina y en ~!éxico ha pasado 

por diferentes estadios conceptuales y operativos que van desde 

la mera alfabetización, la alfabetización funcional y la educa­

ción fundamental, hasta la educación liberadora y lo~ movimien­

tos de educación popular. 

La planeación de estas acciones ha adoptado diferentes esque­

mas: inicialmente reactivos y actualmente con una clara tenden­

cia proactiva. Tales esquemas también se han afectado por enfo­

ques prospectivos, directivos, participativos, etc. 

Operativamente los ejemplos de acciones educativas dirigidas a 

los adultos se han plasmado en ~isiones Culturales, Salas de 

Lectura, Salas de Cultura, Campañas Alfabetizadoras, etc. Tra­

tando, en algunos casos, de mantener las condiciones dadas de 

un determinado sistema político; de producir modificaciones en 

el mismo; de lograr cambios profundos; o de lograr una trans­

formación radical. 

Esta tesis se orienta a promover modificaciones al Programa de 

EdÜcación Básica para Adultos impulsado principalmente por el 

Instituto Nacional para la Educación de los Adultos (!NEA) y 

por los Centros de Educación Básica para Adultos (CEBAS) de la 

Secretaría de Educación Pública. La propuesta retorna algunos 

elementos de la educación liberadora y de la corriente cognosci 

tivista de la Psicología. Su enfoque de planeación es particip~ 

tivo, dentro de un esquema activo. Por otra parte, no pretende 
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revolucionar la sociedad ni mantener las actuales condiciones, 

sino que se ubica claramente en los espacios que permiten mejo­

ras en los niveles de vida de la poblaci6n marginada y favore­

cer la torna de conciencia de su situación de marginaci6n. 

Sin embargo, el punto de partida de este trabajo no es una'de­

terminada postura ideológica, corriente psicológica o tendencia 

de la planeación, sino la realidad misma. su origen está en los 

problemas concretos .que sufren los adultos que estudian la edu­

cación básica y en las posibilidades reales de promover progra­

mas educativos que permitan'nieioras importantes en sus condicio 

nes de vida. 

Dadas las graves condiciones económicas por las que atraviesa 

nuestro país, la mejora de las condiciones de vida de los adul 

tos no partirá de su incorporación a un empleo formal en la 

planta productiva, sino de la producción de sus propios·satis­

factores, incidiendo la acción educativa en un mayor ahorro, 

no tanto en un mayor ingreso. 

Así la propuesta presentada en este trabajo, propone en sínte­

sis la capacitación orientada a la producción para el autocon­

sumo como eje metodológico para la educación básica de adultos. 

La estructura de la tesis se inicia con un capítulo dedicado a 

señalar la necesidad de integrar la capacitación tecnológica y 

para el Trabajo a la Educació~-~lsica. 
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A partir de ese capítulo se revisan las ~xperiencias"~imilares 

que existen en ·en México. CD.pítulo 2 y 3 res­

pectivamente. 

te 

curri 



CAPITULO I. 

FUNDAMENTACION DE LA NECESIDAD DE INTEGRAR LA 

CAPACITACION TECNOLOGICA A LA EDUCACION 

BASICA. 



Cualquier análisis que se realice sobre las condiciones de vida 

de los sectores marginados permite comprender la interrelaci6n 

existente entre sus diferentes necesidades. Quizá el estudio 

más serio realizado al respecto en nuestro país haya sido el 

elaborado por COPLAMAR hace un par de sexenios. Sin embargo, 

las alternativas educativas de que tales grupos disponen hasta 

el momento parecen ignorar dicha interdependencia y aún l~ pro­

blemática misma. 

Proponer una nueva acción educativa debe tomar en cuenla los us 

pectas sociales, econ6micos y educativos, pero Pc:>r ot.ra >parte, 

también deben tomarse en cuenta lus .cªn§}c:Lpn~s ,fostitucionales 

y legales que concedan los espacios pro~i.~i~~ para. innovaciones 

en este sentido. 

Este capítulo presenta la fundamentación de la necesidad de in-

tegrar la capacitación tecnológica y paru el trabajo a la Educa 

ci6n Básica para Adultos considerando: 

- Aspectos legales e institucionales, con la finalidad de 

aprovechar los recursos que el propio gobierno no desti 

na a la Educación Básica de Adultos. 

- Aspectos socio-económicos, ya que la propuesta pretende 

incidir en la economía de las familias de los adultos 

que participen en ella. 
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- Aspectos socio-educativos, debido a las solicitudes de 

los propios adultos por recibir otros contenidos dife­

rentes a los que tradicionalmente le son ofrecidos. 
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1.1 Fundamentación legal. 

En diciembre de.1979 se·realizó en z.téxico la Conferencia 

Regional de .r-ú'~:i.~tros ~e Educación y de Ministros Encar­

gagos. de. la :;i~~ific¡~ión ¿conómicil:fa l()s Estados Miem­

bro:s · de A~é~icfa tat~ina• y"d~~Jica.h~~.> P;oducto de el la es 

P

laa n·t .. ºe.es .. §e1asrt, ªa.b?~l/e···c~·J.7 de)r: .. o•tn,;~,/ ... ,~§,~},:,,Ú!i~~.K~:~~?E! .1 os paises par tic ~ 
.. · ¿~.;:~·~ b~~6~;'~o~promisos, los si-

guientes C ll: ····?e');·::·. ,2·~':_;;V_ 
,:;-· 

., 

- Ofre~~r iina ~d~C::a~ión general mínima de 9 a 10 

años*·§propcinerse como meta incorporar al sistema 

a. todós los niños en edad escoiar antes de 1999, 

de conformidad con las políticas educativas nacio-

nales. 

- Adoptar una política decidida para eliminar el 

analfabetismo antes del fin del siglo y ampliar 

los servicios educativos para adultos. 

- Dar máxima prioridad a la atención de los grupos 

poblacionales más desfavorecidos, localizados pri~ 

cipalmente en las zonas rurales y áreas suburba-

nas, los cuales exigen acciones urgentes y oportu-

nida~es diversificadas y acordes con sus propias 

* Los subrayados en este capítulos son míos. 
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realidades, con vistas a superar las grandes dife 

rencias que aún subsisten entre sus condiciones 

de vida y las de otros grupos. 

Emprender las reformas necesarias para que la ed~ 

cación responda a las características, necesida­

des, aspiraciones y valores culturales de cada 

pueblo y para contribuir a impulsar y renovar la 

enseñanza de las ciencias y a estrechar la vincu­

lación de los sistemas educativos con el mundo 

d~l trabajo; 

- Utilizar todos los medios disponibles, desde la 

escuela y los medios de comunicación hasta los r~ 

cursos naturales, y realizar un esfuerzo especial 

para que se alcance a corto plazo, la transforma­

ción de los currículos en consonancia con las ne­

cesidades de los grupos menos favorecidos, conta~ 

do para ello con la participación activa de la po 

blación involucrada. 

Estos compromisos, también asumidos por México, si bien 

no tienen un caracter propiamente obligatorio para los 

paises que los suscribieron, sirven para adecuar la polf 

tica educativa de las naciones ~articipantes en ese tipo 

de reuniones. 
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Logicamente, la puesta en marcha de estas acciones debe 

realizarse en nuestro país dentro del marco legal, cuyo 

fundamento es el artículo Jo. de la Constituci6n, a tra­

vés del cual se otorga al Estado el derecho de impartir 

educación a todos los mexicanos (2). 

Dentro del mismo marco, la Ley Nacional de Educación pa­

ra Adultos determina la necesidad de: 

- Dar bases para que toda persona pueda alcanzar c~ 

mo mínimo, el nivel de conocimientos y habilida­

des equivalentes al de la educación general bási­

~· que comprenderá la primaria y la secundaria; 

- Favorecer la educación continua mediante la rea­

lización de estudios de todos tipos y especiali­

dades y de actividades de actualización de capa­

citación en y para el trabajo y formación profe­

sional permanente; 

- Fomentar el autodidactismo; 

- Desarrollar las aptitudes físicas e intelectuales 

del educando, así como su capacidad de crítica y 

reflexión; 
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- Elevar los niveles culturales de los sectores de 

población marginados, para gue participen en las 

responsabilidades y beneficios de un desarrollo 

compartido; 

Propiciar la formación de una conciencia solida­

ria social; y 

- Promover el mej orami~nto d~ }:,i vida. familiar, la 

boral y social (3). 

Al crearse el Instituto Nacional para la Educación de 

los Adultos, consecuente con el objetivo del sector edu­

cativo de asegurar la educación básica a toda la pobla­

ción , se propuso el siguiente objetivo general para 

orientar su acción: 

- Ofrecer a los adultos educación básica y progra­

ffias que ~ontribuyan al desarrollo de sus capacida 

des, para que mejoren la calidad de su vida e im­

pulsen el bienestar social y económico del país 

(4). 

El plan Na~ional de Desarrollo, que orienta las acciones 

del Gob.ierno Federal durante el presente sexenio, afirma 

c¡ue : .. 
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- Se orientará la educación para adultos primordial 

mente a la formación y capacitación para el traba 

jo productivo, integrando en ellas tanto la alfa­

betización corno la educación básica (5). 

El programa de Capacitación para el Trabajo.;d'E!l;:In~'Htu­
, . - - . .,/:,,;, ~¡\::·:.::~~;;~;. ... ~;;.;;,~''.·/·~\'.'<· ., " . ' 

to Nacional para la Educación de los AdÜlto's 'CINEA)L'úe-
.. !.f:'..:::.:·,. 

• 'o•~ --~.S" 

ne corno objetivo: . >'\''.' ·,d 

Proporcionar a los adultos rnodalidade~d~ capacita­

ción que les permitan complementar su formad.en Ca! 

fabetización y educación básica) y desarrollar des-

trezas y habilidades específicas para: 

0 Generar y desempeñar actividades productivas; 

0 Elevar su nivel de bienestar familiar; 

° Contribuir a la solución de problemas comunita-

rios; 

ºRealizar actividades recreativas (6). 

El programa de Educación Básica del mismo !NEA pretende: 

- Dar la oportunidad de iniciar, o en su caso, de 

concluir la primaria y secundaria, a todos los 

adultos que lo soliciten. Por otra parte se ofre­

cerá la primaria corno continuación de la alfabeti 

zación y por otro parte, la primaria y secundaria 
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a aquellas personas que habiendo.aprendido a leer 
- -.. - ,-

y escribir deciden iniciar o. continuar sus estu-

dios (7). 

·<:: -,~_:>;, ,.>~ .,,-(,:~;-~:~·i1Y 
' ,.,"·:-/> -

Ante este panorama legal, ~ér~Brii~:~~~'~1~$·~aÚ, propicio p~ 
.,.-• " 0iY~/~t-·:_,~'.- ··- !/e:_,:--:;~ 

ra sugerir una forma concrett':a~·7{6'Ei~ii".\i'ei''Íiistifufo- Na-
-··: :'·; -~-, -_. ·-:.'J'' ,-_ ,. , :;·~·- , . , -

cional para la Educación de Yo~ •'A'aürt'~'siqtie''préyi.er·~ 1¡¡ 

atención de adultos 'estudian~~'s' á~)~~'u7fti1"~I1~·fü~I~~/ 'aire 

ciéndoles contenidos ·tecnoi~~icos. y ~e~;~~~~C:itacÚS~ para 
----

el trabajo que permitan:. 

~loÚ var al adulto. para su permanericia án Educación 

·Básica. 

- Ayudar ar adulto a s~.tisfacer ·algunas de sus nece­

sidades deautoC::orí:sürno; 

- Adquirir'.un~ cultura tecnológica básica. 

Estas condiciones legales posibilitan algunos cambios en 

la, educación básica; aunque, por otra parte, no resuelven 

por sí mismas.toélas las:posibles resistencias que surgen 

de la inercia miá~a de ~ste programa educativo. 

Fundarnen tación s~~i~-e:6d;~rnr'C:á; 
Para 1979 (8), según datos de la CEPAL, la tasa de jóve-
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nes mexicanos entre 15 y 24 años que no habían recibido 

ninguna instrucción era de 20.3 y la de aquéllos que ha-

bían recibido de 1 a 3 años de ins~rucción llegaba a 

24.6. En total, en ese año existía una tasa de 44.9, equi 

valente a 4,245,054 jóvenes entre 15 y 24 años de edad, 

cuya escolaridad no había superado los tres grados de 

instrucción. Considerando que en 1970 el país contaba 

con una población total de 50,313,000 habitantes, de los 

cuales 9,454,462 eran jóvenes entre 15 y 24 años, es sen 
-· . ·:.:,.. , 

cillo deducl:t' la gravedad del problema de subutilización 

de la· fue.rza de trabajo en nuestro país. 

En un estudio de COPLAMAR del mismo-año (9), se conside-

raba que el rezago educativo de los jóvenes entre 15 y 

29 años de edad era de 7,510,697 personas. Si a ellos 

les añadimos las personas que sufrían rezago educativo 

y cuyas edades eran mayores de los 30 años, se tendrían 

en total 18,280,076 personas adultas. Es decir, que apr~ 

ximadamente el 36.33% de la población de 1970 se encon-

traba en situación de rezago educativo, o sea, de no con 

tar con los estudios de primaria completos. Para 1978, 

el total de adultos, mayores de 15 años, que no habían 

concluido su primaria y en muchos casos ni siquiera ha­

bían recibido ningún tipo de instrucción era de 

20,461,763 personas. Para un analisis más detallado, 

puede consultarse el cuadro l. 



1 
GRUPO DE 

A~O EDAD 

15 y ttás 

1960* 15-29 

30 y más 

15 y más 

1970* 15-29 

30 y m1is 

15 y m1is 

1978** 15-29 

30 y m1is 

* CENSOS 1960-1970 
** C'OPWIAR, 

TOTAL 
REZAGO 

CUADRO l. 
DISTRIBUCION DEL REAZAGO POR EDADES 

1960-1978 

1 

SIN CON 
x* INSTRUC. % 1º y 2º % 

110TAL SIN 
NSTRUC. y 

(a) = b+c+d b) (e) ,hON 1° Y2º 

15,639, 159 100 7,834,748 100 3,405 ,875 100 11,240 ,623 

6,836,664 43. 71 2,983, 711 38.00 1,601, 125 47,0l 4 ,584 ,836 

8,802,495 56.28 4,851,037 "L92 1,804,750 52.99 6,655,787 

18,280,076 1100 8,196,490 100 4,226,130 100 12,422,620 

7 ,510,697 41.09 2, 739,821 33.43 1,785,552 42.25 4,525,373 

10, 769¡ 379 58.91 5,456,669 66.57 2,440,578 57.75 7,897,247 

20,641,763 100 9,021,640 100 4,37¿,700 100 13,393,240 

9,024,801 43.72 3,235,310 35.86 1, 791,836 40.99 5,027,146 

11,616,962 56.28 5,786,330 164.14 2,579,864 59.0l 8,366.194 

-
(d)=b+c CON 

% 3°,4°'{5° % 
(e) 

100 4,398,536 100 

40.79 2,251. 828 51. l~ 

59.21 2,146,708 48. 8J 

100 5,857,456 100 
36.43 2,985,324 50.94 

63.57 2,872,132 49.0 

100 7 ,248,423 100 

37 .53 3,997,655 55.E 

62.46 3,250,768 44.B' 
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El mismo estudio de COPLAMAR preve para 1980 un rezago 

igual a 21,955,469 personas mayores de 15 años; para 

1990, 27,343,673; y para el año 2000, 31,861,142. Estas 

tendencias consideran las acciones gubernamentales que 

se orientan a la atención del rezago educativo, por lo 

que se consideraron tasas decrecientes en esos cálculos 

(ver cuadro 2) . 

Este rezago se irá incrementando proporcionalmente más 

en los adultos cuyas edades estén comprendidas entre los 

15 y 29 años, en relación con aquellos cuyas edades sean 

mayores a los 30. Esta información se presenta en el cua 

dro 3. 

Por otra parte, el numero de jóvenes que culminan su in~ 

trucción primaria, media y syperior es mayor -en números 

absolutos-, sin que exista un crecimiento equivalente de 

las fuentes de empleo. Esto produce que la oferta de em­

fleo sea significativamente menor que la ftemanda, y que 

conforme avanzan los años, se incremente esta diferencia. 

Algunos datos recientes apoyan esta aseveración: el pre­

sidente de la Concamín (10), afirma que en los próximos 

18 años será necesario generar 17 millones de empleos 

(algo así como 944,444 empleos anuales); los diputados en 

el análisis del segundo informe presidencial calculan que 

durante un año se crearon solo 345,000 nuevos empleos (1~}, 

surgiendo más de 510,000 nuevos desempleados. 



-------
CUADRO 2 

TENDENCIA DEL REZAGO AílOS 1980, 1990 1 y 2000* 

TOI'AL !?013U\. 

TOI'AL POBLJ\.- POBI.ACION POBIACICN CION SIN IÑS POI3U\CICN 

GRUPO DE CION DEL G~ TOTAL SIN !NS- CON 1° Y TRUCCIOO Y CON 3°, 4° 
CON 1° Y 2° y 5° GRllDOS 

!\,.~ EDAD PO DE EDAD REZAGO TRIJCCION 2° GRADOS GAADOS 

~980 15 afias y m:'í.s 38, 728, 148 21,955,469 56.69 9,298,141 24.01 4, 775,315 12.33 14,073,456 36.34 7 ,882,01' 20.35 
~990 15 años y más 55,395,487 27,343,673 49.36 10,587,470 19.11 5, 881. 624 10.62 16,469,094 29.73 10,874,57~ 19.63 

:2000 15 años y más '30, 515, 263 31,861,142 39.57 11,180,075 13.89 6, 773,679 8.41 17,953, 754 22.30 13,907 ,38E 17 .27 

¡ TASAS 1980-1990 2.47 1.45 2.34 l. 76 3.64 1 

1990-2000 1. 71 0.61 1.58 0.21 2.77 

·---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------· 

NorA: TODOS LOS PORCOO'AJES soo ce:: RESPEcro A LA POBLACICN EN EL GRUPO DE EDAD. 

* COPU\l>'JIR, 



CUADRO 2 

TENDENCIA DEL REZAGO AílOS l980, 1990 1 y 2000* 

TorAL POm:.A 

TOl'AL POBLA- POBLACION POBIACICN CICN SIN INS POBLl\CIOO 
TRUCCICN Y - CON 3°, 4° GRU1'0 DE CION DEL GRIJ TOTAL SIN INS- CON 1° Y CON lº Y 2° Y 5° GRADOS 

""'~º EDAD 
PQ DE EDAD REZAGO TRUCCION 2° GRADOS GRAOOS 

l980 15 ai.os y m'is 38, 728,148 21,955,469 56.69 9,298,141 24.01 4, 775, 315 12.33 14,073,456 36.34 7 ,882,01 20.35 
~990 15 años y rrás 55,395,487 27,343,673 49. 36 10,587,470 19.11 5, 881. 624 10.62 16,469,094 29.73 10 ,874 ,57~ 19.63 

'2000 15 años y más ·30,515,263 31,861,142 39.57 11,180,075 13.89 6, 773,679 8.41 17,953,754 22.30 13,907,38E 17.27 

¡ TASAS 1980-1990 2.47 1.45 2.34 l. 76 3.64 1 

1990-2000 l. 71 0.6,1 1.58 0.21 2. 77 

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------· 

NorA: TODOS LOS PORCINl'AJES soo ce:: RESPECTO A LA POBLACION EN EL GRUPO DE EDAD. 

* COPLWAR, 
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Hermet (1982}>•estima con respecto a la situaci5n del . ;.-..... -. -: ·,_,_ ,.·-

empleo en, México:,"Seconcluye qüe el marco de relacio-
. - . - - . . . . 

nes laborales'<:iinperante en el pá'ís se presente como un 

factor estr~ctúral que determina' la empleabilidad en 

cuanto a los'egresados de la formaciéin interna (la ofre­

cida .por. 'la~ propias industrias.n) ( 12) .. 

Una consecuencia social de est:o ~~· qll~.e-~is~e ·un número 

cada ~ez mayor de solicitant~~:éarliit~a6~-o semicalifi-
- , - - -·_ -º - _ _,_ __ ·'·--:·'.'.~~-~.;r;;· -~--;:.-;:·"· ··-' ·-· . ·o - -.·.- -

cados para intégra:rse a un erl\pleo':; fo:rin~li, dejando, para 
,_ ' - ' . . ~ ' - . '· .. , - ·. . .. , ' 

quienes P()Se~n 1Jt1~ insfruc~i.6~n~l~ o incipiente (menos 

de 3 añcis); canceladas las oportunidades de abandonar el 

subempleo o el desempleo. Otra consecuencia más, es que 
. . 

se fomenta la corriente migratoria hacia las grandes ur-

bes; con los consiguientes problemas de demanda de bie-

nes y servicios y crecimiento del desempleo en las zonas 

urbanas. 

..CUADRO 3 

EVOLUCION DEL REZAGO POR EDADES 

1980 1990 

TOTAL 

15-29 9,743,288 

30 + 12,212,181 

% 

44.c38.: 
TOTAL 

55~62 •· .14;3101311 
TOTAL 2 l, 955. 469 

Fuente: COPLAMAR 
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Un estudio de la UNESCO calculaba que en 1960 (13), de C! 

da 1000 niños que entraban en la escuela, 866 abandonaban 

antes del sexto grado, y la mitad inmediatamente después 

del primer grado; ésto, considerando un promedio en Améri 

ca Latina. Para el caso de México, segGn el Programa Na­

cional de Educaci6n, Cultura, Recreaci6n y Deporte 1984-

1988 de cada 100 niños que ingresan a la primaria 52 ter­

minan el sexto grado; es decir, que 48 de cada 100 niños 

pasan a formar parte del rezago educativo (14). Indudable­

mente que ha sido un avance importante el lograr la sufi­

ciente capacidad instalada para ofrecer "Primaria a todos 

los niños". Pero esto no basta, es necesario que se atien 

da el grave problema de la deserci6n, si algún día se 

quiere eliminar el rezago educativo. 

Publicado en 1982, un estudio de la CEPAL (15) confirma 

la gravedad de este problema. Refiriéndose en general a 

América Latina puntualiza que el examen de las tenden-

cias demográficas actuales permite identificar algunas 

consecuencias ya irreversibles en el mediano plazo. La 

primera es el aumento continuo y acelerado de la pobla­

ci6n joven, la que incidirá directamente en la demanda de 

educaci6n y capacitaci6n, así como en el volumen y estru~ 

tura de la fuerza de trabajo. En efecto, el crecimiento 

demográfico de las décadas pasadas generará una estructu­

ra por edades donde predominarán la poblaci6n joven en 
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edad escolar y las personas potencialmente activas. La PQ 

blaci6n menor de 15 años que era de 144 millones en 1978 

ascenderá a 277 millones en el año 2000, con un aumento 

estimado de 83 millones. Por otra parte, la poblaci6n de 

15 a 64 años crece a una tasa anual de aproximadamente 2.9 

por ciento, con lo cual, de casi un total de 190 millones 

de personas en edad de trabajar en 1978 podrá llegarse a 

unos 352 millones en el año 2000. Se prevé que la pobla­

ción económicamente activa, que alcanzaba a 55 millones 

para fines de este siglo, ya que se supone un aumento de 

aproximadamente 100 millones de puestos adicionales de 

trabajo. La magnitud de la tarea de proporcionar empleo 

productivo a tanta gente en condiciones de trabajar -se­

gún estimaciones tentativas de la CEPAL- parece esceder 

la capacidad histórica de la economía regional relativa­

mente alrededor de 6 por ciento (16) anual y en la hip6-

tesis de que no haya alteraciones inesperadas en los pa­

trones de cambio económico y tecnológico, la ocupación to 

tal no crecerá probablemente más que un 2.2 por ciento 

anula hasta el año 2000. Por lo tanto, si estas estimacio 

nes fueran confirmadas por la realidad, las presentes te~ 

dencias de aumento del desempleo y la subutilización de 

la fuerza de trabajo regional, se empeorarían aún más en 

el futuro. 

Por otra parte la no controlada expansión demográfica ten 
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drá serias repercusiones de carácter econ6mico y social, 

que influirán asimismo en. el desarrollo educativo. 

En primer lu~~~,' se e~pandirá considerablemente la deman-
-' . ::· :··\ - ~ 

da potencial y ·efectiva de bienes y servicios de toda cla 

se, sobre todo, se pretende lograr determinadas metas de 

mejoramiento de las condiciones de vida de todos los sec-

tores sociales y se trata de disminuir o erradicar en un 

plazo prudencial las situaciones.de pobreza o indigencia. 

En segundo lugar, el acrec~ri~ci.'~i~~~bde.lá poblaci6n urbe_ 

na en las magnitudes previ~tas '.~j~réer'á; Una' fuert~ pre-­
-' .- -; ' ::,;~\~/ '. ·, ;.,:;,~;::_::· '~·;,;~/ -;-·-· 

fluirá especialmente la de~rk~cik'.t~a~6iltiv~;7~i'ff~trocluCir 

profundas modificaciones en la 'fi~Ür~~i.!6C~;'.l:~\:'~m~fi01 e im­

portancia relativa de los. estrat~s ~~{~1;~~/'~~rales y ur 

banos. 

En tercer lugar, esta misma expansi6n urbana tenderá a 

atraer grandes contigentes de personas desempleadas desde 

las zonas rurales, acrecentando así su efecto en la sub-

ocupaci6n de las ocupaciones marginales de las ciudades. 

En cuarto lugar, también es evidente que este aumento po-

blacional esanchará y diversificará el mercado latinoam6-

ricano en la medida que se consiga promover un proceso --
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dinámico de absorción productiva de la fuerza de trabajo, 

se eleve el ingreso por habitante y se mejore su distrib~ 

ci6n social. 

Por último, este proceso generará variadas presiones 

cuantitativas y cualitativas sobre los diversos niveles -

del sistema educativo tendientes a introducir nuevas di-­

mensiones, metas y configuraciones estructurales en la 

educación. 

Para las zonas urbanas resultará cada vez más difícil que 

los jóvenes que llegan a los 15 años encuentren empleos 

que les permitan integrarse al sector formal de la econo­

mía, sin embargo, al existir una mayor demanda de bienes 

y servicios, éstos tenderán a encarecerse, haciéndose más 

difícil aún su obtención por quienes viven en las zonas 

marginadas urbanas. Un caso de consecuencias similares es 

el de los adultos que permanecen en las zonas rurales y 

que cada vez encontrarán mayores obstáculos para lograr 

incrementos en sus niveles de vida; resulta altamente pr~ 

bable que el incremento de población en los grandes cen­

tros urbanos, favorecido por la migración proveniente del 

campo, entre en competencia con las zonas rurales por la 

obtención de bienes y servicios. Y dada la tendencia ac­

tual, es más probable que sean las zonas rurales las que 

obtengan menor cantidad y calidad en sus satisfactores. 
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Ya en la actualidad el ingreso rural es menor que el re-

gistrado en las urbanas, presentándose también diseguald~ 

des en otros factores tales corno educación, vivienda, se~ 

mentaci6n del mercado de trabajo, etc. 

Un factor, relativamente equiparador y que ayuda a contra­

rrestar e~fas~iferencias entre las zonas rurales y urba­

nas, y entre lásurbano marginales y las urbanas, es el 

autoconsumo, cuya importancia se acrecentará cada vez más 

conforme se avanri~ I1~aci~ el año 2000, debido a1 incremen­

to de las de~igual~ades al interior de la pirámide social. 

Como ejemplo de la importancia que adquirirá progresiva-

mente el autoconsumo, es posible citar el área de la vi-

vienda, en la que actualmente "se estima que la mitad de 

las viviendas rurales y casi un tercio de las urbanas son 

insuficientes e insalubres. Los niveles actuales de cons-

trucci6n pGblica y privada solo responde muy parcialmente 

a las necesidades del crecimiento demográfico" (17). 

Otro ejemplo lo representa el dato proporcionado por la 

Secretaría de Comercio y Fomento Industrial: "35 millones 

de mexicanos no alcanzan los mínimos nutricionales" ( 18) . 

De hecho esta situaci6n es posible generalizarla a todos 

los ámbitos, ya que "el proceso de desarrollo prevalecie~ 
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te sigue mostrando una capacidad limitada para generar 

ocupaciones y distribuir equitativamente los frutos del 

crecimiento, fenómeno que se agravará a consecuencia de 

la expansión que ya está experimentado la población econ~ 

micamente activa. En estas circunstancias es evidente que 

si no se acelera el dinamismo económico o se adoptan ade­

cuadas políticas redistributivas, los problemas sociales 

actuales tenderán a paersistir, con el consiguiente aumen 

to del desempleo y subempleo, así como la reducción y el 

deterioro de los servicios sociales básicos (salud, educa 

ci6n, infraestructura, viviendá, etc.ley el incremento de 

las ya considerables desigualdades sociales" (19). 

Las políticas redistributivas que se deseen adoptar no p~ 

drán ser meros paliativos que a la larga acrecienten las 

dificultades para obtener mejores niveles de bienestar, 

sino que "La combinación de algunas medidas paliativas de 

la pobreza -distribución gratuita de alimentos, empleo en 

obras públicas con salarios de subsistencia, promoción y 

facilitación de la construcción de viviendas en barrios 

segregados y con el sistema de autoayuda, servicios públ! 

cos que tiendan a diferenciarse en cuanto a su calidad y 

accesibilidad- son necesarias en el corto plazo, pero por 

sí solas tienen el riesgo de convertir la presente situa­

ción de los pobres en una segregación sistem~tica y perm~ 

nente, con diferentes niveles de servicios, calidades ha-
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bitacionales y posibilidades educacionales". "Más en5rgi­

cas y novedosas medidas deberán ser puestas en práctica 

para que los grandes sectores marginalizados puedan con­

tribuir al esfuerzo productivo, satisfacer sus necesida­

des básicas y organizarse para la defensa de sus propios 

intereses. Tales medidas deberían asegurar una diferente 

orientación de las inversiones y de la producción, y de 

los servicios provistos por el Estado para que éstos be­

neficien efectivamente a los pobres y necesitados. Esto 

deberá promoverse, claro está, en un contexto de dinamis­

mo económico y social que garantice fuentes de trabajo e 

ingresos reales más elevados para los pobres, y un ade­

cuado crecimiento de la economía " (20). 

Todos estos datos referentes a las tendencias demográfica, 

social y económica recientemente han encontrado una agudi­

zación de sus condiciones, básicamente debido a la crisis 

que ha estallado en el país principalmente de tres af.os a 

la fecha (21). Sin embargo, algunos elementos de los seña 

lados anterioremnte cobran mayor relevancia, precisamente 

dadas las condiciones de emergencia; estos elementos son: 

la producción de satisfactores para las necesidades bási­

cas, el mejoramientc de las condiciones de vida, ~a prom~ 

ci6n de la participación activa de todos los adultos como 

elementos productivos, la producción para el autoconsumo 

como estrategia equiparadora de las desigualdades en la -
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calidad de bienes y servicios y las dificultades crecien­

tes para abandonar las situaciones de subempleo y desem­

pleo e integrarse al sector formal de la economía. 

Una estrategia educativa destinada a personas mayores de 

15 años tiene que tomar en cuenta todas estas considera­

ciones y adecuar sus normas, modelo de atención y esquema 

operativo a la realidad de los adultos beneficiarios de 

esta acción. 

En este sentido compartimos la opinión de Jusidman (1982) 

de que "entender la aportación del proceso educativo de 

los objetivos de empleo y desarrollo sólo como la forma­

ción de mano de obra calificada, concebir la política ed~ 

cativa únicamente como la generación de cantidades sufi­

cientes de puestos de trabajo o como la capacitación opo~ 

tuna de la mano de obra y hacer equivalentes desarrollos 

e industrialización, o son más que visiones parciales, 

cortas y demasiado simplificadas de las complicadas vine~ 

laciones que existen entre los tres fenómenos" (22). Es 

por ello que este trabajo se propone lograr una integra­

ción curricular entre la educación básica para adultos y 

la capacitación para la producción orientada al autoconsu 

mo. 



1.3 Aspecto socio-educativo 

Asumir como punto de partida las necesidades, caracter!s-

ticas e intereses de la población a la cual va dirigida 

cualquier acción educativa, constituye un elemento funda­

mental que posibilita la congruencia general de dicha ac­

ci6n. 

Además de la problemática socio-económica en torno a los 

adultos marginados es conveniente analizar algunos aspec­

tos relacionados con lo que podría ser un primer ensayo ·' 

de caracterización de los usuarios de la educación básica. 

A continuación se pretende plantear una caracterización 

del estudiante adulto considerando las particularidades 

de cada nivel educativo (primaria y secundaria). 

Los datos son tomados de un documento elaborado por la 

Dirección de Educación Básica del Instituto Nacional para 

la Educación de los Adultos. Este documento se sustenta, 

a su vez, en la investigación denominada "Actitudes, nec~ 

sidades e intereses de los usuarios de la PRIAD", realiza 

da también por el !NEA. (23). 

Las variables que se tomaron en cuenta para el análisis 

general son las siguientes: Sexo-, edad, ocupación y moti-
~· 

vaciones. cabe aclar«r que no' ~xistencatos conffables so-

bre otras características de los adultos. 



SEXO 

E:DAD 

30 

La observación de los datos presentados en el cuadro 4 

muestra algunas similitudes y diferencias entre los suj~ 

tos matriculados en la primaria y en la secundaria. De 

acuerdo al sexo, la distribución es homogénea en los dos 

niveles educativos, mientras que en relación con los gr~ 

pos de edad existen algunas diferencias interesentes: En 

secundaria el 67% de los adultos son menores de 30 años, 

mientras que en el caso de primaria el 67.43% tienen eda~ 

des que fluctúan entre los 20 y 49 años. Cabe mencionar, 

sin embargo, que, en general, los grupos de adultos que 

estudian educación básica se constituyen por personas me­

nores de 50 años (93.4fi'para primaria y 93.80% para se­

cundaria) . 

CUADRO 4 

DISTRIBUCIONES POR SEXO Y POR EDAD EN PRI~1ARIA Y 

EN SECUNDARIA 

HOMBRES PRIMARIA: 48.70% SECUNDARIA: 48. 38% 

MUJERES 51. 21% 51.62% 

15-19 26.00% 31.00% 

20-29 34.10% 36.00% 

30-49 33.33% 26.80% 

50 o más 6. 57% 6.20% 

El cuadro S refiere la distribución de los usuarios del 

programa segGn el ~ipo de ocupación. Para el caso de la 



primaria el porcentaje mayor de adultos son amas 

desempleados, y campesinos y jornaleros. Para la 

ria los mayores procentajes se .concentran en los 

dos u obreros y las amas de casa y desempleados. 

DISTRIBUCION POR OCUPACION EN PRIMARIA 

Y SECUNDARIA 

.31 

de casa, 

secunda 

emplea-

CUPACION PRIMARIA SECUNDARIA 

ampesinos o jornaleros 32.40% 10. 09% 

mpleados domésticos 4. 19% 4.09% 

mpleados u obreros 17.99% 57. 30% 

rabajan por su cuenta 4. 59% 5.40% 

as de casa y desempleados 40. 80% 23.10% 

"En general estos datos permiten ubicar a la poblaci6n 

dentro de los niveles de ingresos económicos más bajos, 

demostrando la condición marginal de los demandantes que 

se extiende seguramente a todos los campos de su partici-

pación social. Asimismo permite establecer una diferencia 

ción de los medios en los que se ubica el estudiante: en 

tanto que en primaria existe un procentaje elevado de carn 

pesinos, en secundaria el más alto corresponde a sujetos 

que habitan e~ la ciudad. 

"De esta interpretación.se.desprenden al menos dos elernen 
.' ... , ··.·:~;;. 

tos que inciden directament~:·~nla formulación de las es-
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• 
trategias de aprendizaje. En principio se puede suponer 

que los sujetos por su edad e inserción en el proceso pr~ 

ductivo, cuentan con experiencias resultantes de su prác­

ticasocial que es necesario incorporar al aprendizaje. 

Además, la satisfacción de las necesidades primarias y el 

cumplimiento de los compromisos sociales, laborales y fa­

miliares, consumen gran cantidad del tiempo de los adul­

tos, esto se traduce en una limitada disponibilidad para 

los estudios" (24). 

Estas tres variables fueron relacionadas con respecto a 

su incidencia en la selección de los contenidos temáti­

cos que conforman el actual currículum de la primaria. 

"En las &reas de Espafiol y Matemáticas la heterogeneidad 

de la población en cuanto a sexo, edad y ocupación, no d~ 

termina una selección diferenciada de los contenidos ... 

Para el área de Ciencias Sociales las variables de sexo y 

edad no afectan la elección temática, la cual se delimita 

por aquellas esferas del conocimiento relacionadas con as 

pectes que constribuyen al desarrollo de una cultura na­

cional y a lñ adquisición de una conciencia social que -

permita a los usuarios participar a la transformación de 

la sociedad. Estas consideraciones marcan un interés gen~ 

ralizado de la población hacia los contenidos expuestos. 
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"En cambio, las diferencias ocupacionales determinan la 

necesidad de incluir algunos temas ... En el área de Cien 

cias Naturales es donde tradicionalmente los adultos de-

terminan su preferencia acerca de algunos contenidos te-

rnáticos. La variable sexo influye en el interés sobre 

algunos tópicos, por ejemplo, los que se relacionan con 

el cuidado, alimentación y educación de los hijos, segur~ 

mente motivan a las mujeres para su aprendizaje. La dife-

rencia de edades también señala las preferencias por alg~ 

nos contenidos; el sector joven de la población puede in-

teresarse en asuntos relacionados con la maduración se-

xual, la drogadicción, el tabaquismo, etc. Por último, la 

ocupación determina una atracción diferenciada hacia cier 

tos contenidos, el campesino privilegiará los relaciona-., 

dos con actividades agrícolas, el obrero los dirigidos al 

conocimiento de máquinas y herramientas industriales, 

etc" (25). 

El cuadro 6 resume los datos acerca de los diversos moti-

vos que llevan al adulto a estudiar. 

CUADRO 6 

MOTIVACIONES DE LOS ADULTOS PARA ESTUDIAR PRIMARIA 

Y SECUNDARIA 

MOTIVACIONES 
Continuar a otro nivel 
Mejorar el emoleo 
Avudar a sus niJos en la 
ecucación 
superación personal 

PRIMARIA 
30.44% 
12.99% 

11. 07% 
45.46~ 

SECUNDARIA 
47.05% 

9.22% 

5.63% 
38.07% 
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La diferencia entre dos niveles educativos es notoria en 

el cuadro 6. En primaria los motivos que impulsan a la rn~ 

yoría de las personas a estudiar parecen relacionarse más 

con la obtención de "resultados inmediatos de su aprendi­

zaje", mientras que para la secundaria la perspectiva de 

ascender a otros niveles educativos es más relevante. 

Estos datos también permiten conluir que la educación pr! 

maria dirigida a adultos debe tener un carácter terminal 

claramente definido. En cambio, la secundaria justifica 

el carácter propedéutico que se le ha conferido. 

Resulta interesante constatar que para un buen número de 

adultos (45.46% en primaria y 38.07% en secundaria) la su 

peración personal es uno de los principales motivos de su 

incorporación a educación básica; esto parece sugerir que 

para los adultos el simple hecho de saber posee una rele­

vancia especial. 

"En los sujetos existe un sistema de significaciones co­

lectivas respecto al conocimiento que condiciona el desern 

pelo de sus roles de aprendizaje. 

"A través de dicho sistema se genera una valoración ide! 

lizada del 'saber' desde un rol asumido de 'ignorancia'. 

Así se contrapone el 'saber', cualesquiera que sean sus 

contenidos, con la ausencia de 'saber', con el 'no saber'" 

(26). 
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Pero esta concepci6n del "saber" no siempre se refiere a 

un conocimiento indiscriminado y "en abstracto", sino que 

más bien "los criterios más usuales de atracci6n y recha-

zo (de los contenidos) son básicamente el grado de difi-

cultad, los aportes al 'saber' del usuario y también la 

•utilid•d pr&ctica' para la vida cotidiana" (27). 

Esta serie de consideraciones ha llevado a la Dirección 

de Educaci6n B&sica a rep,la'nt:e~r ~ios(~~rrículos de las 

cuatro áreas de la primaria y de la secundaria; (Espaftol, 

Matem&ticas, Ciencias Sociales y Ciencias Naturales) y 

por otra parte, han motivado la creación de una quinta -

área, de un área tecnológica y de capacitación para el tr~ 

bajo, que sea congruente con esta realidad de'los adultos 

usuarios de la educación básica. 

Por otra parte, las mismas consideraciones nos permiten 

obtener algunos elementos importantes que no pueden ser 

ignorados al momento de diseftar una quinta área para la 

educaci6n b&sica de adultos. Estos son: que respondan a 

las necesidades socio-económicas de los adultos, favore-

ciendo el desarrollo de habilidades y destrezas ·que perm.!_ 

tan a los adultos la producción de bienes de autoconsumo; 

contar con la suficiente flexibilidad como para adecuarse 

a los diferentes sexos, rangos de edad y tipos de ocupa-

ci6n de los estudiantes adultos; proporcionar conocimien-

to de utilidad práctica para la vida cotidiana; proporci~ 
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nar, sobre todo para quienes estudian primaria, la posib~ 

lidad de obtener "resultados inmedia~os de su aprendiza-

je": y ser congruente metodológicamente con las demás 

áreas de la educación básica. 

Estas conclusiones.son apoyadas por especialistas en edu­

cación de adultos' en· todo- el mundo. Ya anteriormente he-

mas transcrÍtc/:1gunas de• las recomenc1~8iol'Íes inclll'idas 

en la Declaraci6n de:_M~n~o; a~ ;la~ ;qü; i"ecOrd~!l\65" ias 
- -°'--O· 2·_ -~,: ' 

- ._5;_ ~: .·· ':e . ,. siguientes 3: 

"Dar máxima prioridad a la atención de los grupos pobla-

cionales más desfavorecidos, localizados principalmente 

en las zonas rurales y áreas suburbanas, las cuales exi-

gen acciones urgentes y oportunidades diversificadas y 

acordes con sus propias realidades, con vistas a superar 

las grandes diferencias que aún subsisten entre sus con-

diciones de vida y las de otros grupos. 

"Emprender las reformas necesarias para que la educación 

responda a las características, necesidades, aspiraciones 

y valores culturales de cada pueblo y para contribuir a 

impulsar y renovar la enseñanza de las ciencias y a estr~ 

char la vinculación de los sistemas educativos con el mun 

do del trabajo. 
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"Utilizar todos los medios disponibles, desde la escuela 

y los medios de comunicaci6n hasta los recursos naturales, 

y realizar un esfuerzo especial para que se alcance, a 

corto plazo, la transformación de los currículos en canso 

nancia con las necesidades de los grupos menos f avoreci~ , 

dos, contando para ello con la participación activa de la 

población involucrada" (28). 

Por su parte, Picón ( 19_83) considera que la educación de 

adultos en América Látina debe tomar, entre otros, los si 

guientes cauces: 

"Desarrollo de programas de educación de adultos en cuan­

to componentes del desarrollo integral o global de las 

áreas rurales. 

"Desarrollo de programas educativos dentro de proyectos 

de incidencia económico-social para los grupos poblacio­

nales de las áreas urbano-marginales, cuya poblaci6n se 

ve incrementada con el contigente humano migrante de las 

~reas rurales. 

"Desarrollo de programas específicos de capacitaci6n pro­

ducción para la juventud desocupada" (29). 
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La reunión de expertos para examinar la manera de tomar 

en Consideración los Intereses de los Trabajadores al Fo~ 

mular y Aplicar las políticas de Educación de Adultos 

(1983), organizada por la UNESCO y celebrada en París, 

elaboró importantes recomendaciones, de las que entresac~ 

mos las siguientes: (30): 

1. Finalidades y cometidos, de la, educación de adu!_ 
- -';': :_-.. ·~=·,,;;;~(~'>,:;.: . .. 

tos. 

- Capacitar ~ l(),~ interesados para que puedan 

emprender proyectos de auto-asistencia; 

- Capacitar a los trabajadores para que puedan 

mejorar su nivel de vida y su desarrollo pe~ 

sonal, así como el de su sociedad; 

- Difundir un dominio de las ciencias y las 

tecnologías especialmente de las importa-

das por las empresas transnacionales ... 

2. Grupos objetivo. 

Las masas de obreros y campesinos, que sean 

o no miembros de sindicatos; 

- Los trabajadores inmigrados; 

- Las mujeres; 

- Los adultos jóvenes; 

- Los desempleados; 
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- Las personas.de edad;. 
·- ···-- -

- El personal· de. l.os sindicatos y cooperativas. 

Contenido~ y > ' 
, ,.;,'.;; ~- :-,~:' . :·.i_; ¿, -,. 

--- ~·· \ -

- PosúilicÚd~~ de formas .. nuevas de producci6n 
.,. ' ._'..---,,<' ~-:. ._,_ ·. ""'""',,_,. ~-;, ~·,._, .. _. ;.·~·Jlr; ,., : 

·- ':' .. · -

- La salud·¡.j_~,h{g{éJ'l~, la nutricÚ5n, la segu-

ridad; la ~u~rl~frÜ\l~: y los trabajos domés-

t-icos '; -_·_ · '' -~~ --·_ ·-c. __ ,--...-.:.::'º - -

<;-~.:_ 

- La educación de los consumidores ... 

4. Métodos y materiales. 

- La integración de las cuestiones científi-

cas y tecnológicas en las cuestiones de 

cultura general, en vez de su disociaci6n •.. 

- Las vinculaciones entre el aprendizaje y 

la producci6n. 

El informe üel Seminario Regional sobre Proyectos para la 

Educaci6n de Adultos y el Desarrollo en Asia y el Pacífi-

co, también organizado por la UNESCO en Bangkok, Tailandia 

(31) (1981), puntualiza que: "Se expres6 la preocupación 

sobre expectativas exageradas acerca de lo que la educaci6n 

o la educaci6n de adultos aislada pueden lograr para el de 
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sarrollo y el cambio social con los actuales educadores 

de adultos. Al mismo tiempo los participantes sostuvieron 

ampliamente la importancia de la educaci6n de adultos co­

mo un medio para mejorar los niveles y la calidad de ~ida, 

reconociendo que las prioridades y el énfasis en ello va­

ría de país a país. 

También se expresó preocupación sobre-actitudes negativas 

que surgieron cuando se realizaron intentos por enseñar 

habilidades manuales y prácticas encaminadas al trabajo 

productivo, tales corno la aut©reparación y hubo algo de 

discusión acerca de c6rno podrían ser superadas tales ac­

titudes. 

De hecho, el informe incluye, en relación con lo anterior 

las siguientes dos recomendaciones, que fueron producto 

de trabajo de representantes de 22 países de la regi6n: 

"2. En cada Estado miembro, el papel de la educación de 

adultos para el desarrollo rural y el desarrollo urbano 

industrial debe ser claramente definido, formuladas polí­

ticas claras para hacer a la educación de adultos una pa~ 

te y parcela de todas las actividades de desarrollo inclu! 

das en los planes y programas de desarrollo socio-económi 

co. 
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"10. Se requieren distintos y apropiados currí~ulos, ma-

teriales de aprendizajEl, ·procesos de desarrollo y métodos 

pata la. e.d~cab{6~ :Ji adultos. El currículo para aprendi­

ces adult·~~·J~fi,rser acorde con la psicología del adulto 
': ;:;,:',.: ,-~.~·'-"> .~ '~ ' ,_, • ,,~: .:. ;;'. • ., _~;- . 

y con/sus' ne'.§e~i~á:d~s Jjásicas y de crecimiento" . 
. ' ,, :~ ~·". -·~·;-.' "' 

CONCLUSIONES 

Tanto de los aspectos legal, como socio:..:~con6mico y socio-edu­

cativo podemos desprender la necesidad Jk ;~cil''orier niodif ica-

cienes a la educación básica para adulfos';' ·-' ·;:).';'~'/ 
·.;' "~::?''·· ... 

Los instrumentos legales que enmarcan la educ.ación de adultos 

señalan claramente la necesidad de integrar la. educación bási 

ca a la capacitación para el trabajo y de estrechar más las 

relaciones educación-trabajo y educación-vida. 

La problemática social y económica se ha agudizado drastica--

mente en los últimos años haciendo que el desempleo y el sub-

empleo aumente en forma alarmante, con el consiguiente deteri~ 

ro de las condiciones de vida de los sectores marginados. La 

educación no puede permanecer al margen de esta problemática. 

Por último, la problemática socio-educativa de los adultos e~ 

tudiantes de educación básica hace mis frecuentes sus demandas 

por una educación .mássfg~.i~i6ativa para sus vidas. 

Los siguientes capítulos analizan los esfuerzos realizados en 

Mlxico y otros paises de Am,rica Latina por responder a estas 

demandas. 



1 

C A P I T U L O II 

CAPACITACION TECNOLOGICA Y EDUCACION BASICA EN 

AMERICA LATINA 



El esfuerzo por lograr la in~égrici6n. educación b5sica-trabajo 

requiere¡ necesariamente, de l.Ír1análisis sobre las experien­

cias similares desarrolladas enr~~s demás países latinoameric~ 
nos, cutas caracterí~ticas; id¡~~incráticas y problemas socia-

les,.ec0n6inic~s·y·políticos,las:l:i)cen relevant:P.!'l en la planifi 

cación de tal acción en México !'ara ello es neces<:r io i)ilrtir 

de una revisión bibliográfica_ sobre el tema, que fué cor.1pleta-

da con entrevistas personales con funcionarios de varios países 

de América Latina, durante un evento internacional realizado 

en República Dominicana durante marzo y abril de 1984. 

La mayoría de los países latinoamericanos"han considerado de 

gran importancia el acercamiento del proceso educativo a la 

realidad inmediata del adulto, intentándolo a partir de dife-

rentes tendencias ideológicas. 

El resumen a continuación, presenta una visión panorámica de 

lo que se está haciendo en los diferentes países latinoameri-

canos para integrar la educaci6n y el trabajo. 

l. ARGENTINA (1) 

' _·' - - . < ~ = -- - , - -

La experiencia d,e integración trqbajo~éduóación en Argentina 

se da dentro dfi!l cuacjJ:
0
0 de _Ja~~formaCión pr~fe~ional clásica im 

partida·--.por:~t~~}·f ;f~~.Í.ci~; ~:bf'O-~t.~-~~J·~;·~·~· i~~t.~~}~$~ivb~''aE!'-la ex 

periencia sol1' prf~~1[J'Cl.1me'nte 'dfci'ácticos, ~ti~tjJ'e; h~y/un. interés 
,. ,:'· ' .. ·"'.. ··. - ·": __ .:_··:·, .. ~,',;;~'.·1 :'.~··,,:';.·,:00:'.",'·j'; _, .. ;. :". '~··-.: .. ,o_.··-:,'f.----- ,,,.·,,·.,' 

evidente. en aléan~á.r ;el ~mbr~i 'ae reritabilÍdad ecbnómica. 
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Las escuelas Agro-técnicas son Instituciones a nivel de educa-

ción media, que reciben alumnos que hayan completado los años 

de escuela primaria y que deseen continuar sus estudios en la 

rama agropecuaria. 

·' ·.· 

,:.,: :·'.'.-:·: ' >, ... :· 

La escuela Agro-:técnicaio~icial ~sÍ:á'colllpuesta de dos subdire~ 
·,:,,:¡_,,-.- ;:_· r.: ~ ._,,,. 

cienes: una l~~mada:;aei''R~g~enc{a~se encarga de todas las asigna 

turas de C<tE.ª·~~:}c)_h~ªi~i~;.i·~~-,~~6ultural y científico tradicio~ 
nal; y la ottat:. que ~s f~. CoÓrdlnación General de Actividades 

.,, < . ·.~ 

Prácticas'.('sup~rvisa y ordena las actividades en las secciones 

de Agricültura, Ganadería, Granja, Industrias y Taller. 

El principal problema que enfrentan estas escuelas es la inade 

cuación entre los planes de estudio de muchas de estas escuelas 

y las necesidades y particularidades de las regiones en las --

que se encuentran, ya que los planes originales fueron di seña-·, 

dos para una región específica y no se han modificado al tras-

plantarlos a otras regiones. 

2. BOLIVIA 

La educación de Adultos en Bolivia no responde;aúri él, lá reaH..: 
,::\ '." 

dad social, cultural y política dE~~#·a~s, ~~'..a:i~¡1 ;~xpectativas 
~· .'. ~-~ ,:.e•.~·. 

e intereses de los aduTtéJs y sll's· ;c~i!ií:lr{idad~~ (2l. 
-"''-=--º--~------· 

El sector oficial' ofrece./las siguientes oportunidades a los 

adultos: 



.45 

1) IBA: Instituto Boliviano de Aprendizaje, que se e~ 

carga de preparar mano de obra calificada, desvin­

culada de la educación básica. 

2) EBA: Educación básica Acelerada en la que se ofre­

cen promociones semestrales, y su funcionamiento 

se orienta hacia el área técnico-ocupacional; es 

decir, a obreros y empleados ya integrados al mer­

cado de trabajo. 

3) CI: Los Centros Integrados, apenas en fase de des~ 

rrollo, que funcionan en torno a pequeños proyec­

tos de trabajo en los que se integra la alfabetiz~ 

ción. 

4) CEMA: Centros de Educaci6n Media de Adultos, de 

los que se pretende que egresen bachilleres por 

madurez y suficiencia. 

5) COPUM: Centros Operativos de Producción Urbano-Ma~ 

ginales, que funcionan desde 1983, "en las zonas 

suburbanas atendiendo principalmente a la población 

femenina en técnicas ocupacionales, mejoramiento 

del hogar y la alfabetización, propendiendo a la 

producción y comercialización" (3). El currículum 

de estos centros se integra con contenidos como los 
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siguientes: educación (alfabetización), producción, 

medicina, teatro en lenguas nativas, etc. 

6) SENALEP: servicio Nacional de Alafabetización y 

Educación Popular, que entre sus principales fun­

ciones está el planf icar y ejecutar el Plan Nacio­

nal de Alfabetización y Educación Popular y además 

"Planificar y ejecutar programas y proyectos espe­

cíficos de alfabetización, postalfabetización, ca­

pacitación y otros, en un contexto de educación 

permanente". (4). Este servicio integra la alfabe­

tización y otras acciones que permitan al adulto 

"un avance en el aumento del poder social y la au­

tonomía de las organizaciones populares de obreros 

y campesinos que signifiquen: una mayor capacidad 

para expresar su cultura en su lengua, para dar s~ 

lución a sus propios problemas, para mejorar sus 

condiciones de vida a partir del mejoramiento de 

la producción y del aumento de su capacidad econó­

mica, para presionar sobre mecanismos del poder so 

cial y político de nuestra sociedad" (5). 

Sin embargo, ninguna de estas alternativas ha logrado una int~ 

gración total entre la educación básica y la capacitación tec­

nológica. 



.4 7 

3. BRASIL 

El avance de Brasil en Educación de Adultos es importante. Sus 

acciones masivas, en las que la Educación de Adultos es consi­

derada como prioritaria datan de diciembre de 1967 en que es 

fundado el Movimiento Brasileiro de Alfabetización (MOBRAL), 

"para actuar como orgao do Plano de Alfabetiza9ao e Educa9ao 

Continuada de Adolescentes e Adultos " (6). 

Hasta 1978 el desarrollo de los programas y proyectos se cara~ 

terizó por logros más o menos fáciles en cuanto a cumplimiento 

de metas; sin embargo, debido a que la población a atender fa! 

taba cada vez con más frecuencia a sus clases y a la inadecua­

ción del modelo de atención, se hizo indispensable la innova­

ción en las modalidades educativas. 

A partir de los datos arrojados por el Censo Demográfico de 

1980 MOBRAL opta por cambiar su esquema de trabajo y promover 

la descentralización de los planes de acci6n. Es fundamental 

percibir que para MOBRAL, la descentralización tiene como fina 

lidud facilitar al propio municipio la construcción de su pro­

puesta educativa y, por tanto, los Planes Estatales y Municip~ 

les significan etapas de un proceso más amplio y de mayor pla­

zo para su realización. 

Los actuales proyectos de educación de adultos en Brasil son: 
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l) Proyecto de Alfabetización Funcional; cuyo propós! 

to fundamental es proporcionar a los adolescentes 

y adultos la adquisición y la aplicación práctica 

de la lectura, la escritura y el cálculo y, además, 

propiciar en los adultos una autonomía progresiva 

en la búsqueda de mejores condiciones de vida. Es­

to se logra a través de las experiencias provistas 

por la población involucrada, desarrollando conte­

nidos relacionados con las situaciones de vida de 

los participantes. Entre los objetivos específicos 

del PAF (Proyecto de Alfabetización Funcional) es­

tan: 

1.1 Formar en los adultos hábitos y actividades 

en relación con el trabajo. 

1.2 Desarrollar su creatividad, a fin de mejorar 

sus condiciones de vida, mediante el aprove­

chamiento de los recursos disponibles. 

1.3 Llevar a los adultos a empeñarse en la conser 

vación de la salud y mejorar las condiciones 

de higiene personal, familiar y comunitaria. 

1.4 Lograr que los adultos participen en el des~ 

rrollo de la comunidad, teniendo presente el 

bienestar de las personas. 



2) Proyecto de Educaci6n Integrada, que consiste bási 

camente en un curso equivalente a los primeros cu~ 

tro años de enseñanza primaria. Por tanto, repre­

senta paralelamente una forma de apoyo a los que 

se alfabetizan o comienzan a estudiar tardíamente, 

a fin de que puedan tener acceso, en condiciones 

más favorables, al mercado de trabajo. 

3) Proyecto de Autodidactismo, está destinado a pers~ 

.nas interesadas en la adquisición de contenidos, 

dentro de una propuesta en que los participantes 

organizan su propio aprendizaje. Los temas genera~ 

mente se relacionan con necesidades humanas bási­

cas en el campo de la educación, salud, higiene, 

trabajo, población, alimentación, transporte, etc. 

En el área de educación para el trabajo, se ofre­

cen cursos libres, en los que se difunden métodos 

y técnicas de trabajo, de ocupaciones simples y 

útiles, ligadas al mercado de trabajo informal. 

HODRAL ' ha logrado una adecuada integración de la 

educación y el trabajo; pero para llegar a esto 

fue necesario establecer los espacios para que las 

propias comunidades desarrollaran sus propuestas 

educativas y que las Instituciones las validara~ . 

apoyaran con recursos financieros y materiales. ~~ 
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decir, fué necesario modificar todo un esquema ce~ 

tralista y permitir la necesaria autonomía en los 

niveles local y estatal, producto de la descentra­

lización institucional. 

4. COLOMBIA 

Cuenta este país con una larga tradición en educaci6n de adul­

tos, tanto a nivel oficial como de otras instituciones. 

Entre las acciones que actualmente se ofrecen a los adultos 

colombianos están: 

1) Educación Básica Primaria, para personas mayores 

de 14 años, que estudian en modalidad abierta y que 

tienen la posibilidad de validar sus estudios me-~ 

diante un solo examen. 

2) Educación Básica Secundaria, para mayores de 18 

años y que realiza en forma similar a la Educación 

Básica Primaria. 

3) Alfabetización, cuyos contenidos tratan de ser lo 

más próximos a la realidad del adulto y que se com 

plementan con estrategias post-alfabetizadoras,.en 

áreas como nutrición, salud, formación laboral~ 

etc. 



• .)1 

4) Bachillerato académico, para personas mayores de 

18 años, su operaci6n es similar a la de la Educa-

ci6n Básica. 

5) Bachillerato por radio c.on esquema similar a los 

6) 

anteriores. 

La cádi:!~~ sütat_enz~~ C1e''rádio~·:a&c~ti~¡· que ~~r más 

de'2~ . .i~~~ ~; h~ ~eáic~d~"·~~C>fr:~er alt~;nativas 
no fóiiii'~i~ri e~ eduéaci6n (7) . 

. ·::·.-:~;::).> ', 

Todas estas alternativas aún no han logrado una adecuada inte­

gración entre Educación y Trabajo, más bien han logrado que se 

llevan ambas acciones en forma paralela. 

5. COSTA RICA 

En Costa Rica desde 1972 se inició una acci6n de ampliaci6n de 

la cobertura y extensión de la enseñanza general básica. Debí-

do a que el analfabetismo en ese país es muy bajo, las acciones 

de Educación de Adultos se enfocan hacia la educación básica, 

tecnológica y universitaria principalmente. 

En este país existen actualmente servicios educativos que lle­

van aparejados los de capacitación laboral, pero no hay una to­

tal integración entre ambos. 
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Las opciones en Costa Rica son: 

1) Las escuelas rafiof6nicas, que se encuentran incoE 

poradas al programa de educaci5n de adultos con 

contrapartidas entre el gobierno de Costa Rica y 

el Principado de Liechtenstein. 

2) 

nales. 

Academia···ª:~i3;~~J"~~~~"~~Jfgr~~~·~·~~·~~.cion~ .. ~. ··se ···ofrecen 

pr incipalnientefü>or}:córrespondencia .. · .. .:/:::·: ~~:/'.~·W1ft\~t~~3~~Ji~·~~~;tr..:·;:.-~~; --:: : - . 
·-:·. :': .. <- ',~:::;; ~-~;·.:~.:~~ -~/:~''. ·<·: 

3) 

5) Academia Profesional. 

6) Educaci5n Abierta, cuyas salidas son: incorporaci5n 

de la poblaci5n al trabajo, a la pequeña empresa, 

a las cooperativas, al sindicalismo y a la atención 

de las necesidades básicas de la comunidad organi-

zada partiendo de la auto y la cogestión. 

Apenas se está realizando la planeación de un proyecto que pre­

tende la integración de la educación y la capacitación para el 

trabajo. 
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6. CUBA (8) 

Cuba es el país latinoamericano que ha luchado por integrar la 

educaci6n y el trabajo durante más años. La integraci6n entre 

ambos elementos se ha dado básicamente en la educaci6n formal, 

en la que existen las siguientes alternativas: 

a) Escuelas Secundarias Básicas en el Campo. Estas e~ 

cuelas representan la culminación de la experiencia 

"al campo", es decir, que en vez de mudarse al cam 

po durante 6 semanas, como era el plan original, 

la escuela se instala permanentemente en el medio 

rural para que el trabajo productivo sea parte del 

currículo durante todo el año escolar. En general, 

cada escuela atiende unos 500 alumnos que se ocu-. 

pan de las 500 hectáreas controladas por la escue­

la y destinadas, según el área, el cultivo de cí-­

tricos, frutales, vegetales, café, tabaco o vian­

das. El trabajo agrícola se hace por equipos bajo 

la dirección de técnicos del Instituto Nacional 

de Reforma Agraria. La producci6n de las escuelas 

es suficiente para autofinanciarlas. 

b) Las escuelas primarias de semi-internado, en las 

que alrededor de 500 niños asisten a la escuela y 

almuerzan y meriendan en ellas. Esta opci6n no es 

para adultos. 
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e) Los Institutos Técnicos y las Universidades, repr~ 

sentan al verdadero nivel en donde educación y tr~ 

bajo se confunden. Por una parte, los Institutos 

Técnicos y Universidades procuran que sus estudian 

tes apliquen en los proyectos productivos los cono 

cimientos relacionados directamente con sus estu­

dios. Por otra parte, desde fines de 1972 decenas 

de centros de trabajo de todo tipo se convirtieron 

en fábricas-escuela, lo que ha dado por consecuen­

cia que la formación universitaria no se distinga 

de la formación de tipo superior organizada para 

obreros y técnicos en los centros de trabajo. 

7. ECUADOR 

Pese a que la integración educación-trabajo es una 

necesidad primordial a nivel ideológico y económi­

co dentro del plan de desarrollo cubano, aún no se 

han logrado superar 2 grandes problemas: 

1) No existe vinculación directa a nivel didácti­

co entre el trabajo productivo y los programas 

escolares; y 

2) no hay integración entre la escuela y la comu­

nidad. 

Para el Quinquenio 1980-1984 la República de Ecuador ha estable 
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cido un programa de educación de adultos en el que: "la alfabe­

tización que se realiza como una amplia tarea ... se integra 

con •.. el mejoramiento de las condiciones de vida ... " (9) en-.­

tre otros aspectos. Considerándose que en la fase inicial del 

proceso de educación de adultos "la alfabetización de adultos 

se proyectará hacia programas de desarrollo rural comunitario, 

capacitaci6n de mano de obra y cultura general" (10). 

Sin embargo, hasta el momento, los aspectos de desarrollo co­

munitario y capacitación laboral no han ido más allá de una se­

rie de consideraciones escritas en textos de lectura para neoal 

fabetos. 

8. EL SALVADOR 

Actualmente en El Salvador la educación de adultos tiene más 

bien un carácter político que, según la facción que la promueve, 

tenderá a la conservación del actual estado de cosas o a su 

transformaci6n. 

La repartición de los Ministerios Públicos entre los diferentes 

partidos pilíticos, le dan una heterogeneidad a las acciones g~ 

bernamentales que provocan a la vez un vacío de dirección na­

cional de la administración pública. 

Dentro de estos espacios surgió una tendencia progresista en la 

Educación de Adultos Oficial, pero restringida al campo de la al 

fabetización. 
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Sin embargo, la acción gubernamental en el campo de la Educa­

ci6n de Adultos ha iniciado una reacción encaminada a cerrar 

los espacios en que se habían desarrollado tendencias opuestas 

al régimen. 

Por esto es flcil comprender que "el ámbito estatal de la Edu­

cación de Adultos es un espacio que, dadas las condiciones pol~ 

ticas salvadoreñas, se convierte en un terreno de batalla entre 

las diferentes tendencias pilíticas " (11)' 

Como consecuencia, li:.sacciones tradicionales en Educación de 

Adultos, Alfabetización Funcional, Educación aásica y Capacita­

ción para el Trabajo ha pasado a planos secundarios y en la ma­

yoría de los casos sólo se emplea y apoya la alfabetización, p~ 

ro como un medio de ideologización. 

9. GUATEMALA 

"En la actualidad se realiza un Programa Nacional de Alfabetiz! 

ción con carácter permanente, cuyas estrategias blsicas consti­

tuyen: establecer áreas geográficas prioritarias de acción, se­

leccionar grupos prioritarios por edad, sexo y grupo étnico. 

"Los contenidos que se transmiten son principalmente aprendiza­

je de lectura, escritura y cálculo matemático y los primeros co 

nocimientos que permiten al individuo alcanzar su desarrolio 

individual, familiar y comunal. 
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"Este programa propende a atender a la población analfabeta en 

los niveles de alfabetización y post-alfabetizaci6n. 

"En el campo de la educaci6n y con características de programa 

formal, se atiende a la poblaci6n adulta mediante las escuelas 

primarias aceleradas para adultos y el programa de educación 

por correspondencia. La primera etapa de este programa la cons-

tituye la alfabetizaci6n" (12). 

Durante 1981 y 1982 se inténtó .la ejecuci6n de un Plan Quinque­

nal que fue suspendido ~ principios de 1983. En el plan "se ge-

neraron proyectos que buscan el mejoramiento de la calidad de 

la educación primaria, tanto en las áreas rurales, como en las 

áreas urbano-marginales (Proyecto de Educación Bilingue, PRODE-

PRIR PRODEMUR)" (13). 

Este tipo de proyectos subsisten en la actualidad, después de 

que en 1983 se diseñó y puso en marcha el Proyecto Nacional de 

Guatemala. Algunas acciones de capacitaci6n laboral que se co~ 

ponen para 1984-1986 se inscriben dentro de uno de los cuatro 

componentes del Proyecto Nacional: la Castellanizaci6n Socio 

Educativa Rural, que propone como acci6n a realizar: "impulsar 

actividades de pequeñas artesanías en torno a tareas de alfabe-

tización" (14). Aunque, en general, se habla en la Ley de Alfa­

betización hacia la formación para el trabajo (15) y se•stabl! 

cen como estrategias de cooperación interin_stit:~6ion~l:1."que _los 
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perfiles curriculares y contenidos académicos a desarrollar es­

tén ligados a pequeños proyectos de artesanía, agricultura, sa­

lud, piscicultura, avicultura, etc., para alcanzar productos 

finales positivos" (16), aún no se tienen resultados claros en 

cuanto a modelos operativos y eficiencia de las mismas. 

En Guatemala, los recientes cambios y convulsión políticos no 

han permitido aún la consolidaci6n de la educación de adultos. 

10. HONDURAS 

Honduras no cuenta con programas o proyectos integrados de edu­

caci6n y trabajo, las alternativas para los adultos hondureños 

son las siguientes: 

a) Plan Nacional de Alfabetización y Círculos de For­

mación. 

b) Centros de Cultura Popular, encaminados a la forma 

ción de mano de obra semi-calificados y a los que 

ingresan adultos que han conluido la enseñanza pri 

maria (17). 

c) Escuela Primaria Acelerada, dentro del marco de la 

educación formal y con un currículum sintetizado 

de la educaci6n primaria para niños. 
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11. NICARAGUA 

La visi6n sobre la Educaci6n de Adultos en Nicaragua es de gran 

importancia por los esfuerzos realizados en este sentido, además 

del papel concientizador que juega dentro del proceso de la Re­

voluci6n Sandinista. 

Dási~amente y según la visión del Director de Planificaci6n del 

Prog:ama de Educaci6n de Adultos (18) en Nicaragua: 

a) "La educaci6.n se considera un derecho y una reivin 

dicación de ~as clases populares host6ricamente e~ 

plotadas y sin posibilidades de acceso a la educa­

ci6n y la cultura; destinada al desarrollo de la 

conciencia crítica en la perspectiva de una trans­

formaci6n social". 

"La E.O.A es popular, concientizadora, es un ins­

trumento de lucha y de conquista de mejores condi­

ciones de vida, antiimperialista, solidaria, masi­

va, considera y desarrolla la conciencia de que el 

hombre es creador incesante de cultura y capaz de 

transformar las estructuras existentes y la natur~ 

leza misma. Crítica, autocrítica y altamente parti 

cipativa y ligada al proceso de transformaciones 

sociales. 
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b) "Existen otros grupos, además del estado, que desa 

rrollan Educaci6n de Adultos, pero que por su li­

bre y espontánea voluntad utilizan los mismos ins­

trumentos". 

e) "La Educaci6n en Nicaragua es abierta al desarro­

llo científico técnico de la humanidad y en este 

sentido se procesan experiencias de Educadores Po­

pulares de Estados Unidos y Latinoamérica. La Edu­

caci6n de Adultos sistematiza su propia práctica 

en base a la reflexi6n profunda". 

"Relaci6n entre tendencias en la educación de adul 

tos y su contexto econ6mico político". 

"La E. O.A responde a los intereses populares y co!!_ 

tribuye a sentar las bases para el desarrollo eco­

n6mico y social, es decir, que la Educación es co!!_ 

sistente con los objetivos y tareas que plantea el 

proceso revolucionario nicaragüense. La Educaci6n 

en general y la Educación de Adultos en particular 

es coherente con los principios del Proyecto polí­

tico, económico y social que impulsa la Revolución 

Popular Sandinista, tales como el carácter democr! 

tico, popular, nacionalista, antiimperialista, 

etc". 
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"Existe un equilibrio entre los elementos políticos 

y econ6rnicos y la educación de adultos. La R;P.S. 

asiste a un proceso permanente de transformaciones 

estructurales, su naturaleza clasista imprime a 

las acciones educativas reivindicar para las clases 

populares los derechos históricamente negados, que 

se plasman en la concepción integral del hombre 

mismo. El es el sujeto de las transformaciones y 

debe asumirlas desde la producción, desde su parti 

cipaci6n en los proyectos de servicio social". 

"Tiene que concretar su proyecto de transformación 

en la sustitución gradual de un modelo generador 

de su explotación por un modelo afirmador de su l~ 

bertad integral que incluye el orden de la produc­

ción y distribución de los bienes materiales, de 

la riqueza social. Por tanto, la educación está li 

gada al desarrollo de las fuerzas productivas". 

"Indudablemente en la práctica, es más facil, den­

tro de un contexto de cambios sociales y por el ni 

vel de desarrollo de nuestra base económica, ejec~ 

tar los lineamientos de reproducción ideológica de 

las grandes mayorías". 

Las condiciones de profundos cambios estructurales 

en el país han facilitado la generación de proyec-
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tos educativos enfocado al mejoramiento de la pro­

ducci6n, sin embargo, aún no hay datos para conocer 

la efectividad de estas acciones. 

12. PANAMA 

En Panamá existe como objetivo de la educación de adultos: cap~ 

citar al adulto para que se desempeñe 

po de trabajo. 

Congruente con 

que funciona 

a) 

ción, Ciencias Sociales e Inglés. 

b) Area Científica, que abarca Ciencias Naturales y 

Matemáticas. 

c) Area Tecnológica, en que se incluyen conocimientos 

relativos a actividades agropecuarias, industriales, 

administración y educación familiar. 

La Educaci6n Básica Laboral, es del tipo de educación formal, 

impartida en 6 centros a los que asisten 1,203 adultos y cuya 

cubertura máxima se pretende que sean 17,467 adultos. Se cuenta 

con 89 docentes (24 de tiempo completo y 65 de tiempo parcial) 

y los cursos específicos que se han impartido son: corte y con-
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fecci6n, ebanistería, electricidad, bordados y calados, comer­

cio, electr6nica, construcci6n, tornería y automecánica. 

13. PARAGUAY 

Dentro de los objetivos que busca el Departamento de Alfabetiz~ 

ción y Educación de Adultos en Paraguay, además de la atención 

de necesidades educativas de la población adulta, se pretende 

que el adulto "comparta los beneficici.s de la cultura, la cien­

cia y la técnica, que le habrán de permitir una participación 

activa en el desarrollo socioeconómico del país" (19). 

En el Paraguay, en la educación para adultos aún se visualiza 

una fuerte tendencia a la escolarización, aunque se tienen ya 

algunos "programas no formales o programas respuesta tales como 

el Programa de Educación Integrada para el Desarrollo, Educación 

por radio, (programas de extensión cultural con contenidos acer 

ca de salud, agricultura, nutrición, servicios y otros) prensa 

(extensión cultural y profesional) . Formación profesional en 

aulas y clubes" (20). Aún no existen acciones integrales de edu 

cación y trabajo. 

14. PERU 

Perú también ha logrado importantes avances en lo que respecta 

a Educación de Adultos. Sin embargo¡ los cambios políticos que 

ha sufrido el país han cambiado con cierta frecuencia la orien­

tación de la misma y, en ocasiones, han dejado inconclusos va­

rios proyectos importantes. 
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En el período comprendido de 1968 a 1980, surge "un movimiento 

nacionalista orientado hacia los cambios estructurales, como 

respuesta a la presi6n imperante en el país" (21). En este con­

texto, la educaci6n de adultos adopta la tendencia de la educa­

ción liberadora enmarcada dentro de la educación permanente. 

"La educación popular alternativa, logra cierto grado de identi 

ficación con los postulados de la educación y la voluntad polí­

tica del gobierno. Gracias a ello, se logran ampliar los servi­

cios educativos y la institución y participación misma de los 

usuarios adultos en los programas no escolarizados de Educación 

Básica Laboral, Calificación Profesional Extraordinaria y la -­

Educación no Formal orientada a la promoción de la participación 

comunal a trav&s de los servicios de Extensión Educativa" (22). 

Estas acciones han sufrido un decrecimiento de 1980 a la fecha 

debido a la deserción de los adultos y a cambios de tipo políti 

ca estructural en el país. Actualmente, la alfabetización ha t~ 

mado la tarea de integrar educación y trabajo. Esto se nota el~ 

ramente en los lineamientos de política adoptados por la Direc­

ción de Alfabetización; por ejemplo, el lineamiento 2.4 dice: 

"La alfabetización además de proporcionar las habilidades de la 

lecto-escritura, servirá para la adquisición de conocimientos 

básicos y la ejecución de actividades de desarrollo comunal. La 

alfabetización se complementará con programas de Educación Fami 

liar y para la Salud, prioritariamente para la población femeni 

na iletrada" (23). 
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15. REPUBLICA DOMINICANA. 

En República Dominicana la Educaci6n de Adultos prácticamente 

se limita en la actualidad a acciones alfabetizadoras, llevadas 

a cabo mediante el Programa Especial de Educaci6n Ciudadana 

(24). 

Durante la alfabetizaci6n de adultos se agrupan en Unidades de 
~ .. ~ .~- · .... 

Educaci6n Básica y una vez que aprenden a leer y ª"escribir "es 

tos (los adultos) seguirán en la Unidad de Educaci6n~Básica y 

recibirán materiales de aritmética, geografía, historia y salud, 

entre otros, para continuar aprendiendo co~as importantes y út:!:_ 

les para la vida. Las orientaciones sobre el uso de estos mate-

riales las recibirán con la Radio Escuela ~opular ... Ya finali-

zado el 1984 se espera comenzar a disponer de Centros de Educa­

ci6n Ciudadana en la sede de cada Región Educativa del país (9 

en total) y 4 en la zona rural (Escuelas Granjas Comunales) ubi 

cadas en la cercanía de asentamientos agrarios; en estos cen-

tras de enseñanza se impartirán carreras cortas (sastrería, al-

bañilería, electricidad, etc.), tanto para hombres como para mu 

jeres" (25). 

Aunque en la actualidad se pretende integrar la Educaci6n de 

Adultos "al mercado de trabajo mediante la Educaci6n Laboral y 

otras modalidades" (26), a más de un año de operaci6n aún no 

se tiene funcionando ninguna actividad en este sentido. Se cuen 

ta con planes para establecer los Centro&Rurales de.,ducación 
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Ciudadana y Capacitación Laboral que tendrán funciones educati-

vas y económicas. Las funciones económicas previstas son: "Gen~ 

rar recursos económicos, autofinanciar algunas de sus activida-

des, comercialización de productos agropecuarios. Y entre las 

funciones educativas están: formación, capacitación y adiestra-

miento". (27) Como se puede apreciar, los elementos educativos 

sólo comprenden contenidos relacionados directamente con la pr~ 

ducción. 

16. VENEZUELA 

En la actualidad la Dirección de Educación de Adultos ejecuta 

un conjunto de acciones destinadas a la población mayor de 15 

años, que son en síntesis: 

1) Programa de Alfabetización. 

2) Programa de Educación Primaria. 

3} Programa de Educación Media para Adultos. 

4) Programa de Capacitación para Adultos. 

5} Programa de Participación y Desarrollo del Adulto 

6) Programa de Innovaciones Educativas. 

Sin embargo, las acciones emprendidasr~sta el momento no han 

logrado un cumplimiento tófal de Tó;t objet_i~os propuestos debi-

do a que: 
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- Las políticas de educaci6n de adultos no se fundamen 

tan en investigaciones sobre necesidades y aspiraci~ 

nes de los sectores productivos. 

- Los programas básicos de educación de adultos están 

orientados al aprendizaje escolar y no a satisfacer 

las necesidades y expectativas de los adultos. 

- Los textos no son funcionales. 

- No se cuenta con personal docente especializado. 

- Los recursos económicos son escasos. 

Estos mismos factores, pero especialmente el primero, han difi­

cultado en gran medida que las acciones educativas se integren 

a las productivas (28). 

CONCLUSION 

El panorama que nos presentan las experiencias brevemente expu­

estas de estos 16 países, hacen resaltar un esfuerzo generaliz~ 

do por incluir acciones y/o contenidos relativos al trabajo, la 

producción y la tecnología en general; sin embargo, las expe­

riencias de integración entre educación y trabajo o capacitación 

tecnológica no se ha logrado instrumentar como estrategias na­

cionales de atención de adultos, excepto en el caso de Brasil, 

Perú y Panamá. 
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El caso de Brasil, como ya se mencionó, implica la descentrali­

zación institucional, permitiendo autonomía presupuestal y ad­

ministrativa en los niveles estatal y local. 

Panamá, quien ya cuenta con un programa de Educación Básica La­

boral, lo ofrece a un número limitado de adultos, en solo 6 cen 

tros fijos, bajo modalidad escolarizada. 

Perú, es tal vez e:-:'.. país cuya experiencia pueda ser de mayor ut.!_ 

lidad para el caso de México, aunque su acción no es tan amplia 

y no considera la capacitación para el autoconsumo y sobre la 

comprensión de la tecnología en general, sino para la formación 

de mano de obra calificada. 

Por otra parte, conviene aclarar que desde el marco conceptual 

existe cierta uniformidad en cuanto a objetivos y propósitos que 

los países latinoamericanos adjudican a la Educación de Adultos 

y que ésta concepción ha permitido la realización de ciertas ex 

periencias integradoras de la educación y el trabajo, pero cu­

yos alcances y difusi6r. son nuy limitadas. 

En términos generales, puede afirmarse, acorde con el Comité In 

teramericano de Educación que: 

"Existe consenso en los países latinoamericanos y del Caribe s~ 

bre el papel prioritario de la Educación Técnica y la Formación 
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profesional en los planes de desarrollo socio-económico de las 

naciones. Los Planes Nacionales' de Desarrollo le asignan un lu 

gar destacado •.. " 

La mayoría de los estudios sobre Educación y Trabajo, realiza­

dos en América Latina se han caracterizado en primer lugar, 

por el énfasis otorgado a la dimensión cuantitativa de esta 

problemática, por ejemplo: la relación entre el volúmen de la 

fuerza laboral disponible y el número total de empleos genera­

dos en un horizonte temporal determinado; la provisión de di­

versos estímulos económicos a aquellos sectores de la produc­

ción con mayor potencialidad de generación de puestos de traba 

jo; la extrapolación de las tendencias de crecimiento de empl~o 

en diversos sectores económicos con el fin de planificar la 

oferta de fuerza laboral calificada, etc. 

En segundo lugar, estos estudios se han caracterizado por el 

supuesto de que la mayor contribución de la educación al desa­

rrollo económico, se logra mediante el mayor grado de adecua­

ción de los contenidos de la instrucción a las características 

ocupacionales que presena la división del trabajo (29). 

Este supuesto ha desempeñado un papel central en el desarrollo 

de las técnicas de planificación de recursos humanos, en part~ 

cular, en las que derivan las necesidades de formación a partir 

del análisis de los requerimientos de los diversos puestos de 

trabajo, y que determinan la planeación de la oferta educativa 
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en función de estimativos de expansión de estos puestos de tr~ 

bajo. 

Sin embargo, muy poca importancia se le ha otorgado a la dime~ 

sión cualitativa del empleo. Es decir, al estudio de las condi 

ciones de trabajo, de la calidad del mismo, de formas alterna-

tivas de organización y división del trabajo, del efecto de é~ 

tas sobre la calificación de la fuerza laboral, su productivi-

dad, etc. En particular son escasos en América Latina los estu 

dios orientados hacia la identificación y análisis de las impl.!_ 

caciones que, respecto al empleo y liLcaÜficación de• la fuerza 

laboral, se derivan de los continuo~ p~ogre~b,~:fécnicos en los 

social de la producción. 

De la misma manera el tema del sector informal de la producción 

que en muchos de nuestros países es el principal marco de entr~ 

da de los jóvenes a la producci6n, e incluso al empleo en el 

sector moderno, ha sido objeto de estudios doctrinarios y empI 

ricos profundos, aunque recién se inician los esfuerzos para 

traducirlos a estrategias educa~ivas, de formación técnica y 

capacitación profesional. La a<lecuación del currículum regular 

de la primaria y secundaria básica a esta situaci6n, el desa-

rrollo de perfiles de entrenamiento adecuados, la investigación 

de las relaciones de aprendizaje apropiadas de organización de 

la enseñanza para este sector, formación de docentes y análisis 

de necesidades prospectivas se está recién desarrollanGo y apl~ 

cando. 
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El poco desarrollo de estas líneas de análisis tiene consecue~ 

cias sociales y económicas tanto más graves para los pa!ses 

subdesarrollados, cuanto mayor sea el efecto del actual proce­

so de innovación tecnol6gica sobre el volGrnen de empleo sobre 

la rápida obsolescencia de múltiples ocupaciones y oficios y so­

bre los nuevos requerimientos de calificaci6n intelectual y 

ocupacional. 

Por último algunas experiencias ya dadas en América Latina ca­

recen, por desgracia, de diagnósticos y de evaluaciones confi~ 

bles y en ocasiones hasta de una planeaci5n adecuada - lo que 

hace difícil y reisgosa su replicación. 



C A P I T. U L O III 

CAPACITACION TECNOLOGICA Y EDUCACION BASICA 

EN MEXICO 



l. Algunas innovaciones a la Educación de Adultos en Méxic~. 

La educaci6n de adultos en México ha considerado, desde ha 

ce muchos siglos la necesidad de integrar la educación al 

mundo del trabajo; sin embargo, esta integración se ha da­

do mediante la introducción~e una ensefianza de oficios en 

forma paralela a las acciones educativas tradicionales. En 

esta perspectiva la integración entre la educación y el 

trabajo es parcial, ya que subyace, sin que nunca se haya 

hecho explícita, la idea de que la capacitación y el desa-

rrollo de habilidades y destrezas no son propiamente acci~ 

nes educativas. 

Este punto de vista tiene también su correspondiente a par 

tir de quienes se dedican al sector laboral, ya que de al-

guna forma la educación se concibe como "ir a la escuela" 

o "aprender a leer y escribir", dejando fuera del contex-

to e~ucativo el aprendizaje de todos aquellos repertorios 

que habilitan como trabajador a una persona. 

En el presente capítulo exponemos , algunas experiencias 

recientes sobre acciones encaminadas a integrar la capaci 

tación para el trabajo y la educación. Antecede a estas 

experiencias un cuadro síntesis sobre las principales ac­

ciones de educación .de a91llt_os ciue se han realizado en M~ 

xico, en e 1 que. se anotan aquellas que han tenido alguna 

relevancia en puanto a la integración del trabajo con la 

educación. 
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Las experiencias presentadas fueron sintetizadas con el 

apoyo de algunos libros (cuando existieron) y documentos, 

pero sobre todo con la colaboraci6n de quienes directa­

mente participaron en la elaboraci6n de las mencionadas 

experiencias. 

El primer modelo que se presenta en este capítulo es el de 

los Centros de Educaci6n Básica Intensiva que originalmen­

te fué desarrollado por CONAFE para adolescentes entre 11 

y 14 años de edad. Posteriormente, CONAFE abrió la posibi­

lidad a sus delegaciones estatales para proponer modifica­

ciones. La delegación Chihuahua elabor6 su propio modelo, 

el cuál también fué asumido por otras representaciones es­

tatales. Se incluye este modelo, aunque fué previsto para 

adolescentes, porque sus avances pueden ser aplicables a 

la educaci6n de adultos. 

El segundo modelo es el Alternativo de Educaci6n Secunda­

ria para Zonas Rurales desarrollado por el Centro de Estu­

dios Educativos, A.C. También pensado originalmente para 

adolescentes, pronto extendi6 su acci6n a toda la comuni­

dad, 

El PGdelo de Educaci6n Básica y Recuperación, desarrollado 

por la Direcci6n de Planeaci6n de la Secretarta de Educa­

ci6n Pública, es el incluido en tercer lugar. 
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Finalmente, se incluye el modelo llamado "Rescate del Añil" 

promovido por el Instituto Nacional para la Educaci6n de 

los Adultos en coordinaci6n con varias instituciones más. 

Por último, al final de este capítulo se presentan unos 

breves comentarios, además de los incluidos en el análisis 

de cada experiencia, que nos permitirán obtener algunas 

pistas para la elaboraci6n de la propuesta sobre la inte­

graci6n de contenidos tecnol6gicos y de capacitaci6n a la 

Educaci6n Básica. 

CUADRO 2. 1 

ESQUEMA-SINTESIS DE LAS PRINCIPALES ACCIONES EDUCATIVAS PARA 

ADULTOS REALIZADAS EN MEXICO (1) 

MOS 

Epoca colonial 

Independencia 

1833 

1901 a 1905 

ACCION EMPRENDIDA 

Castellanizaci6n, enseñanza de la lec 

tura y la escritura con fines relig~o 

sos. 

Escuelas nocturnas para adultos anal­

fabetos o deficientemente preparados. 

Escuelas de Arte y Oficios para Adole~ 

centes Reorientaci6n de las escuelas 

nocturnas. 

Escuelas primarias nocturnas para tr~ 

bajadores, Escuelas técnicas agrope­

cuarias y de capacitaci6n obrera. 
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1921 

1923 

1925 

1926 a 1937 

1944 a 1946 

1948 

1947 a 1952 

1951 

1952 a 1958 

(CONTINUACION DEL CUADRO 2.1) .76 

Escuelas rudimentarias para poblaci6n 

indígena y analfabeta. 

Casa del Pueblo. 

Misiones culturales. 

Las casas del pueblo se transforman en 

escuelas rurales. 

Resurgen las escuelas nocturnas: 

Centros de educación para índigenas. 

Campaña de educaci6n popular, que aten 

di6 a 229,000 personas y permitió la al 

fabetización de 117,000 más 

Las misiones culturales se orientan ha 

cia el desarrollo comunitario. 

Campaña Nacional de Alfabetización, que 

beneficia a un mill6n y medio de mexica 

nos, 

Se introduce el concepto de educación 

fundamental con el que se definen m~t~ 

dos y contenidos para la población adul 

ta. 

Se establecen 101,749 centros y escue­

las y de alfabetizaci6n en los que se 

alfabetizaron a 2,153,516 personas. 

Centro Regional de Educación Fundamen­

ral (CREFAL) auspiciado por la UNESCO, 

la OEA y el Gobierno Mexicano. 

Operan 83,312 centros de alfabetizaci6n 

que atienden a 1,536,671 personas. 
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(Continuación) CUADRO 2. 1 

ESQUEMA-SINTESIS DE LAS PRINCIPALES ACCIONES EDUCATIVAS PARA 

ADULTOS REALIZADAS EN MEXICO 

A~OS 

1953a1964 

1958 a 1964 

1964 a 1970 

1968 

ACCION EMPRENDIDA 

Centros de Acción Educativa. 

Salas Populares de Lectura. 

Centros de educación extraescolar, que 

posteriormente se conocerían como Cen­

tros de Enseñanza ocupacional. 

Centros <le Capacitación para el Trabajo 

Industrial y Agropecuario. 

Centros Regionales de Educación Funda­

mental. 

Continuaron funcionando 69,754 centros 

de alfabetización que atendieron a 

1.520,680 adultos. 

Se incorporan los medios de comunicación 

colectiva a las acciones de alfabetiza­

ción. 

Aulas móviles. 

Reestructuración de las Salas Populares 

de Lectura. 

Se crean los centros de Educación para 

Adultos. 
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1970 a 1980 se reorientan y revitalizan las misiones 

culturales, incluéndose nuevamente pro-

gramas elementales de capacitación en 

aspectos de higiene, salud, recreación, 

carpintería, agricultura y otros. 

1973 Centros de Educación Básica para Adul-

tos. 

1975 Ley Nacional de Educación~para~A~Ültos 

1978 Programa Educación ~~~,~5~:6~~t 
'"~·(( '_':~?' 

1981 
,,,., .~<~·:;. ,, 

Instituto Naciona:1 pa~a\ ta .-EdiiCación de 

los Adultos. 

2. Modelo de los Centros de Educación Básica Intensiva. 

Los Centros de Educación Básica Intensiva (CEBIS) promovi-

dos por CONAFE, desarrollaron prácticamente 2 modelos. A 

uno se le podría denominar modelo DIE-IPN ya que fué desa-

rrollado centralmente por esa Institución. Aunque el mcdelo 

se concibió para adolescentes entre 11 y 14 años, después 

se amplió para aquellos cuyas edades están entre 9 y 14. Una 

de sus estrategias básicas fué la de ofrecer el servicio en 

el lugar mismo en que residían los usuarios (2). 

Este modelo puso especial ernpeñn en los materiales, elabor~· 

dos centralmente y en los que se logró adecuar su lenguaje 

acercándolo más al popular. 



.79 

Se propuso el método Freire de alfabetización y los contenl 

dos de Educaci6n Básica fueron uniformes para todo el pals. 

El modelo DIE-IPN produjo manuales y textos que se emplea­

ron en diversas zonas del país. 

El otro modelo de los CEBIS podría ser llamado modelo Chi­

huahua ya que fué propuesto por el equipo de promotores que 

trabajan en ese Estado. Para el modelo Chihuahua el princ!. 

pal énfasis se puso en los criterios cualitativos y no en 

los cuantitativos. Se hizo una distinción entre los Conteni 

dos, enfocados a Ciencias Sociales y Ciencias Naturales, y 

las Destrezas Culturales Básicas (D.C.B.) que incluían la 

lecto-escritura y el cálculo básico. 

Los contenidos se basaron principalmente en actividades So­

cialmente Relevantes {A.S.R.) mismas que eran definidas por 

la comunidad en la que se trabajaba. Algunas de las activi­

dades socialmente relevantes que se integraron al currículo 

fueron; Autoconstrucción, Carpintería, Plomería, etc. Ante 

todo se buscó en la metodolog{a que existieran objetivos 

claros, es decir, bien definidos, pero sin tener un curríc~ 

lo fijo. Otro aspecto que tuvo especial atención fué el 

empeño por generar actitudes de auto-didáctismo. 

En el modelo Chihuahua los materiales eran elaborados loca! 

mente. 
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En general existtan 2 presupuestos para el modelo Chihuahua: 

1) No se debe oponer la escuela al trabajo, como ele­

mentos que compiten por el tiempo del adulto, sino 

que hay que oponer el trabajo al trabajo. 

2) El aprendizaje de actividades productivas se logra 

en forma artesanal, es decir, al lado del maestro 

y haciendo. 

El principal problema que se presentó a los CEBIS fué la 

acreditación, ya que no era lo suficientemente flexible pa-

ra corresponder a la flexibilidad del currículum. 

Los objetivos y parte de la estructura anterior de los CEBIS 

fué modificada, retornándose a un esquema centralista, sin 

embargo, la siguiente puede ser una síntesis de lo que se 

proponían los CEBIS en su inicio. 

2.1 El Programa de Educación Básica Intensiva "ll-14". (3) 

Surge como una respuesta a la problemática que implica 

el alto fndice de deserci6n, o la no inserción a la ·1 

educaci6n primaria de niños cuya edad oscila entre los 

11 y 14 años, habitantes de zonas marginales urbanas. 

El diseño del programa ha sido desarrollado tomando en 

cuenta la realidad y circunstancias características de 

esta poblaci6n de menores y es por ello innovador y 

flexible en su pr5ctica. 
1 

l 
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Su objetivo consiste en: ofrecer a la poblaci6n menci~ 

nada, la oportunidad de cursar una educación básica, 

que, en un período máximo de dos años y medio, les 11~ 

ve al manejo de las Destrezas Culturales Básicas (DCB) 

y a desarrollar, a través de las Actividades Social­

mente Relevantes (A.S.R.), una metodología de estudio 

autodidácta: una educación que, en su conjunto, les 

permita incorporarse a la vida social con mejores ex­

pectativas. 

El programa se lleva a efecto por medio de los cursos 

que se imparten en los Centros de Educación Básica In­

tensiva (CEBI), estos son flexibles en cuanto a hora­

rios y elección de actividades, y forman parte de 'un 

proceso educativo que avanza al ritmo que lo permiten 

las condiciones y características individuales. Los 

alumnos no son sometidos a una clasificación acad~mica 

rígida Al finalizar su curso, el alumno recibe un ce~ 

tificado oficial expedido por la Secretaría de Educa­

ci6n Pública, teniendo sus estudios la misma validez 

que los cursados en las escuelas primarias del siste­

ma oficial. 

2.2 El CEBI 

Un CEBI es el Centro donde se imparten los cursos de 

Educación Básica Intensiva. 

\ 
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Se ubica en las zonas marginales urbanas en donde habi 

tan los menores que son atendidos por el Programa "ll-

14•, 

Un grupo local recluta, selecciona, induce y capacita 

a promotores e instructores para los CEBI; detecta la 

población demandante; determina la ubicación de los 

centros: promueve y organiza su operación y supervisa 

y evalfia el rendimiento. 

El CEBI se integra por un Instructor y un Promotor, 

quienes coordinan sus actividades con las del Grupo Lo 

cal, con el auKilio principal de un Técnico en Activi­

dades Socialmente Relevantes. 

Los instructores CEBI son estudiantes universitarios 

que cursan los últimos semestres de alguna carrera y 

que por lo general, son reclutados a través de COSSIES 

(Comisi6n Coordinadora del Servicio ~e Estudiantes de 

Instituciones de Educación Superior en el Estado) o a 

través de la celebración de convenios con Institucio­

nes educativas a nivel superior. Su actividad como in~ 

tructores, que no debe exceder a un per{odo de dos 

años, les permite realizar su servicio social. (4) 

Cada instructor imparte diariamente, de lunes a vier­

nes, la Educación Básica Intensiva a los alumnos, se­

gún plan previamente elaborado. 
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Organiza, distribuye y controla el material didáctico 

empleado. 

Planea cada semana, en coordinación con el promotor y 

el coordinador pedagógico, el trabajo docente y mate­

rial didáctico necesario. 

Colabora con el promotor del Centro, en las activida­

des del CEBI que beneficien al programa y a la zona en 

general. 

Al instructor se le prepara en la Metodología del Pro­

grama "11-14" y en el manejo de materiales que se han 

dispuesto para su labor con los alumnos. Una vez en 

servicio, se le asesora permanentemente para que ade­

más de los aspectos técnicos y metodológicos del pro­

grama. Al promotor se le capacita especialmente en ad­

ministración de Centros; en la detección de casos esp~ 

ciales para canalizarlos hacia los organismos adecua­

dos para su debida atención, y en la implementación y 

desarrollo de la Actividad Socialmente Relevante. 

El técnico es una persona con conocimientos teóricos 

y/o prácticos comprobados dentro del área en que se 

ubique la Actividad Soci~ 1 mente Relevante. 

Sus tareas son: conjuntamente con los coordinadores s~ 

cial y pedagógico, planea la vincul3ci6n de las Destr~ 
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zas Culturales Básicas con las Actividades Socialmen­

te Relevantes. 

Apoya directamente al promotor en la correcta impleme~ 

taci6n y desarrollo de las Actividades Socialmente Re­

levantes. 

Asesora al grupo técnico local en las Actividades So­

cialmente Relevantes. 

Evalúa mensualmente el desarrollo de las Actividades 

Socialmente Relevantes y presenta un diagn6stico sobre 

la operaci6n de dicha actividad en el programa. 

Participa mensualmente en las juntas de coordinaci6n 

de operaci6n del programa, del Grupo Técnico Local. 

Como capacitaci6n se le informa de todo lo concernien­

te al programa y particularmente sobre la Actividad S.2_ 

cialmente Relevante y su funci6n dentro del sistema de 

Educaci6n Básica Intensiva. 

De la experiencia de los CEBIS se tomaron algunos ele­

mentos operativos para la estrategia del proyecto de 

Capacitaci6n Tecnol6gica en Educación Básica. 
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3. Modelo Alternativo de Educaci6n Secundaria para Zonas Rura­

les. 

Esta alternativa educativa (S) es el resultado de la expe­

riencia acumulada durante tres años escolares (1981-1983). 

En su etapa de elaboración, el Modelo Alternativo de Educa­

ción Secundaria para Zonas Rurales fue desarrollado en ocho 

comunidades rurales ubicadas en cinco entidades federativas 

del país (San Luis Potosí, Hidalgo, Tamaulipas, Veracruz y 

Chihuahua), bajo la coordinación del Centro de Estudios Edu 

cativos, A. c. 

3.1 Antecedentes 

El Modelo Alternativo de Educación Secundaria para Zo­

nas Rurales surgi6 de la necesidad cada vez más imperi!?_ 

sa de prestar especial atenci6n al sector rural en to­

dos sus aspectos. Es conocido el hecho de que la deman · 

da de Educación Secundaria en México no ha logrado ser 

cubierta a pesar de los esfuerzos de las autoridades 

al asignar mayor.es presupuestos, al aumentar el núme­

ro de escuelas y plazas para maestros y al ofrecer di­

ferentes modalidades en un intento por dar atención es 

pecífica a los diferentes sectores de la poblaci6n. Da 

da la cobertura actual de la educación primaria (98%), 

la dificultad aumentará en el futuro próximo: se calcu 

la que para 1990 la demanda de ingreso al primer grado 

será de 3 millones de estudiantes. De ellos un millón 
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300 mil, correspondería al medio rural. Independiente­

mente de la precisi6n de las cifras, lo cierto es que 

nuestro país tiene aún el gran reto de satisfacer la 

demanda educativa en constante crecimiento (6) . 

Por otro lado, la decisión gubernamental de asegurar 

diez años de educación básica a la población, y la cr~ 

ciente restricción de oportunidades de empleo al exigir 

como requisito laboral la certificación de la enseñan­

za secundaria, exigen también la ampliación de la cap~ 

cidad de absorción de la educación media básica. 

Sin embargo, el problema no se reduce a la mera crea­

ción de escuelas hasta dar cabida a la poblaci6n deman 

dante. El problema no es sólo cuantitativo, sino tam­

bién, y de manera muy importante implica factores cua 

litativos. Por lo tanto, dicha ampliación deberá acom­

pañarse de modificaciones en la calidad de la enseñan­

za. 

Así pues, al diseñar este modelo educativo, se trató 

de situar a los estudiantes concientemente en su medio 

social, no con fines de adaptación, sino para que pudi~ 

ran intervenir en la resolución de sus necesidades. 
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El Modelo Alternativo de Educación Secundaria para Zo­

nas Rurales se construyó sobre dos elementos generado­

res: 

a) El punto de partida es la realidad objetiva, esto 

es la vida rural, y 

b) El sujeto que act6a sobre ella; en este.caso el 

educando y el campesino, 

y se reflejan de la manera siguiente: 

PROGRAMA VIGENTE ALTERNATIVAS PROPUESTAS POR EL 

~· 

ORGANIZACION CURRICULAR 

Dos estructuras progr~ 

máticas: 

Asignatura, 

Areas de Aprendizaje 

Areas de conocimiento basadas 

en ámbitos en la realidad co­

munitaria que propician el c~ 

nocimiento, la reflexión, la 

crítica y la solución de pro­

blemas concretos. 

METODOLOGIA DIDACTICA 

De lo general a lo particular: 

de lo abstracto a lo concreto. 

Partir de situaciones reales 

y concretas (conocimiento) en 

cada uno de los ámbitos de la 

realidad comunitaria, e ir 
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Enseñanza oral, en el sal6n 

de clase, combinada con prá~ 

ticas de taller y laboratorio. 
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avanzando sistemáticamente 

(vía la reflexi6n y el análi­

sis) hacia lo general y abs-

tracto para volver a las si­

tuaciones de las que se parti5 

(para transformarlas). 

Enseñanza participativa: Coo~ 

dinaci6n de actividades de 

aprendizaje en el aula, en los 

talleres y en la comunidad. 

APROXIMACION AL CONOCIMIENTO DE SITUACIONES Y 

PROBLEMAS. 

Enfoque disciplinario; 

falta de relación entre 

asignaturas o áreas. 

Enfoque interdisciplinario. 

Estrecha interrelaci5n entre 

las Areas de Conocimiento o 

ámbitos de la realidad comuni 

taria. 

RELACION ENTRE ESTUDIO Y VIDA COMUNITARIA 

Funcionalidad de la vida 

comunitaria para el apre~ 

dizaje. Las actividades 

comunitarias de supeditan 

a las actividades académi 

cas. 

Interfuncionalidad entre vida 

comunitaria y aprendizaje. El 

aprendizaje capacita para la 

vida social comunitaria y és-

ta provee de t~mática y moti-

vación para el aprendizaje. 
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RELACION EN LA COMUNIDAD 

Poca o nula. La comunidad 

es considerada como un á~ 

bito ajeno a la escuela. 

En algunas ocasiones la 

escuela presta un servicio 

asistencial a la comunidad 

mediante campañas realiza-

das por los alumnos. 

Continu~ inter.acci6n con la 
-comunidad ~¿·cual es conside-

rada como ámbito cultural en 

la medida en que se comprome-

te en un proceso educativo en 

el que todos pueden aprender 

pero también enseñar. 

3.2 El CURRICULUM: Areas de Conocimiento y Aspectos del 

Enfoque Interdisciplinario. 

El espacio en el que actúa el educando se le presenta como un 

conjunto de hechos, fenómenos, problemas y objetos que interac­

túan condicionándose y determinándose naturalmente. La imposib~ 

lidad práctica de parcelar esa realidad existe como problema 

para que el educando explore el espacio en el que vive, lo co-

nozca y pueda transformarlo. 

En primar lugar, el currículum del Modelo Alternativo distingue 

entre los espacio~ de la actividad humana y el conjunto de fen~ 

menos que, interactuando, imprime características definidas a 

esos espacios. 

En seguno lugar, define como Areas de Conocimiento aquellos es-



pacios en donde la interacci6n de los individuos con su medio 

ambiente social-natural es de inter~s para el desarrollo de la 

vida rural. 

Por último, agrupa los fenómenos en Aspectos que permiten expli 

car los hechos, objetos y problemas presentes en cada ámbito de 

la realidad, es decir, en cada Area de Conocimiento. 

De aquí que, la posibilidad de dividir la realidad se convierte 

en posibilidad teórica y metodológica para aproximarse a su co­

nocimiento y transformarla. Es decir, sin que las Areas de Co­

nocimiento dejen de ser los espacios de la actividad cotidiana 

estrechamente relacionados, donde los educandos formulan pregu~ 

tas sobre su realidad, proponen formas de abordarla, identifi­

can situaciones relevantes, enfrentan los problemas, les buscan 

soluciones y les dan respuesta, podemos considerarlas por sepa­

rado únicamente con el propósito de ordenar la investigación y 

orientar el proceso de aprendizaje. 

Esas Areas propuestas por el modelo como objeto de conocimiento 

son: 

Trabajo 

Vivienda 

Alimentaci6n 

Salud 

Educación 

Recreaci6n 
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3.3 Metodolog1a Didactic~; La Unidad de Aprendizaje Inves 

tigaci6n - Acci6n. 

La Unidad de Aprendizaje Investiación-Acci6n se define 

como el conjunto articulado de expereiencias de apren~ 

dizaje que surgen de la interacción del educando con su 

contexto, las cuales generan y promueven en él respue~ 

tas de cambio. 

El aprendizaje se concibe como un proceso activo. El 

individuo aprende cuando, adecuándose al medio, lo 

transforma a la vez que él mismo se transforma al apre~ 

der. En este "hacer transformador" se integran conoci­

mientos, actitudes y habilidades y el sujeto se vuelve 

creativo y recreativo. 

La investigaci6n de la realidad - su descripción de 

análisis - se considera como el eje conductor del apre~ 

dizaje. El investigar se constituye en aprendizaje ya 

que posibilita un cambio en las formas en que el edu­

cando se relaciona con el entorno. Es a partir de una 

serie de preguntas acerca de la realidad e hipótesis 

elaboradas por los mismos educandos, que la organiza­

ción de los contenidos y actividades escolares cobran 

un sentido formativo. 
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La investigaci5n permite, entonces~ el acceso a la re! 

lidad y la explicaci5n de sus problemas. También favo­

rece el desarrollo sistemático en la adquisici6n de c~ 

nocimientos en tanto que se realiza en forma organiza­

da y secuencial. Por otro lado, contribuye a la apro­

ximaci6n de respuestas y soluciones a situaciones sig­

nificativas y relevantes. Finalmente, genera nuevas 

posibilidades de investigaci6n al adentrarse en el aná 

lisis de la realidad. 

La acción es el elemento que hace del aprendizaje un 

procesa global integrado por cuyo media se posibilit~ 

la toma de conciencia del sujeto sobre su práctica. Co 

mo objetivo, es el producto de la compenetraci6n de la 

situación generadora y sus temas de trabajo, mismos 

que implican la realización de actividades significati 

vas para el grupo y que buscan transformar la realidad 

estudiada. 

3.4 Principales Obstáculos. 

3.4.1 En cuanto a los alumnos. 

al La deficiente preparación académica en el 

momento de ingreso a la Escuela Secundaria. 

Se hizo necesario desarrollar, entonces, un 

período inicial de regularización. No obsta~ 

te, siguieran presentándose dificultades en 
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este sentido a lo largo del proceso. Esto 

afect5 su avance. 

b) El estilo e inter~s que los alumnos presen­

taron en cuanto a su participaci6n en los 

aspectos escolares, en el análisis en torno 

a su propia realidad y en el proceso ense­

ñanza-aprendizaje. La fase de iniciaci6n de 

los alumnos en el Modelo tuvo que ampliarse. 

Fue necesario profundizar, junto con ellos, 

en la valorización y reflexión de su expe­

riencia en este sentido hasta sentar las b~ 

ses que posibilitarían el cambio requerido. 

3.4.2 En cuanto a la comunidad. 

En el inicio del proyecto las comunidades prese~ 

taron desconfianza e incredulidad respecto a la 

validez de las Escuelas Secundarias. Esto debi­

do a su concepción de escuela, de enseñanza, de 

relación escuela-comunidad. La presentación in~ 

cial del Modelo no bastaba. Se hizo necesario 

un proceso de reflexión conjunto a largo plazo 

y la involucración de la comunidad desde las 

primeras actividades desarrolladas. 
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3.4.3 En cuanto a los docentes. 

El hecho de contar con docentes egresados de c~ 

rreras sociales humanísticas (p.e. soci6logos, 

a:-.1:.r.">pt'il:- :··is, psicólogos, pedagogos, etc.) , se 

convirtió }n problema cuando era requerida (7) 

cierta cre~tividad e intuición pedagógica. Es­

to se veía afectado por falta de conocimiento y 

manejo tanto de lo referente a cuestiones didá~ 

ticas como de los mismos programs, textos y co~ 

tenidos oficiales. Por otro lado, la imposibi­

lidad de los docentes de desarrollar con profu~ 

didad contenidos y prácticas tecnológicas, así 

como de relacionar e integrar éstas con los co~ 

tenidos de otras áreas programüticas, impidió 

la formación y capacitación de los alumnos con 

la intención de que se incorporaran, con cono­

cimientos técnicos, al mercado de trabajo local 

y/o regional. Dicho mercado, al no haberse ana­

lizadc al inicio del proyecto, les resultaba 

también desconocido. Tampoco eran conocidas las 

diferente:;; :i.astltuciones regionales que en un 

momento dado podrían apoyar dicha capacitación. 

Por ello, fue difícil impulsar talleres o paqu~ 

tes de técnicas propias de la Tecnología Apropi~ 

da, que tuvieran trascendencia a nivel comunit~ 

rio. 
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Algunos de los problemas señalados fueron enf rc~ 

tados y solucionados en el mismo avande del pr~ 

ceso. Otros, sin embargo, estuvif:'ron presentes 

hasta el final de la etapa de elaboración del 

Modelo. De hecho, el contenido de esta present~ 

ción reconsidera nuestra postura inicial en al-

gunos puntos y trata de dar respuesta a dichos 

problemas. Restaría por último, desarrollar una 

etapa experimental, en la que, a partir de los 

resultados que se obtuvieran, se posibilitara 

la generalización de este Modelo Alternativo. 

4. MODELO DE EDUCACION BASICA Y RESUPERACION (8) 

Introducción 

La presente sección resume un conjunto de experiencias en 

educación básica de los sectores marginados, q ue se obtuvi~ 

ron mediante el desarrollo del proyecto piloto Educación Bá 

sica y Recuperación, durante el período 1980-1982. 

El proyecto fue patrocinado por la Dirección General de Pl~ 

neación de la Secretaría de Ed~cación PGblica (SEP) y su d! 

sarrollo estuvo a cargo de ~n equipo interdisciplinario,de­

pendiente directamente de aquélla, que contó con, la colabo­

ración de las principales dependencias ),nteresadas, i11cluye~ 

do a la Universidad Pedagóglc~ Nacional /a rds 'dkl~g~~.i~nes 
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huila, Durango, Michoacán, Quintana Roo, Tamaulipas, Vera­

cruz y Zacatecas. 

El objetivo general del proyecto consistía en_·proponer y 

fundamentar alternativas para elevar la calidad y eficien-

cia de la educación básica (primaria y secundaria) en los 

medios rural y urbano marginado, atendiendo principalmente 

a la población de 15 años o más y, en forma más limitada, a 

niños y jóvenes de 10 a 14 años que habían abandonado la es 

cuela. 

Recientemente ha venido ganando la justa adhesión social la 

propuesta de una meta de diez grados de escolaridad para to 

dos los mexicanos (uno de preescolar, seis de primaria y 

tres de secundaria) ; pero, si atendemos a la gran limita-

ción actual de la eficiencia y calidad de la educación pri-

maria, en la que apenas 50 por ciento de los que ingresan 

al primer grado de educación primaria, logra terminarla 

seis años después, queda claro que ese modelo solamente re-

sultará viable para la mitad de la población escolar que se 

rá preponderantemente urbana (9). 

Por otra parte, en el medio urbano marginado los niños sue­

len ingresar a la educación primaria con uno o dos años de 

retraso, y dejan la escuela con mucho más anticipación que 

el promedio de los niños del medio urbano, a fin de satis-
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facer algunas necesidades básicas de subsistencia de la fa­

milia a la que pertenecen, incorporándose a la fuerza del 

trabajo. 

Tomando en cuenta el modelo metodológico y de estrategia que 

adoptó el proyecto mencionado y los resultados que obtuvo, 

se considera que ofrece aportaciones valiosas para la bús­

queda de modelos alternativos de educación básica y para 

fundamentar la necesidad de establecer políticas de campe~ 

sación para la educación de los sectores marginados. 

Con el fin de que el lector pueda valorar mejor el sentido 

y alcance de las experiencias logradas, se sintetizan a 

continuación los aspectos que se consideran más relevantes: 

l. Origen y antecedentes. 

2. Objetivos y metas. 

3. Metodología, políticas y estrategias. 

4. Resultados logrados. 

4.1 Origen y Antecedentes del Proyecto. 

La idea inicial del proyecto surgió de la observación 

del estado de deterioro que guardaba la educación pri­

maria en dos localidades indígenas de la sierra purép~ 

cha con población entre 3 y 5 mil habitantes, donde a 

pesar del número abundante de profesores, 12 en una y 
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18 en otra, respectivamente, la eficiencia terminal de 

la primaria era inferior al 15 por ciento, la imagen 

del profesor ante el pueblo estaba sumamente deterior! 

da y ningan maestro residía en la localidad. Esas po- · 

blaciones pedían una secundaria, pero parecía inatil 

darles "más de lo mismo". 

Para lograr una idea más clara del problema se realizó 

un estudio de diagnóstico en 23 localidades de ocho es 

tados de la Repablica, durante los meses de abril y ma 

yo de 1980. Se incluyeron localidades rurales mestizas, 

rurales indígenas y urbanas marginadas. 

Tanto para ese estudio previo, como para el desarrollo 

ulterior del proyecto se planteó la siguiente hipótesis 

de trabajo: 

"El sistema educativo cuenta con posibilidades y 

recursos que no han sido aprovechados adecuadame~ 

te para elevar la calidad y eficiencia de la edu­

cación básica que se ofrece a la población de los 

medios rural y urbano marginado". 

El estudio de diagnóstico utilizó diez cuestionarios 

especialmente diseñados por el equipo coordinador del 

proyecto, que se aplicaron a los inspectores, direc-
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tores y autoridades locales que se encontraron, y a 

muestras de jefes de familia, alumnos de educaci6n de 

adultos, alumnos regulares, ausentistas, repetidores y 

desertores, comprendiendo en total 2 mil 530 personas. 

Según los resultados del estudio se verific6 la hip6t~ 

sis de trabajo, identificándose las condiciones de mar 

ginación en los siguientes términos :io¡: 

a) Condiciones socioeconómicas. 

Se encontraron altos índices de desempleo y 

subempleo en los jefes de familia, 35 por 

ciento y 24 por ciento respectivamente; dos 

tercios de la vivienda eran de una sola pi~ 

za y tenían en promedio siete habitantes; 

la dieta de la gente era deficiente en pro­

teínas, calorías y vitaminas; extensión del 

alcoholismo y la drogadicción; crédito of i­

cial inaccesible, etcétera. 

b) Condicones educativas. 

El promedio de escolaridad de los adultos 

jefes de familia era de un año en el medio 

rural y dos años en el medio urbano margin~ 

do; la eficiencia terminal estimada de la 

primaria era del 20 por ciento; el 40 por 

ciento de los adultos no report6 grado alg~ 

no de escolaridad, aunque sólo el 20 por 
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ciento indic6 que no sabía leer ni escribir: 

el 44 por ciento de los maestros reconoci6 

que no residía en el lugar donde trabajaba: 

el 57 por ciento de los adultos manifest6 

su inter~s por aprender cosas prácticas, r~ 

lacionadas generalmente con actividades pr~ 

ductivas o de protecci6n de la salud; al r~ 

ferirse a las causas de los problemas educ~ 

tivos, los maestros suelen culpar a los pa­

dres de familia y al ambiente social; mien­

tras que los jefes de familia señalaron co­

mo responsables a los maestros que no saben 

enseñar, que no quieren al pueblo o que es­

tán ahí a la fuerza. 

Los resultados del estudio de diagn6stico 

contribuyeron a definir y reajustar la met~ 

dología y estrategias a la alfabetizaci6n, 

que no había sido considerada en los objet~ 

vos y metas iniciales del proyecto. Se to­

maron también en cuenta en la elaboración 

de programas de enseñanza en el diseño y de 

sarrollo del programa de formación en la ac 

ción que se ofreció a los investigadores do 

centes que integraron los equipos de traba­

jo en las diferentes localidades. 
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4,2 Objetivos y Metas. 

a) Objetivo General. 

Proponer y fundamentar alternativas que permitan 

elevar la calidad y eficiencia de los servicios de 

educaci6n básica, - primaria y secundaria - que se 

ofrecen a la población que habita en los medios ru­

ral y urbano marginado. 

b) Objetivos específicos. 

Identificar recursos y posibilidades relacionados 

con la calidad y eficiencia de la educación básica 

en los medios rural y urbano marginado que no han 

sido utilizados adecuadamente. 

Desqrrollar programas de forrnaci6n en la acci6n de 

técnicos en educación básica para el personal do­

cente del proyecto (investigadores docentes). 

Desarrollar programas piloto de recuperación en 

educación básica para niños y jóvenes en edad ese~ 

lar que hayan dejado la escuela o estén' retrasados 

en sus estudios dos años o más en relaci6n con su 

grupo de edad. 

Ofrecer servicios de educación básica para adultos 

en poblaciones rurales y urbanas marginadas. 
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Realizar un conjunto de investigaciones que permi­

tan realimentar el proceso de desarrollo del pro­

yecto y aprovechar mejor sus resultados. 

c) Metas específicas. 

Creación y desarrollo de once centros comunitarios 

de educaci6n básica en siete estados, con una cor­

betura global de 300 niños (8-14), 600 j6venes y 

mil adultos. 

4.3 Metodología, Políticas y Estrategias. 

Desde el punto de vista metodol6gico el proyecto utili 

zó la planeación participativa y la investigación ac­

ción, apoyándose en un programa de formaci6n en'la ac­

ción, especialmente desarrollado para formar corno inve~ 

tigadores docentes a bachilleres, normalistas y pasan­

tes o titulares de carreras profesionales. 

El proceso de formulación de alternativas de educación 

básica para los sectores marginados fue planteado a 

partir de cinco elementos. 

lº Verificación de condiciones de marginación de 

las localidades a las que se ofrecían servicios 

de educación básica. 
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2º Identificaci6n de necesidades educativas y 

aprendizaje de la población marginada, a§i co­

mo de algunos recursos de aprendizaje relacio­

nados con la calidad y eficiencia de la educa­

ci6n básica. 

3° Propuesta de un modelo teórico de educación b! 

sica que contiene los fines generales o idea­

les que deben buscar este tipo de educación. 

4° Dos supuestos pedagógicos fundamentales: que 

el aprendizaje no es unidireccional sino recí­

proco y que la articulación de la investigación 

la docencia y la acción comunitaria, sostenida 

por un programa de formación en la acción, peE 

mitirá elevar la calidad y eficiencia de la 

educación básica. 

5° Dos supuestos operativos: uno sobre la existen­

cia de márgenes relativos de autonomía entre 

el sistema educativo y los macrosistemas soci~ 

les: y otro, sobre la factibilidad de acciones 

de colaboración y coordinación intersectorial 

a nivel local. 

El modelo de educación básica que adoptó el proyecto de re­

ferencia retomó algunas experencias de la antigua escuela 

rural mexicana, así como las experiencias generales de la 
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educaci6n de adultos, que habían reportado los organismos 

de la UNESCO, y de algunos educadores mexicanos que habían 

trabajado, previamente, con los sectores marginados; su di­

seño constituye un sendero de atajo, a fin de lograr una ma 

yor eficiencia y calidad de la educación básica en un tiem­

po menor. 

El modelo supone que la educación básica debe restituir a · 

los pueblos la confianza en sí mismos y la capacidad de 

autodeterminación, desarrollando los siguientes aspectos: 

Capacidad de comunicación y expresión. 

- Capacidad de observación y estudio. 

- Capacidad de crítica y creativa. 

- Orientación práctica. 

Promoción de valores locales, regionales y naciona­

les. 

- Capacidad de participación. 

Se adoptó un método que integra la investigación del medio 

y del proceso educativo, con la docencia y la acción comuni 

taria. 

~.4 Resultados Logrados. 

En general se puede demostrar que el proyecto educaci6~ 

Básica y Recuperación logró, en lo substancial, sus ob­

jetivos y metas; pero sobre todo logró fundamentar ld 
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necesidad de establecer políticas de compensaci6n pa­

ra elevar la calidad y eficiencia de la educación bási 

ca de los sectores marginados. 

Los servicios directos de educación básica lograron 

una cobertura global de 3 mil 21 alumnos, de los cua­

les el 27 por ciento fue en alfabetizaci6n, servicio 

en el que inicialmente no se había puesto énfasis, en 

primaria el 45 por ciento y en secundaria el 20 por 

ciento. 

Duante los dos años de operación normal del proyecto, 

216 alumnos presentaron exámenes de primaria, dentro 

del sistema de acreditación de la SEP o del INEA, y la 

eficiencia por área - parte acreditada-fue del 68 por 

ciento: mientras que 33% de los alumnos presentaron 

exámenes de secundaria, con una eficiencia del 64 por 

ciento, por área grado acreditada. 

Las áreas con mayor grado de dificultad fueron: cien­

cias sociales en primaria y ciencias naturales enrecun­

daria. 

De los tres servicios de educaci6n básica se encontró 

que el mayor grado de dificultad radicaba en la alfabe 

tización; pero, a la vez, este campo presentó la menor 



plataforma para la formación de educadores de adultos 

y de los sectores marginados. 

Los éxitos mayores del proyecto estuvieron, sin duda, 

en la acción comunitaria; por una parte, los investj­

gadores docentes lograron ser aceptados por las local! 

ñades en un tiempo promedio de seis meses; consiguieron, 

además, rehabilitar la imagen humana y profesional del 

educador; por otra parte, a iniciativa directa de los 

centros de educación básica y recuperación o bien en 

colaboración con otras instituciones de servicio pdbl! 

co, se lograron obras importantes de beneficio colecti 

vo, como: legislación de predios, introducción de la 

luz eléctrica, el teléfono, concesión de inmuebles y 

campos para cultivo, creación de granjas, talleres de 

corte y confección, huertos domésticos, etcétera. 

Desde el punto de vista de los costos de operación, el 

programa del proyecto resultó ligeramente más alto que 

los costos promedio anuales de la educación primaria y 

secundaria; pero compitió ventajosamente con los costos 

terminales promedio del país y con los costos reales 

del medio rural, que son mucho más altos que los prom~ 

dios nacionales. 
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Los investigadores docentes empezaron ganando el equi­

valente a dos tercios de sueldo de un profesor de se­

cundaria en 1980 y - por no haberse ajustado sus remu­

neraciones - terminaron con sueldos inferiores a los 

que percibían entonces (1982) los profesores de prima­

ria por solamente 20 horas de trabajo semanal. 

A pesar de estos problemas los investigadores docentes 

podrían haber continuado trabajando si no se hubiera 

terminado el proyecto. Para la comunidad, los resulta­

dos obtenidos significaron un positivo avance, no solo 

en lo relacionado con la acreditación lograda, sino en 

cuanto una mejor CO!Tprensi5rl del valor práctico de la 

educación en la resoluci6n de sus problemas cotidianos. 

Las autoridades educativas del estado consideraron que 

el proyecto "Educación Básica y Recuperaci6n" demostr6 

la necesidad de establecer políticas de compensación 

para la selecci6n formaci6n y sistema de trabajo de los 

educadores de los sectores marginados; así como la con­

veniencia de desarrollar modelos alternativos de educa­

ción que permitan elevar la calidad y eficiencia de la 

educación básica en los sectores marginados. 
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• 
El proyecto fué suspendido porque ya no cont6 con más 

presupuesto para su rcalizaci6n y por decisiones de ti 

po político dentro de la misma SEP. 

5. EL RESCATE DEL A~IL. (11) 

El Proyecto del Añil se inicia como resultado de un acuerdo 

entre el Instituto Nacional Indigenista (INI) y el INEA, y 

es concebido como un proyecto productivo que articula acci~ 

nes de capacitaci6n en torno al cultivo y procesamiento de 

esa planta, en la zona del Istmo de Tehuantepec. 

Durante una gira realizada en la regi6n se hizo manifiesta 

la posibilidad de integrar a la capacitaci6n y producción 

aspectos relativos a la alfabetizaci6n, educaci6n básica, 

promoción cultural y desarrollo comunitario. 

Los objetivos específicos del proyecto son: 

' a)· Desarrollar el cultivo, la transformación y la ut!, 

lizaci6n del añil, primero en plan experimental, y 

extender posteriormente estas actividades hasta los 

límites del mercado potencial. 

b) Capacitar a adultos y jóvenes de las comunidades ' 

involucradas en aspectos de producción, transform~ 

ci6n y comercialización del añil. 
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el Aprovechar los procesos de producci6n y de capaci­

tación anteriores para generar y desarrollar, en 

estas comunidades, un proceso paralelo de alfabet! 

zación y complementación de la educación para adul 

tos. 

d) Rescatar en, y devolver a, las comunidades involu­

cradas la "cultural del afiil" en todas sus manife! 

taciones (historia, tradiciones, valores, vestigios 

arqueológicos). 

e) Aprovechar los procesos anteriores para fomentar y 

reforzar en las comunidades la participación y la 

colaboraci6n, así corno fortalecer los mecanismos y 

las instancias comunitarias. 

f) Integrar y formar en torno a esta experiencia un 

equipó básico de promotores del "Programa de Capa­

citación del INEA y extender este programa de for­

mación al personal que intervenga directamente en 

éste y otros programas de capacitación". 

Se está realizando un estudio de mercado del afiil vegetal, 

y en el programa de capacitación se enfatizará los elemen­

tos de comercialización que eviten formas de explotación de 

los campesinos que se dediquen a este cultivo. 
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En ningún momento se hü planteado el .cultivo del añil como 

una actividad de rcemplüzo de otros culÚvos. se ieha pre­

sentado siempre como una acti\'idad com~l~nient~r¡~ de sus 

cultivos actuales. 

La mato dal progromo ",··por ""' paiCe;:i<>!ir¡;,f§~~(~~l moyor 
numero ·de perso11as .. vean iéls parce rác¿'; ::t:'i~~~g'~í(""ci~':·¿tr~s. 
Por otra e~ist;e ur( progral)l~ espeCíficc(d~;~~~i¿~~áfc}ón que 

tiene como>ob) etivo ofrecer una "esp·~~'.l~l1l ~~ci~;~·;;,f~cnico 
... ·.;__-<:- ·-- . - ·,,.,. ,-'7 -

agrícola en forho al culti~~"d~l añil',' 60~ ~h C:6rnpl~rnento -. -, 
·-· ' . 

de primaria y -un .nivel de secundaria t:iii.cnica para quienes 

lo requieran. 

5.1 Educación Comunitaria 
'•-" 

En el proyecto se ha tenido la con~l~~ló~, desde su 

inicio, que la alfabetización .toma sentido para el 

adulto cuando no se le considera como un fin en sí, ca 

paz de generar "conocimiento" de manera expontanea y na 

tura l. 

Se reconoce adc~&s que los adultos poseen la capacidad 

de leer y escribir que han ejercitado a trav€s de su 

experienci~ v~~aF y que solo neces-i tan redescubrir di-

cha -capaCldad· y ;es~~ -~eba~¡smos· n:t~~~¿s /~aquirir 
';.'· ·~-~:_-~•'_;__·~-·: ···---'_ ~·- ~-o-o':: 

la .. seguridad de que-los po-see .. E~sto. es:•pos.ible ·í:le. lo-
,-.. -· -<·--·"7;;:-~->. ~: .. -.: -;:-·-:.~:;_. 

grar en tln laps6 bre~e, utHizandÓ :lb~ ináf'ódcis. adccuü 
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dos. Es sabido, además, que la educación de adultos se 

realiza mejor en forma solidaria y comunitaria ~edian­

te el diálogo y la comunicación. 

El trabajo con los grupos educatÍ':'º~ . .i.11\pl.Í.có,. por par­

te de los asesores, una l~bÓrde pláneacitSn de "módu­

los o unidades de ap~e~Jti~j~·· de eÍabd~ación de mate­

rial didáctico, par~<~ViJ~~ caer en 11 improvisación o 

en la metodología t~-.;_af'cU~n~l de la "C:laseci ta", que 

carece totalmente de interés para los ádultos. 

5.2 Promoción Cultural. 

un componente fundamental del proyecto es la recupera-

ción de la "cultura del afiil", ·de la misma manera que 

existe la "cultura del maíz". Tradicionalmente se ha 

considerado a la cultura como la expresión propia del 

grupo étnico con el que se trabaja, como un hacer co­

tidiano y no como la transmisión de algo ya dado. Es-

te proceso compre.nde varios aspectos: 

al La recuperación de la tradición del añil. 

b) La conservación del Patrimonio Ai:que_ológico lo 

cal y 

c) Instalación de salas.de cultura. 
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5.3 Desarrollo Comunitario. 

La tesis que sustenta el proyecto es que numerosas ac­

ciones de "extensionismo agrícola" al estilo tradicio­

nal han fracasado precisamente por no darle la dimen­

sión social indispensable a la capacitación, y por no 

lograr la participación comunitaria que significa en 

este caso~ "tomar el proyecto en propias manos y hacer 

lo suyo". 

La participación activa de la comunidad en los proble­

mas de la vida diaria - que no separan "lo productivo", 

"lo educativo", etc., exige una concepción integrada, 

globalizadora del trabajo de promoción, que la oriente 

y lleve a identificar aquellas acciones que represen­

ten un avance en su proceso de autodesarrollo. 

5.4 Coordinación y Apoyos Externos. 

La Coordinación central del proyecto está a cargo de 

la Subdirección de Capacitación, por parte del !NEA, y 

de la Subdirección de Desarrollo por parte del INI, el 

proyecto recibe apoyo por parte de la Delegación !NEA 

en Oaxaca y del Centro Coordinador Indigenista (CCI) .1 

de La Ollaga. 

La Subsecretaría de Planeación de la SEP (Dirección de 

Planeación, Subdirección de Estudios y Proyectos) 
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asignó un asesor durante un período de seis meses; el 

Departamento de Audiovisuales de la Dirección General 

de Tecnológicos Agropecuarios de la SEP colabora en la 

elaboración; el INEA (Dirección Técnica, Departamento 

de Dibujo) también ha prestado su colaboración en di­

versos aspectos. 

Se ha buscado interesar a la comunidad académica unive~ 

sitaria y canalizar algunas de sus acciones de invest~ 

gación aplicada sobre: 

Análisis químicos de direrentes tipos de plantas y del 

añil producido en el mercado o producido por el proyes­

to (UNAM-Facultad de Química) . Mercadotécnia y tecnol~ 

gía apropiada. (UAM-A7.capotzalco). Estudios Arqueológ~ 

cos de las pilas del añil y las "criptas" en La ollag~. 

(INAH-Departamento de Restauraci6n). 

s.s Perspectivas del Proyecto. 

Es importante recalcar, por último, que es la concep­

ción integradora y totalizadora de las acciones la que 

puede asegurar la permanencia de las acciones producti 

vas, educativas y de promoción cultural. Es su recu­

rrencia y flexibilidad y no su atomización la que per­

mite, en un momento dado, dar respuesta a necesidades 

diversas de cada uno de los grupos de la población Pªf 

ticipante. 
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5.6 Principales Obstáculos. 

Los principales obstáculos enfrentados por este proye~ 

to hasta el momento son básicamente los siguientes: 

al· Fallas en la sistematizaci6n de la experiencia, 

lo que ha dificultado fuertemente su evaluación 

Esta misma falla repercutirá en la fase de re­

plicaci6n de esta experiencia hacia otras com~ 

nidades. 

b) Falta de personal capacitado para llevar a ca­

bo las labores de promotres comunitarios. Aun­

que ciertamente se ha contado con personas con 

amplia experiencia en el desarrollo y promoción 

comunitaria, el número de éstas ha sido insufi 

ciente, no pudiéndose conseguir más personal 

capacitado para esta acci6n. 

el Dificultades en la comercialización del produ~ 

to, lo que repercute seriamente en la motiva­

ci6n de los adultos de la comunidad. 

d) Problemas internos de la comunidad debido a 

que la persona que se seleccion6 para apoyar 

al grupo de promotores intent6 desviar las ac­

ciones en provecho propio. 
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Por otra parte, este proyecto tiene pocas posibilida­

des de subsistir, ya que sus costos de operaci6n son 

muy elevados para ser sostenidos en los actuales momén 

tos de contracci6n presupuesta!. 

C. CONCLUSIONES 

Ce estas cuatro experiencias analizadas en las páginas ant~ 

riores, podemos obtener varias conclusiones referentes a su 

concepci6n, en primer lugar, también en cuanto a su opera­

cionalización o ejecuci6n, en un segundo lugar, y por últi­

mo, en cuanto a los logros obtenidos. 

6.1 En cuanto a su concepción. 

Las experiencias analizadas tienen "iferentes puntos de 

partida, lo que podría hacernos pensar en concepciones 

diferentes. Sin embargo, estas concepciones se tocan 

en un punto común, el de la modificación curricular de 

la educación básica para tratar de acercar ésta cada 

vez más a la realidad inmediata de los adultos, o de 

los educandos. Ciertamente los CEBIS surgen como una 

acción encaminada a eliminar el abandono escolar de 

los adolescentes, que tenían necesidad de incorporar­

se al mercado de trabajo y que, además, no encontraban 

en los contenidos curriculares de la educación básica 

los elementos que les ayudaran a satisfacer sus necesi 

dades más apremiantes. De ahí surgió la idea de las ac 
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tividades socialmente relevantes (A.S.R.) y de las de~ 

trezas culturales básicas (D.C.B.). Por otra parte, el 

modelo alternativo para zonas rurales, aunque también 

se encamina tangencialmente a la atención de la pobla­

ción desertora, básicamente pretende la generación de 

un nuevo currículo que sea más adaptable a las condi­

ciones de las zonas rurales, proporcionando a la secu~ 

daria un carácter terminal que permita un incremento 

en la productividad en esas regiones, mayores niveles 

educativos y el arraigo de la población rural en sus 

lugares de origen. 

El modelo de educación básica y recuperación se enfoca 

a la atención de los desertores de la educación básica, 

sin importar la edad de ellos. Busca modificaciones c~ 

rriculares encaminadas a proveer a los desertores los 

contenidos educativos que originalmente no les había 

ofrecido el sistema educativo, procurando de esa for­

ma su reincorporación y permanencia. Por último, el 

rescate del añil se orienta como una acción integral 

de educación y capacitación para el trabajo, que tiene 

como objetivo el desarrollo autogestivo de una comuni­

dad. Este esquema busca la total identificación de los 

contenidos educativos con las actividades productivas. 

A nuestro ~odo de ver, los modelos de todos estos pro­

yectos poseen una visión clara de cómo sería posible 

identificar la educación con el trabajo. Cabe señalar 
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que el punto de partida para esta identificación lo 

constituyen las características mismas de los destina­

tarios de la acción educativa. Es decir, que las acci~ 

nes son planeadas a partir de lo que los destinatarios 

consideran como contenidos y métodos deseables. Este 

punto debe ser tomado claramente en cuenta por una ac­

ción encaminada a crear un proyecto de capacitación 

tecnológica dentro de la educaci6n b~sica .. 

Otro elemento importante de la concepción de estas ac­

ciones es el concebir la participación de los educan­

dos como un elemento indispensable en la planeación y 

ejecución de las acciones. 

6. 2 En cuanto a su ejecución,· 

La realización de los proyectos analizados presenta m~ 

yores diferencias que sus concepciones no obstante un 

punto importante a tomar en cuenta es la participación · 

en casi todos los casos de personal capacitado y con 

experiencia en promoción y desarrollo comunitario. Tan 

to el modelo alternativo de secundaria para zonas rur~ 

les, como el de educación básica y recuperación, así 

como el de rescate del añil, emplearon promotores "al­

tamente calificados". Esto si bien garantiza la eficie!! 

cía y eficacia del proyecto emprendido, por la misma 

razón hace difícil replicar los logros alcanzados. Po-
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dría decirse que por su propia naturaleza éstas accio­

nes son de alcances muy restringidos. El modelo CEDI 

confió más en recursos "no tan especializados" prove­

nientes de las mismas comunidades y esto tal vez, fue 

la razón de su rápido crecimiento y expansión. 

6.3 En cuanto a los logros obtenidos. 

El problema más importante a que se enfrentaron todos 

estos proyectos fue el de la acreditación, lo cual re~ 

tó importancia a los logros alcanzados. Pues aunque el 

logro de adecuados niveles de aprendizaje de los bene­

ficiarios parece haber sido una constante, ese aprend! 

zaje no les fue "socialmente reconocido". Este aspecto, 

ciertamente más rodeado de convencionalismos que de una 

importancia real, es el que habilita a quienes viven 

en zonas suburbanas a incorporarse al mercado de traba 

jo y a la sociedad corno alguien que "si terrnin6" su 

educación primaria. Existe en todas estas experiencias 

un aspecto que debe ser tomado en consideración y es 

el de la elaboración de materiales educativos como an­

tecedentes indispensables para la acreditación; Es gr~ 

cias a los materiales educativos corno pueden estable­

cerse los parámetros contra los cuales es posible eva­

luar el aprendizaje de los contenidos. Aunque en forma 

teórica, ésta parece ser la función de los objetivos, 

en la realidad del sistema educativo mexicano el apre~ 
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dizaje se mide conforme al dominio de los conceptos 

contenidos en un texto. En éste caso, la capacitaci6n 

tecnol6gica de la educaci6n básica deberá prever la p~ 

sibilidad de elaborar materiales didácticos que sean 

representativos del aprendizaje de los adultos, y que 

además, sean acordes con los objetivos definidos para 

dicho aprendizaje. 

En general estos proyectos presentados parecen quedar 

enmarcados dentro de algunas de las recomendaciones h~ 

chas por Pescador (1982) para la formulaci6n de progr~ 

mas de educaci6n de adultos (12): 

"l. Los contenidos educativos deberán ser congrue~ 

tes con los objetivos delineados para la educa 

ci6n de adultos. 

"2. Deberán generar actividades, motivar al conoci · 

miento de la realidad y al análisis de causas 

y efectos. Deberán, por lo tanto, referirse a 

la historia y situaci6n socioeconómica de la 

comunidad .•. 

"3. La educaci6n para adultos debrá ofrecer, además 

de la instrucci6n básica, informaci6n y forma­

ci6n que propicien acciones encaminadas a vin-
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cular a los adultos con los procesos sociales 

de los que forman parte. 

"4. El contenido debe ser atractivo para el adulto, 

es decir, debe incidir directamente en sus ac-

tividades cotidianas, y surgir de sus propias 

necesidades. A la población rural, por ejemplo, 

le interesa conocer los mftodos de cultivo, 

mientras que las amas de casa ubicadas en zonas 

urbanas manifiestan deseos de adquirir mayores 

conocimientos que les faciliten ayudar a sus hi 

jos en la elaboración de sus trabajos escolares. 

"S. Habrá que considerar la experiencia del adulto 

como fuente de aprendizaje, con lo que se pre-

tende reafirmar la confianza en el individuo, 

por lo que los temas educativos deberán ser tra 

tados en funci6n del propio interés del educan-

do ... " 

ResumienJo, las experiencias analizadas en este. capít!:!_ 

lo nos dan ejemplos claros de formas en que puede lle­

varse a cabo la integración entre la educación y trab~ 

jo orientado a la pibducci6n para el autoconsumo, sin 
·e-,=----.-· 

embargo, existen -t~ntbi~n ;~rÍas diferencias entre los 

recursos con que j¿,~~af()~ ~~tas experiencias, sobre 
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todo en cuanto a personal calificado, y las posibilid~ 

des reales que podría tener un proyecte de Capacitación 

Tecnológica y para el autoconsumo en la educación bási­

ca. 



CA P I T U L O IV. 

HACIA UNA PROPUESTA REALISTA DE INTEGRACION DE LA 

CAPACITACIOtl TECHOLOGICA 'l LA EDUCACION BASICA. 



Lograr el desarrollo de acciones involucradoras en la educaci6n 

requiere de un análisis de las circunstancias dentro de las cua 

les se pretende su generaci6n, así como de la elaboraci6n de un 

plan a través del cual, pasando por sucesivas etapas, se pueda 

ir avanzando en la instrumentaci6n y consolidación de tales ac­

ciones. 

En el presente capítulo, se incluye un breve análisis de los 

elementos que rodean esta propuesta y que de alguna m~nera son 

condicionantes '"· tomar en cuenta para su adecuada implantación. 

Además, se presenta un planteamiento general de la estrategia 

que conviene seguir para el desarrollo de la capacitación tecno 

lógica y para la producción orientada al autoconsumo. 

La estrategia aquí planteada retoma básicamente los principios 

de los modelos "Alternativo de Secundaria para Zonas Rurales", 

"ll-14 de Educación Básica" y de "Educación Básica y Recupera-· 

ción" descritos.brevemente en el apartado anterior, como podrá 

observarse a lo largo de la lectura de éste capítulo. Sin embar 

go, los elementos operativos en esta propuesta se han llevado a 

límites de mayor flexibilidad, tratando de prescindir del aula 

y del calendario escolar y del rol tradicional del maestro, pa·­

ra tratar de adecuar la estrategia aún más al tiempo, posibili­

dad de desplazamiento y características de los adultos demanda~ 

tes del servicio. 
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l. NECESIDAD DE RECONCEPTUAR LA EDUCACION BASICA. 

El primer elemento que debemos tomar en cuenta es la direc­

ci6n que debe dársele a este replanteo de la Educación Bási 

ca para Adultos, es por ello que en este capítulo iniciamos 

retomando un mecanograma de Muñoz Izquierdo (1985) acerca 

de la necesidad de reconceptuar la educaci6n básica de los 

adultos, el cual citamos ampliamente.(!). 

"Son diversos los factores que exigen, en estos momentos, un 

replanteamiento de la Educación Básica de los Adultos (EBA), 

en lo que se refiere a la vinculación de ésta con las acti­

vidades productivas. Entre estos factores se encuentran los 

siguientes: 

"al De orden económico 

Las constantes transformaciones tecnológicas que expe­

rimenta la economía, así como las condiciones objeti­

vas en que se encuentran los adultos marginados, plan­

tean la creciente necesidad de orientar la (EBA) hacia 

actividades productivas. Además~ la incapacidad del 

sector moderno de la economía para ocupar en forma sa­

tisfactoria a porciones significativas de las cohortes 

de egresados del sistema escolar, plantea nuevas nece­

cidades de capacitación para el desempeño de tareas 

productivas en los sectores informales del aparato eco 

nómico. 
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"b) De orden educativo 

Los índices de retenci6n y aprobación que está obtenie~ 

do el sistema de educación básica para los adultos, 

exigen también un replanteamiento curricular de esta 

educación. Basta citar que entre 1976 y 1983, se incoE_ 

pararon a la CEDA) 171,550 adultos en el nivel primario 

y 389,057 en el secundario. Durante el mismo lapso, se 

extendieron 28,403 certificados de primaria y 41,378 

de secundaria. En las condiciones actuales, quienes lo 

graron acreditar su educación básica a través de este 

sistema escolar tradicional. Por tanto, la (EBA) no 

parece estar respondiendo en forma mayoritaria a las 

necesidades e intereses de la población a la que está 

dirigida. 

!'c) De orden filosófico 

Según Juan Bosco Pinto (1976) la (EBA) tradicional, en 

cuanto exige el dominio de conocimientos y aptitudes 

que no seleccionan los educandos, supone que tanto el 

sujeto que conoce, cuanto la realidad conocida, son en 

tidades que se hayan incomunicadas. Dentro de esta 

concepción de la realidad cuando el sujeto entra en co 

municación con el objeto, también se adueña de él. La 

verdad, en cuanto proposición que desvela la realidad, 

se vuelve absoluta. En base a esta teoría, entre edu­

candos y educadores se genera una relación social ver-
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ticalizada. El educador dueño de la verdad absoluta, 

deposita ésta en la inteligencia del educando, quien 

la recibe pasivamente. De este modo, la educación del 

adulto refuerza otras tendencias autoritarias enmarc~­

das en la sociedad. 

"d) De orden pedagógico y social. 

Los educadores modernos han reconocido que el trabajo 

productivo es un valioso instrumento pedagógico, ya 

que facilita la aplicación y comprobación de los cono­

cimientos teóricos. Además, la vinculación del trabajo 

con la educación básica da una nueva significación a 

los estudios. Se revaloriza el trabajo manual y se t~ 

ma conciencia de la responsabilidad del individuo ha­

cia la comunidad. Además la oportunidad de obtener 

nuevos conocimientos a través del trabajo, puede gene­

rar otros efectos positivos en el educando (Beltrán: 

1979). 

"Una nueva conceptuación de la educación básica de los adul 

~· 

"La educación básica de los adultos debe ser eminentemente 

problematizadora, fundamentalmente crítica y virtualmente 

liberadora. La misma situación del adulto puede considera~ 

se como un problema (o conjunto de problemas) a resolver, 

lo que exige permanentemente una postura reflexiva, crítica 
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y transformadora. La educación vebalista que sólo enseña 

conceptos, debe sustituirse por la que pase de la palabra a 

la acción concreta por eso, Freire define la educación como 

"praxis, reflexión y acción del hombre sobre el mundo para 

lograr su transformación". Se rechaza, por tanto, la concee· 

ción "bancaria" de la educación, segGn la cual el educador 

"deposita" conocimientos en el educando. Este debe ser en 

cambio el sujeto activo de su propia educación y no mero ob 

jeto de los influjos del educador. 

"Si bién se ha reconocido desde tiempo atrás el princi;;iio 

de que el educando es sujeto de su educación, el creciente 

desarrollo histórico ha permitido descubrir la necesidad de 

crear un estilo de educación basado en dicho principio. Ello 

permite señalar que el concepto del educando, ante todo con 

referencia al adulto, debe ser definido de una manera dis­

tinta de la tradicional. Ser educando no puede significar 

la simple ignorancia del contenido de un programa escolar 

que, como el de la educación básica actualmente impartida, 

incluye nociones sobre la naturaleza, la sociedad, los len­

guajes, etc. Es, pues, metodológicamente inadmisible que 

los educadores de adultos se esfuercen por exigir la menori 

zación de datos que ellos mismos ya no recuerdan o que nun­

ca han utilizado durante su vida activa. Por tanto, la edu­

cación del adulto no podrá consistir en la transmisión de 

conocimientos o de datos consignados en determinadas asign~ 
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turas, como lo exigen los programas de estudios vigentes. 

En todo caso, los datos exigidos a los adultos deberán gua~ 

dar relación con objetivos derivados de las necesidades re~ 

les de los educandos. 

"Así pues, un adulto no puede ser considerado como "educan­

do" simplemente porque no domina determiandos aspectos de 

los programas de educación básica, sino en la medida en que 

no esté capacitado para autodesarrollar sus posibilidades 

en el &rea de sus ocupaciones cotidianas, es decir, "en la 

situación de vida" en que se encuentre. En consecuencia, la 

educación básica del adulto plantea problemas más complejos 

de los considerados en los planes de estudios de la educa-· 

ci6n formal que se ofrece a quienes no han logrado acredi­

tar su educación primaria o secundaria. Para cumplir su co­

metido, la educación básica para adultos debe ser "diferen­

cial.; y su diferenciación debe partir de una posible tipo­

logía de "situaciones de vida", las cuales solo pueden ser 

identificadas a través de investigaciones diseñadas ad hoc. 

Si para resolver los problemas derivados de esta situación, 

el adulto necesita determinados conocimientos, el educador 

podrá señalarle la forma de adquirirlos. 

"De lo anterior se deduce la conveniencia de identificar los 

fines de la educación básica de los adultos, en forma para­

lela a la ya adoptada en diversas reuniones internacionales~ 
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"Capacitar al hombre y a la mujer para emprender y superar 

los problemas psicológicos, sociales y económicos en un mu~ 

do que les exige una constante renovación, de manera que 

puedan participar en la construcción del mismo de una mane­

ra responsable y creadora". (Seminario de Buenos Aires, 

1980). 

"Por su parte la UNESCO sugirió en una reunión efectuada en 

Nairobi las siguientes finalidades y estrategias para la 

Educación Básica para Adultos (EBA): 

- La capacidad para aprovechar en forma creadora el 

tiempo libre. 

- La capacidad de aprender a aprender. 

"En relación con los contenidos, la misma reunión de Nairobi 

propuso: 

- Actividades de educación cívica, política, sindical 

y cooperativa para una participación efectiva en la 

gestión de los asuntos de la sociedad y en todos los 

niveles del proceso de decisión. 

- Acciones de educación técnica y profesional !?.ara una 

capacitación y comprensión de los problemas en la vi 

da del trabajo. 
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- Actividades de fomento del desarrollo cultural y la 

creación artística. 

- Actividades educativas encaminadas a la adquisición 

de conocimientos básicos (lectura, escritura, c!lcu-

lo, iniciación a la comprensión de los fenómenos na-

turales y sociales) y a facilitar el acceso al trab~ 

jo colectivo, a la comprensión y dominio de los pro-

blemas de higiene, salud, economía doméstica, educa-

ción de los niños y a desarrollar la autonomía y pa~ 

ticipación de los sujetos en la vida colectiva. 

"Sin embargo, la curricula que se ha instrumentado hasta ol 

momento se encuentra muy distante de poder cubrir estas me-

tas. Los avances del proceso logrado hasta ahora permiten 

identificar algunos vacíos conceptuales y metodológicos en 

áreas tan importantes como: La formación para la apreciación 

estética, el desarrollo de habilidades intelectuales y psi­

comotrices, la difusión de los elementos tecnológicos bási-

cos y los contenidos instrumentales que ayuden al adulto a 

enfrentar los problemas cotidianos que le plantea su entor-

no" (1). 

2. ALTERNATIVAS 

El problema más apremiante que debe enfrentar la población 

adulta es indudablemente la satisfacción. de sus necesidades 

básicas, tenil3ndo que.recurrir a los esca¡::os satisfactorC's 
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que se encuentran en el medio y careciendo de los conocimie~ 

tos tecnológicos mínimos para generar mejores niveles de v~ 

da. 

Colateralmente, la ausencia de formación tecnológica en aqu~ 

llos que pudieran ser identificados como "integrantes del 

rezago educativo" los condena a padecer un distanciamiento 

cada vez mayor entre su conocimiento y dominio de la tecno­

logía y los avances de ésta. 

La educación básica para adultos debe asumir esta carencia 

como suya y contemplar la inclusión de una formación tecno­

lógica que posibilite a los adultos el acceso a mejores 

condiciones de bienestar, pero, además, previendo que depe~ 

dan en lo mínimo posible, del mercado de bienes y servicios. 

Así pues, la educación básica deberá considerar, entre otras, 

las siguientes características: 

a) Partir de un diagnóstico "real y regionalizado de 

las necesidades educativas de los adultos mayores 

de 15 años que aún no han concluído su educación 

básica. 

b) Adoptar como orientación metodológica una línea que 

integre la flexibilidad de la educación no formal 

con las posibilidades de continuidad educativa y 

acreditación que permite la educación formal. 
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c) Escoger corno eje metodológico un enfoque e identi 

ficación y resolución de problemas, que p rmita 

además, la adquisición de una formación g .neral b5 

sica. Esto supondría abandonar el esquero, tradi-

cional de elaboración curricular a partir de la 16 

gica de las disciplinas que integran las iferen-

tes áreas, para optar por otro en el que a probl~ 

rnática vivida por los educandos se convie 

punto de partida y de llegada del currícul educa-

tivo~ 

d) Incluir también corno contenidos, todos aqu llos que 

permitan a los adultos hacer un análisis c ítico 

de su realidad y proveerse de los medios n!cesarios 

para actuar sobre ella. Esto implicaría qu: la ed~ 

caci6n básica debe ser el instrumento que ¡ermita 

a toda la población adquirir una cultura t cnoló-

gica básica, apropiarse de los conocimient s y de-

sarrollar las habilidades relevantes para ctuar 

sobre su medio, así corno el allegarse los elementos 

necesarios para resolver eficientemente sus probl~ 

mas cotidianos. 

e) Revisar y .reestructurar~:los contenidos orie 

a proporcicinar i'.iilc,~::~~~'l'.tos 
necesaria Ja{~ ,~8ri~~lida~. en 

tan irnpor~~~fes ~~rno el nacionalismo, la so .idari-



dad nacional e internacional: el conocimiento de 

la historia de MéKico, etc. 
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f) En síntesis, la orientaci6n que debe guiar a la 

educación básica para adultos apunta hacia la inte 

gralidad, tanto de contenidos como en metodología, 

dejando abiertos los espacios que posibiliten una 

actualización permanente acorde con las nuevas co~ 

diciones socio-económicas de los diferentes secto­

res poblacionales a atender por este programa. 

En esta línea pueden concebirse dos modelos que podrían ser 

recomendables para la educación básica de adultos. El prim~ 

ro de ellos podría, a la vez, considerarse como un estadio 

precedente al segundo esquema, mismo que por sus caracterís 

ticas y estructuración propias cumple con la noción de inte 

gralidad. 

El primer modelo podría caracterizarse de la siguiente for­

ma: Es remedial y su objetivo sería el "compensar" de algu­

na manera las deficiencias educativas que el sistema no ha 

podido satisfacer previamente a los adultos. Este modelo 

significa un mínimo de cambios estructurales en la educación 

básica y su nota distintiva es: integrar a los contenidos 

preexistentes, nuevos contenidos enfocados a inducir en los 

adultos los principios tecnológicos elementales que les per 
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mitan, por una parte satisfacer sus necesidades de bienes­

tar, y por la otra, adquirirlos elementos conceptuales ne­

cesarios para comprender, valorar, utilizar y apropiarse de 

la tecnología. 

Las formas 

y los 

contenidos 

pueden ser 

3: 

a) Erila forma más elementar!, puede revisarse deta­

lladamente la curricula de la educación básica e 

identificar los contenidos que puedan tener estre­

cha relación con las necesidades detectadas por el 

diagnóstico regionalizado que mencionamos anterior 

mente. 

La labor de integración de contenidos relevantes 

con respecto a las necesidades inmediatas de los 

adultos se instrumenta, en este caso, mediante in­

clusión en los textos actuales de múltiples y va­

riados ejemplos representativos de las situaciones 

problema que deben enfrentar los adultos. Es decir, 

se revisarían, por ejemplo, los textos de Ciencias 

Naturales de Primaria y Secundaria para adultos, 

utilizanco como guí~ =e la revisión el diugnóstico 

sobre las necesidades educativas de loo adultos. 

Así se detectarían cuales contenidos, de los que 
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ya incluyen los textos, no están resueltos con la 

suficiente claridad o especificidad en el currícu­

~. 

Una vez identificados estos elementos, -que bien 

se podrían denominar, siguiendo un enfoque cognos­

citivista, como elementos de anclaje - se procede­

ría a realizar un inventario detallado de los posi 

bles situaciones problema de la regi6n que podrían 

"conectarse" con estos elementos de anclaje. Final 

mentef se formularían los textos, incluyendo para 

cada regi6n los ejemplos que permitirán al adulto 

visualizar formas coherentes de utilización en la 

resolución de problemas de los conocimientos propo~ 

cionados por las Ciencias Naturales. 

b) Un segundo camino, dentro de este modelo compensa­

torio o remedial, lo constituye la elaboración de 

textos complementarios a los de las áreas ya exis­

tentes. De esta forma, siguiendo en términos gen~ 

rales el mismo procedimiento que para el caso de 

la inr.lusión de ejemplo se partiría del diagnóstico 

de necesidades educativas y de una revisión curri­

cular, pero en vez de identificar elementos de "an 

claje" aislados con los cuales conectar situacio­

nes problema, se procuraría estructurar un texto 
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comp~ementario, no a los textos, sino al currículo, 

de tal forma que los modos de vinculaci6n no esta­

rían en funci6n de los elementos de anclnje, en lo 

particular, sino en función del conjunto total de 

elementos de toda un área de las ya existentes. Por 

ejemplo, se tomaría el área de Matemáticas, e inde 

pendientemente de la secuencia ló:;icil c:ue sigue ef'­

ta disciplina, se tratarían de tomar situaciones 

problema cuya solución requiera de la utilización 

de un conjunto amplio o del conjunto total a los 

conocimientos de las matemáticas, independienteme~ 

te de si en los textos del área estos conocimien­

tos se encuentran al principio o al final de la se 

cuencia curricular. De alguna manera, si en el ca 

so anterior, de incorporación de ejemplos, el ancl~ 

je se realiza con unidades, lecciones o fragmentos 

de éstas, para esta alternativa de incorporación 

de textos complementarios se buscaría la vincula­

ción con un área de estudio en su totalidad. 

c) La tercera forma que puede Beo~tc~se · .ntro de en­

te esquema compensatorio es el de concebir la gen~ 

ración de una quinta área de la educación básica. 

Esta quinta área, se caracteriza por la vinculación 

de contenidos educativos relacionados con tecnolo­

gía apropiada y capacitación r<.ra la producción -1r:s 

tinada al autoconsumo, con el conjunto qlobal ele 

las otras cuatro áreas 
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En esta manera de vincular un área tecnológica de Cap~ 

citaci6n se apoyaría, al igual que las anteriores, en 

el diagn6stico de necesidades educativas, pero valién­

dose, además de los conocimientos aportados por las 

áreas de Español y Matemáticas, para proporcionar la 

ayuda instrumental necesaria en el aprendizaje de los 

conocimientos de la quinta área, pero, sobre todo, pa­

ra permitir la recuperaci6n de los conocimientos y ex­

periencias que ya poseen los adultos, analizarlos crí­

ticamente y facilitar la construcci6n de nuevos conoci 

mientes. 

Las Ciencias Naturales y Sociales proveerían globalme~ 

te los elementos de anclaje que la quinta área concre­

tizaría en la solución de problemas cotidianos. Esta 

vinculación se plantea a nivel de aplicaci6n de los 

contenidos proporcionados por las otras áreas. Por 

otra parte, existirán dos fuentes de contenidos que 

darán a la quinta área el sustento tecnológico necesa­

rio para apoyar a los adultos en la utilización de té~ 

nicas y recursos que repercuten en mayores niveles de 

bienestar. 

Tanto las aplicaciones de los contenidos proporciona­

dos por las otras áreas ~e la educación básica, comó 

los elementos ofrecidoG por los contenidos de produc­

ci6n para el autocon~umo y tecnoloqía ~por~iada ten-
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drán un matiZ preponderante, aun4ue no exclusiv<imonLC' 

regional·; lo que pcrmi tir5 respaldar la construcción 
~. \," . . -

de nuevÓ~ 'conocimientos por parte de los ndu ltos. Las 

repercuslones esperadas se orientarían hacia la facilj,_ 

tación en.el mejoramiento de las condiciones de vida 

familiares y la inducción del adulto en la apropiación 

de la cultura tecnológica. 

Tanto la inclusión de ejemplos, como la elaboración de tex­

tos complementarios y la generación de una quinta área, pue-

den considerarse como acciones compensatorias, cuyos alean-

ces son diferentes en profunidad, aunque siempre limitados. 

Así, la incorporación de ejemplos d8ja intacta la actual 

metodología, formas de evaluación y acreditación y, en gen~ 

ral las características formales que presenta la educación 

básica para adultos. 

Pensar en textos complementarios permite ensayar nuevas fo~ 

mas de evaluar el aprendizaje, sin tocar la curricula¡ pero 

jugando, de alguna manera, como elemento flexibilizador al 

permitir que se pueda echar mano de conocimientos elcmenta-

les o un tanto más avanzados de una misma árP.a. La metodo-

logia continúa siendo• total!aente la de una educación for-

mal. 
~~· . . . 

· ,\~ ,_-~- .' ;- ;:-·e- :O; -eº.- o·~·-=, , _,__;e,;¡;,_.,:--· -- • -· . • ' · ·, 

El área C}1.lin'ta.t!i·~·~~:M~··.m···~· y(l~;~X~P~ci~b.· {él, .. JA·é·~:ÜcaÍ?· introd~ 
·;: '~ 

cir camb.ic.is altamente p~sú.i.~Ós e'n '1as formas de evaluar el 
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aprendizaje y ·de acreditarlo, así como el exigir una necesa 

ria relaci6n entre las características propedéuticas de la 

educaci6n formal con las terminales y de resoluci6n de pro-

modelo compensa-

torio 

gr al. 

narse hacia la integralidad, ya que 

bilidades que requiere emplear el adulto en su vida ,-d¡ari.}, - ,,._.- . 
. > }''~-\ 

le exigen un manejo globalizador, tanto para concebir.el 

propio problema, como para idear las posibles fork~~,~~~r~~ 
solución y llevarlas a la praxis. 

La experiencia que el adulto analfabeto o con escasa esco-

laridad ha generado, tiene esa configuración integral y no 

segmentada, como se le puede presentar al introducirlo den-

tro de un estudio sistemático de visiones parciales de la 

misma realidad que él ya ha conocido como un todo. 

Los mismos intereses y expectativas de los adultos no pue-

den catalogarse como restringidos al conocimiento de una 

disciplina, sino más bien como demandas globales de conoci 

miento. El adulto no pide saber de qué tamaño debe cortar 
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las rebanadas de un pastel para que a c~da miembro de su fami 

lia le toquen partes proporcionales a su edad, sino que a 

él le interesa saber c6mo obtener mayores ingresos para que su 

familia tenga acceso a los alimentos indispensables para l~ 

grar una dieta balanceada. 

La forma 16gica de generar una educaci6n básica para adul­

tos que satisfaga las necesidades y expectativas de los mi~ 

mos y de la sociedad, que además responda al requerimiento 

de p~oporcionar la formaci6n básica que favorezca la apro­

piación de los valores y cultura nacionales, y que propi­

cie la solidaridad nacional e internacional es bajo el par! 

digma de la educación integral. 

Bajo este esquema, estas acciones educativas adquieren rel~ 

vancia como los momentos decisivos que favorecen la recupe­

raci6n y sistematización de lo aprendido formal o informal­

mente, a la vez que proveen al educando la oportunidad de 

fijarse nuevas metas educativas, al identificar estos apre~ 

dizajes corno las instancias que le abren nuevas perspecti­

vas en el conocimiento. 

El modelo que una educaci6n básica integral puede acoger se 

caracterizaría por la def inici6n de un eje curricular que 

se conformaría por los contenidos que permitieran al adulto 

identificar con claridad la problemática que incide direct~ 
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mente sobre sus condiciones de vida y los elementos de res­

puesta sistemática ante dicha problemática 

En torno a este eje curricular se estructurarían los conte­

nidos pertinentes para proporcionar al adulto la formación 

básica que le permitiera una mayor integraci6n a su sociedad 

y a la nación. 

Este modelo deberá permitir una total flexibilidad tanto en 

la determinación de sus contenidos, como en la evaluación 

del aprendizaje, así como en las posibilidades de acceso y 

egreso a esquemas formales y no formales de un mismo proce-

so educativo. 

Como ya señalé anteriormente, esta tesis se originó a partir 

de una determianda decisi6n institucional de anexar a la 

educación básica contenidos tecnológicos y de capacitación 

para la producción para el autoconsumo. Sin embargo, diver-

sas razones de carácter político no permitirán la modifica-

ci6n total de la educación básica, al menos por el momento; 

fu~ por lo anterior, por lo que escogí corno alternativa pr~ 

poner la generación de un área tecnológica para la educa-

ción básica, d través de la cual podría ofrecerse la capac~ 

taci6n tecnológica y para el autoconsumo. 

La propuesta que se desarrolla en el resto de este capítulo 

y en los siguientes posibilitará la generación ~el área tec-
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nol6gica o quinta área de la educaci6n básica para adultos. 

3. ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE SU OPERACION. 

Si se trata de proponer una nuev~ arca, ésta deberá seguir 

en algunos aspectos operativos al resto de las áreas, aunque 

metodológica y conceptualemte mantenga sus diferencias. 

A} EN CUANTO A ORGANIZACION •.. 

Se trata de un proyecto de atenci6n masiva. Por 

ejemplo: en 1983 Educaci6n Básica atendi6 780,318 

adultos (73% de Primaria), quienes solicitaron 

2,440,955 exámenes; en 1984 se esperaba atender 

1,200,000 adultos y se esperaba recibir 4,000,000 

de solicitudes de exámenes (2). 

El proyecto se programa para operar en los lugares 

y momentos en que operará Educaci6n Básica, es de~ 

cir, se subordina a ella en cuanto al programa. 

La metodología del Proyecto requiere adecuarse a 

la de Educaci6n Básica. Esto significa amplia fl~ 

xibilidad tanto en lo relativo a número de partic! 

pantes por grupo (entre 4 y 12 por círculo de est~ 

dios), horas, días y lugar de reuni6n, como en mé­

todo de asesoría, estudios y evaluaci6n (3). 
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Es necesaria la adaptación del Proyecto a las 

poblaciones atendidas por las diferentes estr~ 

tegias de Educación Básica (Centros de Tabajao, 

Comunitaria y Recién Alfabteizados). 

Debido a que Educación Básica opera en comuni­

dades dispersas (además de zonas urbanas y ru-

rales marginadas) para localizar e involucrar 

en el proyecto a asesores capacitados en educa 

ción de adultos y/o en Capacitaci6n para el 

trabajo. 

Por lzs r.::zones anotadas en el punto anterior tam­

bién exisitirá dificultad para disponer de in~ 

talaciones adecuadas. 

El tiempo promedio para cursar cada parte de 

capacitaci6n básica debe ser equivalente al de 

las demás partes o niveles de Educación B§sica. 

B) EN CUA?ITO A CO?lTENIOOS ••• 

Conviene prever el factor tiempo como limitan­

te de las acciones. Hay que adecuarse a los 

tiempos propios de Educación Básica. 

Los contenidos deben adecuarse a las caracterr~ 

ticas productivas y de recursos propios de la 
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regi6n en que viven los beneficiarios 'de la Edu 

caci6n Básica. 

Los contenidos deben prever la posible satura­

~ión de oferta sobre ciertas actividades pro­

ductivas cuando se trabaja en localidades pe­

queñas. 

Los contenidos deben significar la aplicaci6n 

de las otras áreas de Educación Básica. 

Los contenidos deben ser susceptibles de irnpa~ 

tirse por personal local, que no está altamen-

te calificado. 

C) EN CUANTO A DESTINATARIOS ... 

Factores Psicosociales. 

+ Los grupos se encuentran integrados en fo~ 

ma mixta, cuyas edades varia en un rango 

amplio desde 15 hasta más de 60 años. 

+ Los destinatarios asisten en forma irregu­

lar a su círculo de estudios 

+ La motivación de muchos destinatarios para 

estudiar Primaria o Secundaria parece ser 
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la posibilidad de acceder a mejores empleos: 

para otras parece ser la necesidad de auxi 

liar a sus hijos en sus propios estudios. 

Factores Económicos. 

+ Los adultos carecen de recursos económicos 

para iniciar un taller propio. 

+ Con frecuencia el tiempo de estudio de los 

adultos compite con su tiempo productivo, 

por lo que no es posible que dediquen mu­

chas horas diarias·a su capacitación. 



CA P I T U L O V. 

PROPUESTA DEL MODELO CURRICULAR. 



Como se analiz6 en el capítulo anterior existen dos grandes ca­

minos a seguir para la incorporación de contenidos tecnológicos 

y de capacitación para el autoconsumo a la educación básica: 

a) Añadir estos contenidos a la currícula existente 

b) Modificar la currícula actual, transformándola para gen~ 

rar una educación básica integral y diferente. 

También se aclar6 que dadas las actuales condiciones, especial­

mente en lo relativo a la política institucional, no es posible 

proponer la modificación radical de la educación básica, sino 

que actualmente se cuenta con las condiciones necesarias para 

sugerir la creaci6n de una quinta área. 

En el presente capítulo se describe la ~ropuesta para el currí­

culo de la quint~ área tecnológica de la Educación Básica para 

Adultos, a través de la cual se incorporarían los contenidos 

tecnológicos y de capacitación para la producción para autocon-

sumo. 
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l. EL MODELO CURRICULAR 

El modelo curricular propuesto para el área tecnol6gica de 

la educaci6n básica puede ser caracterizado de acuerdo a 

los siguientes elementos: 

A. Sus objetivos 

B. su estructura 

c. Su método 

D. Sus contenidos 

E. Sus apoyos didácticos. 

F. Su sistema de evaluaci6n. 

En las siguientes páginas se abordan cada uno de dichos ele 

mentes, sin embargo conviene aclarar que se ha optado por 

presentar la caracterizaci5n de un modelo curricular y no 

de un curriculo propiamente, ya que el mismo modelo se uti­

lizar! para desarrollar un mismo currículo en 6 sub!reas: 

nutrici6n,. salud, vivienda, servicios, vestido y consumo. 

La amplia gama de contenidos de estas subáreas y la consi­

guiente diferenciaci6n en cuanto a las técnicas didácticas 

que deben emplearse en el proceso de enseñanza-aprendizaje 

de cada una genera la necesidad de establecer objetivos, 

ejes y métodos diferenciados, por lo que será necesario re­

considerar estos mismos elementos para cada subárea en un 

nivel de mayor especificidad. En las siguientes páginas se 
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presentan las características generales del modelo. 

Esta caracterizaci6n se complementa con la explicitaci6n de 

cuatro procedimientos: el de la generación del currículo 

del 4rea tecnológica; el de la elaboraci6n de fascículos, 

rotafolios, y guías del instructor a partir de los conteni­

dos de una subárea¡ el de ofrecimiento de los cursos a los 

usuarios¡ y el de la secuencia que debe seguirse en el de­

sarrollo de cada unidad. 

l,l OBJETIVOS 

1.1.l Objetivo General; 

Ofrecer en los adultos estudiantes de Educación 

Básica contenidos tecnológicos que propicien la 

adquisici6n de conocimientos y el desarrollo de 

habilidades orientadas hacia el autoconsumo y a 

su capacitación tecnol6gica básica. 

1.1.2 Objetivos Específicos: 

1.1.2.1 Integrar la capacitación tecnológica y 

para el trabajo a la educación básica. 

1.1.2.2 Complementar la educaci6n básica de los 

adultos mediante el aprendizaje de al-
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gunos principios tecnol6gicos y de su 

aplicaci6n en la soluci6n de problemas 

cotidianos, en las áreas de salud, nu­

trici6n, vivienda, servicios, vestido 

y consumo . 

. 1.1.2.3 Promóver en los adultos la adquisici6n 

de habilidades tecnol6gicas básica. 

1.1.2.4 Ayudar al adulto a satisfacer algunas 

de sus necesidades de autoconsumo. 

1.1.2.5 Favorecer el mejoramiento de las con­

diciones de vida familiares. 

1.1.2.6 Motivar al adulto para su permanen­

cia dentro de la educaci6n básica. 

1.2 ESTRUCTURA CURRICULAR 

El eje curricular adoptado para el modelo lo co~stiye 

la próblemática de los usuarios <le educaci6n básica ex 
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presada a través de sus demandas de capacitaci6n y 

educativas, enmarcándolas dentro de las grandes necesi 

dades regionales. Esta problemática se organiza de 

acuerdo a 6 subáreas interrelacionadas que permiten el 

ingreso al currículo a través de cualquiera de ellas y 

la continuidad o egreso por la misma u otra subárea di 

ferente. 

Este eje curricular permite una estructura bidimensio­

nal: Horizontal y vertical. 

El siguiente cuadro (cuadro 4.1) presenta las conexio­

nes que existen entre las subáreas que integran el cu­

rrículo en su dimensi6n horizontal. Por ejemplo, en d! 

cho cuadro se relaciona la subárea de vestido con las 

CUADRO 4.1 

RELACION ENTRE LAS SUBAREAS DEL CURRICULO 

SALUD 

VESTIDO 

CONSUMO 

NUTRICION 

SERVICIOS 

VIVIENDA 
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de salud y consumo; mientras que la de servicios man­

tiene relaci6n con las de nutrición, vivienda, salud 

y consumo. 

Por lo anterior, se deduce que el eje curricular y los 

demás contenidos regionales son f lcxibles y deben estar 

en construcción permanente: y que al interior de cada 

subárea también deberá permitirse el tránsito libre en 

tre el eje de cada subárea con los contenidos colatcra 

les que se orienten a la solución concreta de la probl~ 

mática de los adultos. 

Así para cada subárea de relaci6n de contenidos puede 

ser la ejemplificada a continuaci6n (ver cuadro 4.2). 

CUADRO 4.2 

RELACiml ENTRE LOS CONTENIDOS DE LAS SUBAREAS. 

CONTENIDOS OPTATIVOS OPTATIVOS 
DE LA SU!! NACIONALES DE 

A E • 

BMICOS 
DE LA 

EJE DE LA SUBAREA 
1 (PROBLEMA EJE) 

BASICOS 
DE LA 

OPTATIVOS 
DE LA SUB 

ON Et\IDOS 
RELACION EN­
TRE LAS SUB­

EAS. 

BASICOS 
DE LA SU!! 

SUBAREA 2 
BJE). 

CONTENIDOS BASICOS RC 
GIONALES DE LA SUBAREA 
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La estructura del curriculo posee 2 dimensiones: 

- Vm t j caJ. 

- Horizontal 

En su dimensi5n vertical, se preve que cada adulto tenga la 

oportunidad de tomar 6 cursos mientras estudia Educación Bá 

sica: 3 cursos durante la Primaria y 3 durante la Secunda­

ria. Sin embargo, debido a que el sistema de educación bás! 

ca es abierto ya que se ofrece a todos los adultos la opor­

tunidad de avanzar a su propio ritmo, resulta practicamente 

imposible hacer coincidir el avance da cada adulto con cur­

sos como éstos, que son grupales. Por ello, se tomó como 

presupuesto que un adulto tarda aproximadamente 6 meses 

en cursar una parte o grado: si cada semestre se ofrece al 

mismo círculo de educación básica la oportunidad de partic! 

par en un curso, posiblemente, para cuando un curso sea ofr~ 

cido, los adultos ya habrán acreditado una parte de Primaria 

o un grado de secundaria. 

Esta dimensión hace suponer que al ser identificado el pro­

blema que será base para la determinación del eje, también 

habrá que identificar la secuencia de los contenidos "res­

puesta" y graduarlos en orden de profundidad del conocimie~ 

to, de tal manera que un primer curso, equivalente a la pr! 

mera parte de Primaria, sea rnás elemental que el equivalen­

te al de la segunda parte de l& misma. 
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Una muestra de c6mo se dimensiona verticalmente puede verse 

en el cuadro 4.3 

CUADRO 4.3 

ESTRUCTURA VERTICAL DEL CURRICULO. 

CURRICULA 
E LAS CUA 
f{O AREAS-

ROBLE~IA T IC1\ 
ESPECIFICA D 
LOS ADULTOS 

PHOBLEMATICJ\ 
REGIONAL 

TECNOLOGIA 
APROPIADA 

CONTENIDOS D PRIMERA 
NIVEL ELEMEN-t----iPARTE DE 
TAL PRI~..ARIA 

CONTENIDOS D 
MAYOR NIVEL 
DE cmtPLEJI­
DAD 

CONTENIDOS D 
LTO NIVEL DE 

CO?olP LEJ IDAD 

SEGUNDA 
t-----1PARTF. DE 

PF.IMARIA 

ONTE:.;roos 
DE PRODt.:C­
C J:ON PAN\ 
EL AUTOCO~ 
m:o. 
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1.2.l Estructura General de un Curso. 

Los cursos se enmarcarán dentro de las siguien­

tes 6 subáreas: 

- Nutrici6n 

- Salud 

- Vivienda 

- Servicios 

- Vestido 

- Consumo 

El adulto seleccionará de entre estas subáreas 

cuál es la que le interesa estudiar. 

Cada subárea contiene 2 tipos de m6dulos: 

- Básicos: Que serán aproximadamente B por 

cada parte de Primaria y serán los mismos 

para todos los adultos que opten por esta 

temática. 

- Optativos: Que serán aproximadamente 12 

por cada parte de primaria, de los cuales 

el adulto escogerá, junto con su grupo, 

entre 4 y 12 de ellos. Los m6dulos optati 

vos contendrán principalmente los conteni 

dos específicos de la región. 
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El curso se integra por un nGmero variable de 

m6dulos. Estos podrán ser desde 12 hasta 20. Los 

elementos del curso son: 

~poyos Pedag6gicos: Fascículos. El fascículo es 

breve documento que describe principalmente con 

imágenes, las operaciones necesarias para lograr 

un producto· Caj~ ~ascículo en general, equivale 

a un m6dulo. 

- Rotafolios. Los rotafolios describen exclusi­

vamente con imágenes la secuencia en que de­

ben realizarse las operaciones que se est5n 

enseñando. También sirve como apoyo a la re­

flexión del grupo en torno a la actividad que 

se aprenda. También equivale un rotafolio a 

un módulo. 

- Guía del Instructor. La Guía es un apoyo al 

instructor que le orienta en cuanto a técni­

cas grupales, secuencias de la enseñanza y 

uso de los apoyos pedagógicos y de práctica~ 

- Curso a Instructores. El curso se dirige a 

ubicar a los instructores dentro de los obju­

tivos del proyecto, así como a saber utilizar 

su guía del instructor. 

Apoyos de Práctica: Herramienta. Es decir, to 
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dos aquellos instrumentos que permitan la 

transformación de un material en un producto 

manufacturado. 

- Equipo. Son los objetos en los cuales se rea­

lizan las prácticas. 

- Materiales de práctica. Son los insumos que 

al sufrir transformaciones durante las práct! 

cas se convierten en productos manufacturados. 

Instrumentos de evaluación: Autoevaluación del 

adulto. Es un cuestionario sencillo que permite 

al adulto valorar por sí mismo su aprendizaje. 

(Se inc~uye en cada fascículo). 

- Autoevalución del instructor. También es un 

cuestionario cuya solución retroalirnentará 

al instructor acerca de su desempeño como tal 

(Se incluye en su guía) ' 

- Control de avance. Este control lo lleva el 

instructor y se dirige a llevar un registro 

de asistencias y del aprendizaje de cada adul 

to en cada módulo. 

- Evaluación del Promotor. Es un instrumento 

que utiliza este agente para corroborar los 

registros del instructor y para evaluar el de 
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sempeño del instructor. 

- Guía de observación. Es el instrumento que 

utilizará el personul de la delegaci6n para 

orientar sus visitas de supervisión. 

1.2.2 Ejemplo de la estructura de un módulo 

OBJETIVO: 

Confeccionar una falda semicircular 

ELEMEl•TOS DE REFLEXION: 

¿Qué tipo de falda usan las mujeres en mi localidad? 

- ¿Para qué me puede servir aprender a hacer una fal­

da? 

SECUENCIA DE LA EXPLICACION: 

- Toma de medidas de la cintura y del largo de la 

falda. 

- Cálculo de las medidas de los trazos 

- Trazos en papel 

- Trazos en tela 

- Hilvanado 

- Confección. 
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SECUENCIA DE LA DEMOSTRACION: 

Se hará en 2 ?artes: 

la parte 

- Toma de medidas de la cintura y del largo 

de la falda. 

- Cálculo de las medias de los trazos 

- Trazos en papel 

Aquí se intercalará una etapa de práctica 

y una de correcci6nl . 

- Trazos en tela 

2a. Parte - Hilvanado 

CONTENIDO 

- Confecci6n. 

Aquí se introducirá la segunda etapa de 

práctica y la segunda de correcci6n) 

La falda semicircular se traza a partir de 2 medidas: 

la de la cintura y la del largo de la falda. 

La cintura se mide pasando la cinta métrica por encima 

de la cadera, exactamente sobre la cintura. 

El largo de la falda se mide a partir de la cintura, 

hacia abajo, hasta la altura que se desee para la fal­

da. 
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.. 
Para hacer el trazo ... 

AUTOEVALUACION 

- ¿Cómo se toman las medidas de la cintura y del l<iE_ 

go de la falda? 

- ¿Cómo se hacen los trazos básicos para la falda s~ 

micircular? 

PRODUCTOS TERMINADOS: 

Al finalizar la primera parte de demostración, prácti­

ca y corrección se contará con el patrón de la falda 

semicircular trazado en papel. 

Despu~s de la segunda parte. el producto será la falda 

ya terminada. 

1.3 METODO 

El método a seguir para el currículo del área tecnoló­

gica es el abordaje de problemas significativos. 

Recordando lo ya sefialado, una situación proble~a es 

aquel!~ en la que: a) una persona trata de alcanzar 

una meta, b) sus primeros intentos no logran cunseguir 

este fin, y c) existen cuando menos doi;:, y ':)e-nen1_lmen.:. 

te, un nGmero mayor de cursos de ~ccl5n altern~tivos. 
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El método, entonces, se inicia con la identificación 

de las metas, explícitas o no, que pretende alcanzar 

la población objetivo y que no ha conseguido hasta el 

momento. El procedimiento de esta investigación abarca 

los siguientes pasos: 

1.3.1 Reunir orientaciones de especialistas en educa­

ción de adultos y capacitación para el trabajo 

acerca de las alternativas metodológicas que pu~ 

den seguirse en el diseño del currículo de un 

área tecnológica para la educación básica. 

1.3.2 Investigar con los propios usuarios, reales Y 

potenciales del·· programa de Educación Básica, 

cuáles son las necesidades educativas y de cap~ 

citación sentidas por los adultos. 

l.3.3 Investigar, a nivel documental, otras experien­

cias que se hallan realizado en México o en 

otros países de América Latina, cuyos objetivos 

se hayan encaminado en la misma dirección de e~ 

te proyecto, y que puedan proporcionar inform~ 

ci6n relevante acerca de la metodología que de­

biera seguirse para el estudio del área tecnoló 

gica. 
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1.3.4 Investigar posibles contenidos a incorporar en 

el ~rea tecnol6gica y que pueden ser derivados 

de investigaciones realizadas por instituciones 

o especialistas en las áreas de: salud, nutri­

ción, vivienda, servicios, vestido y consumo. 

1.3.5 Elaborar y probar un esquema operativo que per­

mita identificar los apoyos log!sticos necesa­

rios para la implantación del área, as! como 

las dificultades que se presentan en dicho pro­

ceso. 

1.3.6 Analizar la curricula de las otras cuatro áreas 

de la primaria y la secundaria con el objeto de 

encontrar posibles fuentes de contenidos. Tam­

bién se contempla el análisis de contenidos 

existentes acerca de producción para el autocon 

sumo y tecnolog{a apropiada. 

1.3.7 De los resultados de las acciones anteriores se 

estructura la propuesta curricular, misma que 

consta de 6 subáreas. 
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CUADRO 4.4. PROCEUIMIENTO GENERAL PARA LA GENERAClON DEL CURRICULO 

DEL AREA TECNOLOGICA. 

INICIO 

CONSULTAR 
l----11•ES PEC I ALIS 

TAS EDUC.Y 
CAPACIT. 

INVESTIGAR 
l----1.iCON USUA­

RIOS DE E. 
B. 

ANALIZAR 
f----t-4EXPERIEN­

CIAS SIMI-

CONSULTAR 
~---1 .. ESPECIAL! S 

TAS EN CON 
TENIDOS -

PLANEAR ES 
1----1~ QUEMA NOR'.:° 

MATIVO PA­
RA OPERAR. 

ANALIZAR 
AVANCES 

CON ESPECI 
LISTAS 

REALIZAR 
L-----ti.t PRUEBA PI­

LOTO SOBRE 
NOR}IAS 

A 



CUADRO 4.4. PROCEDIMIENTO GENERAL PARA LA GENERACION DEL CURRlCULO , .164 
DEL AREA TECNOLOGICA (Continuación! 

RECOPILAR 
CONTENIDOS 1----­
PRODUCClON 
AUTO NS. 

DERIVAR CO 
TENIDOS PA 
RA A.TECNO 
OCICA 

ELABORAR 
LINEA DE 
TECNOLOGIA 
APROPIADA 

ELABORAR 
LINEA DE 
REGlONALI­
ZACION 



CUADRO 4.4. PROCEDIMIENTO GENERAL PARA LA GENERACION DEL CURRICULO 
DEL AREA Tl::CNOLOGICA IContinuaciónl 
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F 

oSTRUCTURAk 
·N 6 SUBA-

~-=-_j 

EDUCAk Bi\­
SICAMEN"l I:: 
Y EN TEC­
NOLOG l A 

FIN 
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• 
El procedimiento general para la generaci6n del 

currículo del ~rea tecnol6gica se presenta en el 

diagrama de flujo del cuadro 4.4. 

1.3.B El diseño al interior de cada subárea se presen­

ta en el cuadro 4.5. En ~l se muestra c6mo, a 

partir de los contenidos acerca de una subárea 

se analizan ~stos y se determina su nivel de es­

pecializaci6n o especificidad. 

1.3.9 Si los contenidos son muy elementales, de tal 

forma que puedan ser considerados como básicos, 

se secuenc!an éstos 16gica y psicol6gicamente. 

1.3.10 Se descomponen los contenidos en las operaciones 

que implican y se establecen al mismo momento 

los objetivos y m~todos de aprendizaje, as! como 

sus formas de evaluaci6n. 

1.3.11 A partir de estos elementos se diseñan los fase! 

culos, rotafolios y gu!as para los instructores. 

(Para ver la forma de estructurar estos elemen-­

tos ver los cuadros 4.6, 4.7 y 4.P.) 

1.3.12 Con los cursos ya integrados en un catálovo, se 

distribuyen a las coordinaciones region~les, don 

de el coordina~or lo revisa (Ver cuadro 4.9) y 



CUADRO 4.5. PROCEDIMIENTO PARA ELABORAR FASCICULUS, ROTAFOLIOS 
Y GUIAS DEL INSTRUCTOR A PARTIR DE LOS CONTENIDOS DE UNA SUB-­

AREA. 
INICIO 

ANALISlS 
DE 

CONTENIDOS 

ORDENAR CO 
MO CONTEN1 
DOS OPTAT1 

ORDENAR LO 
GICA Y PSI 
COLOGICA-:: 
MENTE. 

DESCOMPO­
NER EN OPE 
RACIONES.'" 

DEFINIR OB 
JETIVOS y­
METODO. 

ESTABLECER 
FORMA DE 
EVALUACION 

ELABORAR 
MATERIALES 
DIDACTICOS 

USARLOS 
COMO APOYO 
PARA EL 
ADULTO. 

USARLA 
COMO APOYO 
AL INSTRUC 
TOR. -
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IMPARTIR 
'-~~~~~~~~--' ... CURSO 

FIN 



aJADOO 4.6 

ES'IWC'IUl''11 DE UN FASCicutO 
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aJJ\Dro 4. 1 

ESTRJCJ.\JRA DEL ROI'AroLlO 

El rotafolio se utiliza para apoyar la ex¡:>licaci6n de los instructores. 

APOID A IA REFLEXION PRESENI'ACION canmnoo 

Ofrecer elemmtos que sus- Proporcionar elsnentos de Brindar la secuencia sin-

citen la reflexi6n previa anclaje para los nuevos C!?, tlitica de los contenidos 

al aprendizaje. nocimientos. necesarios para obtener 

el pr03ucto tenninal. 

Ideas fuerza que apoyen a Organizador avanzado del Síntesis de las operacio-

a la reflexi6n. contenido. nes necesarias para obte-

ner el producto terminnl. 

1 1 6 

' 

APOYO A IA 
REFLEla:C!l 

Ofrecer elerren-

tos que susci--

ten la refle--

xi6n posterior 

al aprendizaje. 

Jeeas fuerza 

que apoyen la -

reflexi6n. 

1 



SCOCION PRESE?1l'ACICN 

Orut:TIVO Facilitar el 
anclaje de 
nuevos cono-
cimientos. 

amremoo Org.:inizador 

or: '" <ivanzaclo p<1-
SECCIW ra la gu!a. 

lllMilHO 
N'OOXUU\00 1 
DE l'f,GTN/\S 

Cll/IDRO 4.8 

ESTRUCIURI\ DE IJ\ GJI/\ DEL lllSTRJCTCR 

OnJETIVO 
/\lJ'IUEV/\- lm.JUJS lll\.~ICO~ 
W/\CION 1 2 314 ~ 6 

llxplici tar Evaluar el A'f !dar nl i str ICt 
los carrbios deserrpeoo de las sesi< ncs ele 
esperados del instruc 
en el instrus. tor. 
tor. 

Objetivos ReactiVOR - e bjC" :ivos ele ~ad 
de aprendi- p<ira evaluar - uge 'Cnci. s p ~" 
zaje del e 1 desell\JCi o - :cea 'Cnda< i01 'R 

instructor. del instrus oro oliO! 
tor. - ~00 !dimi< ntc :i - ~ugc cnci s ~ 

- Deíi icnc <IS :ni - lan ntos [>1l l ' - .ist do d 111' .Cl 

1 1 2 2 2 2 2 

7 8 9 10 11 

ir sn .1 plm caci 
C1 roe tn~i6i 

rr5du o. 
fo oil ~t<l . l. re 

Got e lm p c. ,u, 

il ei ~lz nr a rlc 
~ e ~ ns pso1 <ir 
llnC s \' cl'iroo ' arre 
n r ~n pxi ~' rup; 
lnl ~" ,. 1 ~IT• 1!11ir>1 

2 2 2 2 2 

IDJUIDS QPT}.'!'IVOS 

12 13 14 

~n, irg Llliza 

l0xi )n nlf\'l 
ar e ,J.1 1r&h1 

lrORt .1c ón. 
,, pr ~el Cil ~ 

·~irl ~s. 
1 [j 1.11 
t<is nor r.{> ~" 

7. 2 2 

15 

i6n 

in 
o,\ 

lo 

ll. 

2 

16 17 18 19 i'?O 

y e oord naci in 

ci. l. 
xi ju.lo [X>r l 

;:irtulto • 

2 2 2 2 

..... ..., 
o 

2 



.• 171 

analiza si satisface o no la demanda local. Si 

no la satisface inicia un procedimiento para ac­

tualizar el cat~logo de cursos. 

1.3.13 El coordinador encuesta a una muestra de ad11lto~ 

entrevista a especialistas regionales en contcni 

dos sobre las 6 sub&reas y revisa inve~tigacio-­

nes acerca de las necesidades sentidas por arlul­

to marginados en la regi5n. 

1.3.14 La informaci5n obtenida se integra y se pondera, 

dando mayor peso a las demandas de los adultou. 

1.3.15 Ya definidos los contenidos para el curso se rea 

liza el procedimiento anotado en el cuadro 4.5. 

1.3.16 Cuando se tiene ya diseñado el curso se integra 

el cat&logo y se ofrece a los adultos. 

1.3.17 Cuando los adultos ya han decidido cu!l curso 

desean estudiar, se informa al instructor del 

d!a y hora en que iniciarSn las sesiones, as! co 

mo el lugar de las misma~. 

1.3.18 Utilizando su gu!a el instructor prepara cada se 

si6n (ver cuador 4.10). 



CUADRO 4.9. PROCEDIMIENTO PARA QUE EL COORDINADOR REGIONAL OFREZCA 
CURSOS A LOS USUARIOS DE EDUCACION HASICA. 

INICIO 

REVISA CA­
L----ti• TALOGO RE­

GIONAL DE 
CURSOS. 

SI 

PONDERA LA 
INFORMACIO 
Y DECIDE 
CURSOS 

PIDE A ESP 
CIALISTA 
ELABORAR 
CURSO 

CURSO NUE­
VO A INTE­
GRAR AL CA 
TALOGO -

OFRECE CAT 
LOGO A USU 
ARIOS DE E'. 
B. 

FIN 



INICIO 

CUADRO 4.10.PROCEDIMIENTO QUE DEBE SEGUIR EL I~STRUCTOR DURANTE 
UNA UNIDAD DEL AREA TECNOLOGICA DE EDUCACION BASICA. 

1 
1 .----'-- ---

1 AYUDA A 1 
¡ORGANIZAR : 
1 LA SESION 1 
1 1 ---------· 

COMENTAR A 
LOS ADUL­
TOS EL TI 
TULO TEMA 

EXPLICAR 
OPERACIO­
NES CON EL 
ROTAFOLIOS 

DEMOSTRAR 
OPERACIO­
NES 

OBTENER 
UN PRODUCT 

PROMOVER --------41 ... AUTOEVALUA 
CION -

FACILITAR 
AJ--------~ REFLEXION 

FINAL 

FIN 
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1.3.19 Al asistir al lugar en la hora convenida les co­

menta a los adultos el título del terna y, auxi-­

liándose del rotafolio, promueve una breve re--­

flexi6n con los adultos, aproximadamente durante 

15. minutos. 

1.3.20 Despu~s, auxiliado tambi~n por el rotafolio y 

los fascículos, se explican las operaciones nece 

sarias para obtener el producto, es decir, el o~ 

jetivo de la sesi6n. Procurará tambi~n emplear 

15 minutos. 

1.3.21 En seguida, realiza una demostraci6n sobre la 

forma en que se realizan las operaciones. El 

instructor lo hará en 30 minutos y se auxiliará 

del fascículo, las herramientas y los materiales. 

1.3.22 El siguiente paso es promover la práctica de los 

adultos y corregirla, hasta que se obtenga el 

producto °(objetivo) esperado. 

1.3.23 Después se impulsa a los adultos para que se 

autoevalúen. 

1.3.24 Finalmente, se realiza otra reflexi6n grupal. 
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2. LINEAMIENTOS PARA LA OPERACIONALIZACION DEL CURRICULO. 

Los aspectos mencionados anteriormente sobre los objetivos 

y estructura curricular del área quinta pueden ser operaciQ 

nalizados tomando en cuenta los siguientes lineamientos 

acerca de la organización del área tecnológica, de los con­

tenidos a incluir y de la metodología que conviene utilizar 

para la misma. 

2.1 ORGANIZACION DEL AREA TECNOLOGICA 

2.1.l Conviene ofrecer este servicio a los estudian­

tes de cualquiera de las partes (nivele~) de 

Educación Básica para Adultos. 

2.1.2 Esta quinta área o área tecnológica deberá te­

ner igual valor que las otras cuatro ya existe~ 

tes (Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Ma­

temáticas y Español) . 

2.1.3 Se deberá ofrecer preferentemente para grupos 

de estudiantes, de Educación Básica Comunita­

ria, es decir, a los grupos de estudiantes for­

mados en las comunidades, barrios, colonias o 

poblados, cuyo número generalmente es de B a 12 

personas auxiliados por un Asesor (que facilita 

el aprendizaje de los textos). 
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2.1.4 Aprovechar la infraestructura del sector educa­

tivo ya existente y de otros sectores para la 

operación de los cursos de esta área. 

2.1.5 Integrar, en lo posible, los horarios, agentes 

optativos y lugares de estudio d~ ~sta área a 

las de las otras cuatro. 

2.1.6 Las normas operativas deberán ser probadas "en 

campo", es decir, que antes de ser oficializa­

das deberán haber pasado por un período de pru~· 

ba que permita difinir su funcionalidad y acep­

tación por parte de los adultos y los agentes 

institucionales responsables de su organización 

y operación. 

2.1.7 Es recomendable establecer criterios y mecanis­

mos de presupuestación adecuados a los servi-~ 

cios y que permitan reprogramaciones bimestra­

les. 

2.1.8 Los cursos del área se programarán teniendo co­

mo base el universo atendido por Educación Bás!_ 

ca, la disponibilidad presupuestal y la capaci­

dad de atención institucional. 
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2.1.9 Conviene programar prioritariamente los cursos 

en las comunidades en que se pueda garantiiar 

un mínimo de 10 adultos por grupo. 

2.1.10 Solamente se promoverán los cursos cuyos insu­

mos, materiales, equipos y herramientas, puedan 

conseguirse en la localidad y que el logro de 

sus objetivos suponga un mejoramiento real do 

las condiciones de vida de la familia. 

2.1.11 Realizar una promoción realista en cuanto a lo 

que el proyecto ofrece a los adultos, procuran­

do no generar expectativas sobre empleo. 

2.1.12 Procurar que entre la promoción y el inicio del 

servicio no transcurran más de 15 días. 

2.1.13 Promover los cursos unicamente cuando se cuente 

ya con todos los recursos y apoyos necesarios 

para el buen funcionamiento del mismo. 

2.1.14 Acreditar el aprer.dizaje de los adultos como 

parte de educación básica con el mismo peso que 

las otras 4 áreas, permitiendo la acreditación 

de las habili~ades, destrezas y conocimientos 

tecnológicos que ya poseen los adultos. 
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2.2 CONTENIDOS DEL AREA TECNOLOGICA. 

2.2.1 Los contenidos deberán ser graduados, orienta­

dos hacia la producci6n de bienes y servicios 

destinados al autoconsumo y a la apropiación de 

tecnología. 

2.2.2 Los contenidos se agruparán dentro de cualquie­

ra de las seis subáreas que integran el curríc~ 

lo del área tecnol6gica (consumo, vivienda, ve~ 

tido, salud, nutrici6n y servicios) siguiendo 

la estructura vertical y horizontal detallada 

en la primera parte de este capítulo. 

2.2.3 Al interior de cada subárea los contenidos se 

presentarán a trav~s de pequeños m6dulos inde­

pendientes y/o seriados con temáticas enfocadas 

al mejoramiento de las condiciones de vida de 

los adultos y de sus familias. 

2.2.4 La extensi6n de los m6dulos en particular, así 

como de la serie de m6dulos básicos y optativos 

dentro de cada subárea estará determinada por 

las ca.racteristicas pr:opias de los· ·contenidos. 

Sin embargo conviene tener presente que los 

adultos manifiestan no contar con más de 2 ho-
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ras diatias en promedio para "estudiar~ y no 

más de 10 horas semanales para esta actividad. 

2.2.S Incluir en cada módulo sugerencias sobre c6mo 

mejorar la calidad de los productos y c6mó dis­

poner de los desechos. 

2.2.6 Conformar un crtálogo de módulos para los cur­

sos de cada subárea a nivel zonal, estatal y n~ 

cional a partir de una investigación para detec 

tar necesidades con base en nuestras represent~ 

tivas a cada nivel. 

2.2.7 Los catálogos nacionales funcionarán corno una 

especie de menú a partir de los cuales cada gr~ 

po de estudiantes de educación básica acordará 

entre sí los módulos básicos y optativos que de 

sea estudiar, estructurando de esta forma su 

propio currículo. 

2.2.8 Cada módulo deberá estar apoyado por un fascí­

culo, de tal manera que siempre exista un mate­

rial escrito en apoyo a los contenidos. 
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2.3 METODOLOGIA PARA EL AREA TECNOLOGICA 

2.3.1 Adecuar los contenidos y su enseñanza a las ca­

racterísticas geográficas, culturales, grado de 

desarrollo e indiosincracia propios de cada re­

gión, con el objeto de lograr la adecuada diver 

sificaci6n y regionalización de ellos. 

2.3.2 Promover el autodidáctismo. 

2.3,3 Emplear un esquema modular de enseñanza-aprend! · 

zaje, que permita contar con unidades de acredi 

tación más pequeñas que las de las otras áreas¡ 

esto es con el fin de poder validar los conoci­

mientos, habilidades y destrezas que ya poseen 

los adultos. 

2.3.4 Emplear, en lo posible, a instructores origina­

rios de las mismas comunidades, poblaciones o 

barrios y capacitarlos en el uso de medios y 

m~todos adecuados para la enseñanza de la temá­

tica en cuestión, utilizando preferentemente el 

m~todo de los cuatro pasos apoyado con momentos 

de reflexión colectiva. 

2.3.5 Es conveniente facilitar y promover la elabora­

ción regional de materiales que logren la adap-
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tación de los contenidos a las características 

propias de cada zona. 

2.3.6 Complementar la capacitación de los instructores 

con guías didácticas. 

2. J. 7 Conformar un directorio de_ instructores por zo­

na. 

2. J. 8 Evaluar el desempeño del instructor dura_nte y 

después del curso y la eficacia de manuales, .­

guías, y materiales de práctica. 

2.3.9 Promover en las sesiones del curso la reflexión­

acción de todos los adultos y del instructor. 

3. MODELO DE ATENCION* 

El modelo de atención se sintetiza en el cuadro No. 4.11, 

en él se parte de la incorporación a Educación Básica (1). 

En dicha incorporación existirán adultos (2) que posean co­

nocimientos y habilidades asistemáticos o que no posean nin 

gún conocimiento acerca de una actividad productiva deterrni 

nada. 

Estos adultos se integran a la primera parte de Primaria (3) 

en la que .. una.quinta~§rea es la Tecnológica y para el tra-

*Los números entre paréntesis en las siguientes acciones co 

rresponden a los anotados en los cuadros. 
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CUADRO 4.11. MODELO DE ATENCION DE EDUCACION BASICA CON EL AREA 
TECNOLOGICA 

INICIO 

~oui:To¡ coÑ: ~DULTOS PRQ~ 
INCORPORA __ - ONOCS. Y 1 INCORPORA ___ 4 ENTES DE 1 

•PRIMARIA 1 CION ABI LIOADESr CION 1 1 r\§ I~t.Et:!.AI ._ 1 
• _______ J 

,-------, r-------
1 PRIMERA r INCLUYE: PRIMER ~---~INCLUYE: : PARTE -- - "i GRADO 

1 ESPAÑOL 1 ESPAÑOL 1 
1 1 1 
1 . 
: MATEMATI- : MATEMATI-

1 
1 

SEGUNDA I CAS SEGUNDO 1 CAS 1 
PARTE GRADO ---i 1 --- ; 

1 

;c.SOCIALES
1 

1 

1 e.SOCIALES: 
1 1 

1 1 

lc.NATURALE~ 1 
1 C.NATURALE~ 

TERCERA ___ J 1 TERCER ___ J 
1 PARTE 

LT~~N~~I~t GRADO 1 1 
¡'~E_G_N_9!:0_9!~AJ 

-------. li.ñüLro TER-. ~DULTO TER r 
CERTIFICA- ___ ., MINO PRIM~ 1 CERTIFIC~ - - - -MINO SECU~ 1 CION 

1RIA 1 CION t>ARIA 
1----- - __ 2 1 -------

FIN 



. 183 

bajo oriuntado al autoconsumo (4). Posteriormente viene la 

acreditación (5) de las 5 áreas, luego la segunda parte (6) 

y la tercera, (8) cada una con sus correspondientes acredi­

taciones (7) y (9). 

Al concluir la tercera parte de Primaria recibirá su certi­

ficado. (10) con esta constancia se certificará que el adul 

to terminó primaria (11). 

Para secundaria el esquema es similar, aunque significa la 

continuación de la primaria. La constancia que se recibe 

acredita que el adulto terminó secundaria:(12r~· · 

4. ESQUEMA DE OPERACION 

El cuadro 4.12 representa en forma sintét~ca el esquema que 

se sugiere para la operación del área tecnológica en una de 

sus partes (Primera, Segunda o Tercera, tanto de Primaria 

corno de Secundaria). 

El esquema se inicia con (1) la planeación general, sigue 

con (2) la programación y presupuestación que se hará anua! 

mente, con reprograrnaciones bimestrales. A partir de ella 

se preparan los materiales (3), previendo su adecuación re­

gional, si es necesario, y que incluye tanto los escritos 

como los audiovisulaes y de práctica. También se considera 

en este punto la previsión de equipos e instalaciones espe­

ciales para el desarrollo de las actividades. Dentro de la 
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INICIO 

¡\ 

PROGRAMA 
PRESUPUES 1-----. 
TO. -

PREPARA­
CION DE 
MATERIALES 

PROMOCION 
DE EDUCA-

RECLUTA­
MIENTO Y 
SELEC. INS 
TRUCTORES 

C ION BASI 1----'"'9'"------~ 
CA. -

REGISTRO 
DE ADULTO 

PRETEST 
SOBRE CON 
TENIDOS -

SEGUIMIEN 
TO Y ACTU 
LIZACION 

CAPACITA­
CION DE 
INSTRUCTO 
RES -

DESARROLLO 
DEL CURSO 

POSTEST 

ACREDITA­
CION 

EVALUACION 
GENERAL. 
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previsi6n de materiales se incluyen aquellos que requieren 

los promotores de Educación Básica para conocer y promover 

esta área. 

El reclutamiento y selección de instructores (4) debe ser 

casi simultáneo a la preparaci6n de los materiales. Los in~ 

tructores seleccionados pasarán a formar parte de un direc­

torio, ai cual se acudirá para la contratación de los mis­

mos. 

Posteriormente (5), se realiza la promoción de Educación Bá 

sica, incluyendo al área tecnológica. 

En el siguiente paso hay tres actividades casi simultáneas 

(6,7,y 8). La primera es el registro de adultos, que se da 

como resultado de la promoción. En la siguiente actividad 

se preevalúan los conocimientos y habilidades de los adul­

tos sobre la actividad productiva en la que se registraron, 

permitiendo la excención a quienes demuestran que ya poseen 

las incluidas en los contenidos. La tercera se refiere a la 

capacitación de los instructores que fueron previamente se­

leccionados y que requerirán ser contratados según el resu! 

tado de la promoción y registro de adultos. 

Con todos estos antecedentes se desarrollarán las activida­

des de Educación Básica (9), incluyendo el área tecnológica 

además de Ciencias Sociales, Ciencias Naturales, Matemáti­

cas y Español. En forma paralela se desarrollará el srgui-
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miento de las acciones, cuyas evaluaciones formativas perm~ 

tirán la actualización permanente del área (10). 

Al finalizar se evaluará el aprendizaje de los contenidos 

por parte de los adultos '.11) utilizando como principales 

criterios los objetivos alcanzados, las actividades desarr~ 

!ladas y las habilidades adquiridas. Consecuentemente se 

acreditará (12) dicho aprendizaje. 

Por último, se evaluará en general todo el servicio (13) 

con el fin de mantener actualizado el esquema operativo. 

5. CONFORMACION DEL CURRICULO POR GRUPO. 

Como ya se mencion6 anteriormente, esta tesis tiene por ob~ 

jeto proponer un esquema educativo que responda a necesida­

des específicas de los grupos de adultos que participen en 

~l y de las regiones donde habitan, es por ello que la con­

formación de un solo currículo uniforme para todo el país 

no responde a este prop6sito. Se hace necesario, entonces, 

prever un modelo que permita la adaptación del currículo a 

las diferentes regiones y grupos humanos. 

En este apartado describo el procedimiento que serí~ necesa 

rio seguir para llegar finalmente al currículo flexible que 

propongo, mismo que se resume en el cuadro 4.13. 



CUADH.O 4.13. ESQUEMA GENERAL PARA LA .iELECCION DE MODULOS 

INICIO 

DETECCION 
DE NECESI 
DADES NA= 
CIONAL 

DETECCION 
DE NECESI 
DADES Es= 
TATAL 

DETECCION 
DE NECESI 
DADES RE= 
GIONAL. 

CATALOGO 
NACIONAL 
DE CURSOS 

CATALOGO 
ESTATAL 
DE CURSOS 1------t 

CATALOGO 
REGIONAL 
DE CURSOS 

MENU RE­
GIONAL 
(6 SUBA­
REASJ 

PROMOCION 
DE EDUCA­
C ION BASI 
CA -

ELECCION 
DE LOS A­
DULTOS (MO 
DULOS) -

SELECCION 
INSTRUCTO 
Y FASCICU 
LOS -

IMPARTI­
CION DEL 
CURSO 

FIN 
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l. Se realiza una investigaci6n a nivel nacional para que por 

muestreo se detecten las principales necesidades en las 6 

subáreas que componen el currículo. 

2. A partir de esta detección se elabora el catálogo nacional 

de módulos, mismo que responde con contenidos, aplicables a 

todo el país, a las necesidades detectadas como más extendi 

das y que por su amplitud puedan ser consideradas como ca­

rencias nacionales. 

J. Se continúa con otra detección de necesidades, pero a nivel 

estatal. 

4. De ella surge el catálogo estatal de módulos. 

S. También se realiza una detección regional o zonal. 

6. Surge de ella el catálogo regional de módulos. 

7, Con estos tres catálogos se integra el "menú regional'!, es 

decir, el conjunto de m6dulos, agrupados en las 6 subáreas 

que puede ser ofrecido a los grupos de educación básica. 

Conviene aclarar que este menú tiene sus correspondientes 

fascículos, estructurados tal y como se mencionó anterior­

mente en este capítulo. 
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8. Apoy~do en el menú, el promotor de educación básica (para 

conocer la estructura operativa de educación básica puede 

consultarse el anexo 1) realiza la promoción en los grupos. 

9. Los adultos eligen la subárea que desean estudiar Y los mó­

dulos correspondientes. A partir de esta elección el promo­

tor de educación b§sica solicita un instructo~~~ l~ subárra 

y los fascículos respectivos. 

10. se seleccionan al tnstructor y los fas~ículo~ ~e apoyo. 

11. Se imparte el curso. 
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B. Apoyádo en el menú, el promotor de educación básica (para 

conocer la estructura operativa de educación básica puede 

consultarse el anexo 1) realiza la promoción en los grupos. 

9. Los adultos eligen la subárea que desean estudiar y los mó­

dulos correspondientes. A partir de e~ta elección el promo­

tor de educación básica solicita un instructor an la sublr0a 

y los fascículos respectivos. 

10. se seleccionan al instructor y los fascículos de apoyo. 

11. Se imparte el curso. 
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CO~CLUSIONES 

l. La viabilidad de esta propuesta se encuentra en función del 

grado de adaptación que sea capaz de demostrar el sector 

educativo para adecuar su operación, especialmente en cunn­

to a educación de adultos, a los lineamientos que ya han si 

do dados por el Plan Nacional de Desarrollo y por la Ley N~ 

cional de educación para Adultos. Es decir, que en la medi­

da en que operativamente se logró la integración de la edu­

cación básica y de la alfabetización a la capacitación para 

el trabajo, en esa misma medida se estará respondientlo más 

a las necesidades y expectativas de los adultos, y por con­

siguiente, se estará abriendo el campo a iniciativas como 

ésta. 

2. De lograrse lo anterior, se podría ampliar la noción de lo 

que una educación básica debe ser, considerando que esta d~ 

be ser el conjunto de conocimientos y habilidades mínimos 

necesarios para que cada persona pueda lograr un mejor des~ 

rrollo de sus potencialidades, promoviendo un mayor nivel 

de bienestar familiar y comunitario, así como para enfrentar 

con mayor éxito la problemática que le plantea su propia 

persona, su trabajm, su familia, su comunidad y su país. 

3. La educación básica así entendida no se restringirá a la 

mera enseñanza de las cuatro áreas tradicionales, español, 
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matemáticas, ~iencias sociales y ciencias naturales, sino 

que en lugar de tener corno eje un conjunto de contenidos, 

tendrá como tal al educando mismo. 

4. La viabilidad de esta propuesta también está en funci6n de 

la valoración que se haga de el poder motivacional que po­

seen los conocimientos que se pretenderían enseñar en la 

misma. Por las solicitudes de los mismos usuarios de la 

educación básica es posible suponer que el aprendizaje de 

conocimientos y habilidades que permitan a los adultos so• 

lucionar algunas de sus necesidades más inmediatas, media~ 

te la producción para el autoconsurno, tiene un alto valor 

motivacional que permitirá indudablemente una mayor incor­

poraci6n y retención de los adultos a los círculos de educa 

ci6n básica. 

S. Este aspecto se complementa con otro de gran importancia, y 

es el relacionado con el ahorro en el gasto presupuesta! de 

este programa -el de educación básica- al disminuri la de­

serci6n de adultos. 

6. Sin embargo, todo esto no será posible sin una optimización 

de los procedimientos administrativos, que deberán'llegar 

a niveles de fineza hasta ahora no experimentados. Por eje~ 

plo, deberá tenerse un control adecuado sobre los conteni­

dos diferenciales de cada grupo, de tal manera que oportun~ 

mente se les pueda dotar de herramienta, material de prácti 
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ca y folletos que apoyen el aprendizaje. Si la tendencia 

a cuidar el ejercicio presupuestal, que es una de las inte~ 

ciones del actual régimen, no convierte dicha supervisi6n 

en una supresi6n de posibilidades de acción debida a centro 

les rígidos "burocráticos" y, por consiguiente, lentos e 

ineficientes, las posibilidades de eficiencia ce esta área 

son altísimas. 

7. Por último, esta área será factible en la medida en que se 

considere que la experiencia de un adulto también es "saber". 

En la medida en que los conocimientos adquiridos informal­

mente sean apreciados y reconocidos por la sociedad, pero 

especialmente por quienes toman las decisiones en el terre 

no educativo, en esa proporción se permitirá la certifica­

ci6n de los conocimientos que se pretenderían enseñar en 

es te proyecto. 

8. En cuanto a las perspectivas de esta área, conviene aclarar 

que la educaci6n no tiene por sí misma la capacidad de re­

solver todos los problemas sociales, sin embargo, es un in! 

trumento indispensable para ello y su valor ha sido recono­

cido generalmente por todas las tendencias educativas. 

9. También en cuanto a sus perspectivas, este proyecto puede 

ser un instrumento conveniente en apoyar la tendenci.1 J la 

descentralización educativa que se procur~ actu~lmentc. Es 

indudable que para que la descentralización sea operant~ 

no solo se requiere que se permita un manejo presupuest~l 
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descentralizado, sino que los contenidos de la educación se 

encuentren estrechamente vinculados con los problemas, nec~ 

sidades y planes regionales de desarrollo. 

10. Esta estrategia educativa puede ser un importante instrume~ 

to en el logro de objetivos locales, regionales, estatales 

y nacionales, pero también puede lograr más ampliamente la 

participaci5n de los interesados en su propio proceso educ~ 

tivo. Solamente al permitir la participaci5n abierta y am­

plia de los adultos en las grandes decisiones del país se 

podrá llegar a la total democracia y a una real justicia 

social. Este proyecto, aislado, no podrá lograrlo por sí 

mismo, sin embargo, no debe despreciarse su alta potencia­

lidad como elemento generador de la participación popular a 

partir de la toma de responsabilidades sobre el proceso edu 

cativo. 



A N E X O I 

ESTRUCTURA DEL PROGRAMA DE EDUCACION BASICA 
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